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    Quien soy


    Mi nombre es Dulce González Romero, madre de un niño de 3 años y esposa de un gran hombre que me apoya en todo lo que hago.


    Soy empresaria de un negocio que funciona muy bien. Tengo un salón de belleza con empleados a mi cargo, donde vienen cada día mujeres y hombres que me cuentan sus historias personales. Historias de las que me he inspirado para escribir esta novela romántica.


    Estoy en un momento de mi vida en el que necesito proponerme mil metas a la vez. Ahora estoy, además de trabajando en mi propio negocio, preparándome una oposición para ser profesora de formación profesional en el campo de la belleza; por lo que imaginarás que, proponerme escribir una novela romántica, era un gran reto personal. Por ese mismo motivo, por ser otro gran reto en mi vida, lo quiero hacer y quiero demostrar a todo el mundo que, si uno se propone llegar a una meta, hay que tomar la decisión y llevarla a cabo con todas las consecuencias.


    Hoy en día las madres empresarias llevamos una vida caótica, llena de desafíos y con un horario ajustado para poder llevarlo todo en orden. Desde mi humilde perspectiva quiero animar, a todas esas mujeres que tienen sueños por cumplir, a que luchen por conseguir todo aquello que deseen. El camino hasta la meta es lo que aporta felicidad, y cuando por fin llegas y compruebas que lo has conseguido, mirarás al pasado pensando que todo ese sufrimiento y las horas de sueño valieron la pena.


    Os contaré el porqué de mi decisión de escribir esta trilogía. Después de escuchar tantas historias de amor, de pasión y de experiencias pensé que la gente también tiene que leer historias con las que se sienta conectada. Todo el mundo sueña con alguna relación o experiencia personal emocionante pero, sobre todo, necesitan darse cuenta de que todas y cada una de las personas que existimos en este mundo, vivimos experiencias que pueden o no ser parecidas a las nuestras y que, por supuesto, también pueden ser experiencias dolorosas; pero siempre hay opción para tomar decisiones y buscar la felicidad. Cada experiencia vivida sirve de aprendizaje y hay que buscar la enseñanza de cada momento vivido, para ir avanzando y recorrer el camino con esperanza e ilusión.


    El amor es uno de los más complejos temas que existen en nuestro entorno, y por el que seguramente la mayoría de nosotros hemos sufrido más. Por eso hay que utilizarlo en nuestro beneficio, buscando el aprendizaje para encontrar la paz en nosotros mismos.


    El único mensaje que pretendo dar con esta gran historia es que para recibir, hay que dar. No exijas a tu pareja o esperes algo en concreto de ella, pues cada uno tiene su propia personalidad. Simplemente da amor; lo que des, lo recibirás.


    Personas que sintieron lo que significaba el amor expresan con sus grandes frases su significado, tal y como se narra en Tras  la   Sotana  .


    Este libro llamado “El infierno enmascarado” narra la parte más dura de la relación de Judith, quien se sumerge en un bucle de constante sufrimiento del que tendrá que aprender a salir por si sola. Tendrá que tomar decisiones y llevarlas a cabo, porque solo así es cuando se producen los cambios.


    Mi único deseo para ti, como lector, es que lo disfrutes y que veas en esta novela una forma de superar los obstáculos que se presentan a veces en la vida. Por desgracia, en la mayoría de las ocasiones el amor es una de las circunstancias que más nos hacen sufrir y que más nos cuesta superar.


    Deseo que puedas empaparte de todos los sentimientos vividos por el personaje, y que así sientas el desenlace de una forma más intensa. La intención es que no lo percibas como un acto de maltrato psicológico, sino como un mecanismo para hacerse más fuerte uno mismo, y para superar todo aquello que se nos presente en la vida.


    Espero de todo corazón, querido lector, que disfrutes de este libro al menos tanto como yo cuando lo escribí. En él he dejado hasta el más profundo de mis sentimientos y de mis intenciones, para que de verdad te haga pasar un rato agradable y lleno de pasión y de sentimientos.

  


  
    «No basta con decir solamente la verdad,


    más conviene buscar la causa de la falsedad»


    Aristóteles


    «El amor no es encontrar a la persona perfecta.


    Es ver perfectamente a una persona imperfecta»


    Sam Keen


    «Siempre es el momento adecuado


    para hacer lo que es correcto»


    Martin Luther King


    «El amor es una grave enfermedad mental»


    Platón

  


  
    


    Introducción


    T ras dos años de relación con un sacerdote, mi vida dio un vuelco radical. Cambié mi estilo de vida, mi personalidad, mi vestuario y ahora estaba en el proceso de cambiar mi profesión.


    Este amor tan apasionado estaba enmascarando un dulce dolor que me hizo padecer ansiedad constante; mi corazón se había endurecido ante cualquier circunstancia o persona que se cruzara en mi camino. Sin embargo, mi corazón se debilitaba con cualquier situación o palabra que tuviera que ver con Don Manuel, mi amado sacerdote al que tanto deseaba.


    Ese tiempo de relación con este sacerdote fue muy intenso; viví desde el más puro sentimiento de amor al más puro sentimiento de dolor.


    Mis sentimientos se encontraban enfrentados, pues todas las críticas de la gente de mi pueblo por la “supuesta” relación que mantenía con el sacerdote, me habían dejado abatida. Además, la reacción más que justificada por parte de mi familia me hizo pensar que el mundo entero se había puesto en mi contra, que nadie quería mi felicidad; porque bajo mi punto de vista, la felicidad siempre estaría ligada a Manuel.


    La incertidumbre de lo que iba a pasar a partir de ahora me tenía bastante intrigada. No sabía si el cambio a otra parroquia iba a jugar en nuestro beneficio facilitando nuestros encuentros a escondidas o si, por el contrario, iba a dificultar bastante que pudiésemos mantener el contacto de la misma forma que antes. Lo que si estaba claro es que iba a ser diferente, tanto para lo bueno como para lo malo.


    El problema más grande que se nos presentaba eran los kilómetros de distancia que nos iban a separar a partir de ese momento; era más que evidente que ese sería el mayor inconveniente para que eso fuese para adelante. Mi vida iba a seguir en el pueblo y él iba a estar en un pueblecito de Huelva, a más de dos horas de distancia en coche. Una distancia bastante significativa.


    Tras la primera visita que le hice en su nueva parroquia, nos prometimos que nada ni nadie nos iba a separar. Esa noche fue bastante especial pues, de pensar que no nos íbamos a ver más, pasamos a estar juntos y a pasar una de las veladas más bonitas y románticas de nuestras vidas. Ese fue uno de los desencadenantes para que me prometiese a mí misma que haría todo lo que estuviese en mi mano para que esa relación no se rompiese.


    Esa misma noche, después de haber estado apenas dos horas juntos, tuve que tomar la decisión de irme. El tiempo había pasado volando, y tenía que pensar que mis padres me estarían esperando en casa y que todavía me quedaban más de dos horas en coche para llegar. Así que, nos despedimos dulcemente, y con la incertidumbre de saber cómo y dónde íbamos a quedar la próxima vez.


    Salí de su casa y me puse en marcha de vuelta a mi pueblo. Estaba entusiasmada, por lo que en esos momentos no había cansancio en mi cuerpo como para no afrontar esas dos horas de coche que me esperaban. Ya saliendo a la autovía para empezar el monótono viaje, puse mi disco de música con las canciones más ñoñas y románticas que existían y, como siempre, me puse a cantar y a imaginar que le cantaba a mi amado y él quedaba rendido a mis pies. Era maravilloso ver esa situación en mi mente, porque era muy real y parecía vivirlo de verdad.


    Cuando pasó ya una hora conduciendo, empecé a notar el cansancio acumulado del día. Todavía me quedaba más de la mitad del trayecto y, sin embargo, ya sentía que se me hacía largo el camino. En la ida no notaba que el viaje fuese largo, pero la vuelta era diferente.


    ‘Madre mía, si esto es el primer día no quiero ni pensar cómo será cuando pasen los meses, o incluso los años’ pensé para mis adentros. De una forma desesperada por mantenerme alerta mientras conducía, encendí un cigarro para fumarlo por el camino y así estar pendiente de más cosas. Solo el hecho de aspirar el humo ya parecía ponerme activa. Y casi seis cigarros me terminé fumando por el camino.


    En uno de esos momentos de debilidad por el cansancio, vi como entraba una llamada a mi teléfono, era Manuel, y lo cogí:


    — Dime.


    — ¿Cómo vas? —me preguntó.


    — Bien, aquí voy entreteniéndome con música. —le contesté para que se quedara tranquilo tras mi respuesta.


    — Bueno, cuando llegues me llamas —me pidió amablemente para dormir tranquilo.


    — Si claro, cuando llegue te llamo —f inalmente me despedí.


    Tras un largo viaje ya pude ver cómo se aproximaba el cartel con el nombre de mi pueblo, y ya entrando por la carretera cogí el teléfono, y llamé a Manuel diciéndole:


    — Ya he llegado.


    — ¿Has hecho bien el viaje? —preguntó preocupado.


    — Si, genial —dije efusivamente.


    — Qué bien. El próximo día me toca a mí ir a verte —me contestó.


    Esa contestación me hizo muy feliz, pues parecía que su intención era seguir manteniendo contacto conmigo y seguir con la relación para adelante.


    Finalmente, nos despedimos por esa noche.


    — Ya mañana volvemos a hablar —le dije a Manuel.


    — Perfecto, mañana hablamos y me cuentas como te ha ido el día —me respondió Manuel.


    Ya llegué a casa, entré con cuidado para no despertar a mi familia y pasé a la habitación de mis padres tocando levemente la pierna de mi madre, y le dije en voz baja:


    — Mamá, ya he llegado.


    — Vale. ¿Te lo has pasado bien? —me preguntó con mucha curiosidad tras haber visto mi reacción de salir de casa después de varios días enclaustrada en mi habitación.


    — Si, muy bien —le dije emocionada.


    — Hasta mañana —s e despidió mi madre soñolienta.


    — Hasta mañana mamá.


    Me fui a mi habitación, y mientras me desnudaba para ponerme el pijama y meterme en la cama miraba el cuadro de mi Virgen que tenía colgado en la habitación. No pude evitar, en cuanto terminé de colocarme el pijama y meterme en la cama, ponerme a rezar para darle las gracias por la noche que había pasado.


    Virgencita mía,


    solamente puedo darte las gracias,


    siempre me acompañas en todo momento


    y hoy me has regalado volver a renacer.


    Ayúdame a mantener a Manuel a mi lado,


    ayúdame a llevar esta situación bien,


    no permitas que la distancia rompa el amor


    tan grande que nos tenemos.


    Gracias, gracias y mil gracias,


    Madre mía.


    Ya terminada mi oración y acomodándome entre mis sábanas, miraba al techo mientras mi mente no paraba de trabajar; solamente podía pensar en cuanto tiempo podríamos llevar esta relación y, sobre todo, si en algún momento Manuel se plantearía quedarse a mi lado. Mis deseos eran ardientes, no podía ni imaginar cómo reaccionaría si en algún momento me dijese esas palabras tan deseadas.


    Para mí, lo único que importaba en esta vida era poder compartir todo con él y sentir que me daba mi lugar; el lugar de ser su pareja a ojos de todo el mundo.


    ¿Llegaría en alguna ocasión ese momento?

  


  
    

  


  
    


    Un nuevo comienzo


    P asaron los días y seguimos manteniendo el contacto. Nos veíamos dos, tres e incluso cuatro veces a la semana; cuando no iba uno, iba el otro. Nos turnábamos para poder hacer más amenos los viajes, aunque siempre preferíamos que la que echara los viajes fuese yo, porque yo no tenía casa propia y era muy difícil tener intimidad en mi pueblo.


    Ya llegó el gran día: el comienzo de las clases nocturnas en el instituto para poder terminar mi titulación de bachiller. Estaba realmente emocionada por volver a retomar mis estudios. En su momento me los dejé por no tener claras las expectativas o las metas que quería conseguir, pero esta vez tenía bien claro lo que quería, y era obtener la suficiente cultura como para estar al nivel de la persona que tenía a mi lado. Eso era lo que pensaba en aquel momento.


    Fui dirección al instituto con mil cuestiones en mi mente; me preguntaba quiénes serían mis compañeros, quienes serían mis profesores, si me sabría relacionar bien con todos, si conseguiría estar a la altura… Eran mil y una preguntas normales por el comienzo de cualquier cosa.


    Entré al instituto, había bastante gente allí; pregunté en la secretaría dónde me tenía que dirigir y ellos me mandaron a la clase con el numero F12. Me informaron de que estaba en la primera planta y subí rápidamente por las escaleras; estaba ansiosa por llegar y ver lo que me encontraba. Mirando por el pasillo todas las puertas de acceso a las clases, por fin encontré la que me habían dicho; entré y ya había bastante gente allí. Me senté en uno de los pupitres que estaban vacíos y observé todo a mi alrededor, parecía gente agradable y en su mayoría eran adultos. Entonces vi como un chico bastante guapete entraba por la puerta. Se sentó a mi lado y se presentó:


    — Hola, me llamo Juan Ramón.


    — Hola yo soy Judith —le contesté amablemente.


    — ¿Todavía no ha entrado ningún profesor? —me preguntó, seguramente para mantener una cordial conversación y así conocer a alguien.


    — En realidad yo acabo de llegar también, no sé si ha venido alguien —le contesté.


    Al minuto entró una chica por la puerta que conocía de hace años. Inmediatamente nos reconocimos y vino a saludarme:


    — ¡Oh, Judith! ¡Cuánto tiempo!


    Nos dimos dos besos mientras me saludaba.


    — Hola Patri, ¿cómo estás? —le pregunté.


    — Pues muy bien, vamos a ver si ya por fin me saco mi bachiller, que no hay manera —me dijo con gran simpatía.


    — Ufff, así estamos todos creo yo —le dije entre risas.


    Mientras hablábamos, vi como Juan Ramón nos miraba atentamente y no quise ser maleducada, así que le presenté a Patri:


    — Mira Patri, te presento a Juan Ramón, que también va a nuestra clase.


    — Esperemos que tú seas de los empollones que nos ayuden a aprobar —s oltó sin tapujos Patri.


    — Pues más me vale, porque yo quiero sacarme bachiller con gran nota. Quiero estudiar medicina —c ontestó con honestidad.


    Patri y yo nos quedamos realmente sorprendidas ante sus intenciones con los estudios, ya que no era normal que una persona que anteriormente los había abandonado tuviese ahora unas expectativas tan altas. Aún así era genial, ya que todos los que íbamos allí a estudiar teníamos bien claro lo que queríamos, y no íbamos a perder el tiempo bajo ningún concepto.


    Por fin entró el profesor y se presentó:


    — Buenas tardes, o noches, no sé realmente lo que es. Me llamo José Luis y seré vuestro tutor, os doy la bienvenida. Ahora os voy a poner en la pizarra el horario de las clases, junto con las asignaturas y las aulas donde se van a impartir.


    Inmediatamente puso la información en la pizarra y todos los que estábamos allí la copiamos.


    Nada más terminar, pasó lista. Estábamos prácticamente todos, a falta de dos personas que nadie conocía. Una vez terminó de pasar lista, nos dio su propia opinión sobre por qué le gustaban las clases nocturnas:


    — Bueno chicos, solo quiero deciros que me encanta dar clases en el horario nocturno, porque suelen ser personas adultas que tienen bien claro a lo que vienen, que necesitan su titulación por algún motivo laboral, o porque realmente quieren seguir estudiando. Por ello, aquí no suele venir gente que vaya a perder el tiempo, y también sé que muchos de vosotros estaréis trabajando y en muchas ocasiones faltareis a clase. No voy a controlar vuestras faltas porque no sois niños, vosotros sabéis si os conviene o no venir a clase, y si faltáis le pedís los apuntes al compañero que haya venido, porque yo no voy a repetir clases. Habéis empezado muchos, vamos a ver todos los que acabáis, esperemos que todos. Hoy, ya después de daros toda la información, os vais si queréis a casa y mañana empezamos el horario normal con las clases correspondientes que os he apuntado. Mucho ánimo, y a por todas.


    Todos estábamos emocionados; queríamos empezar ya las clases y teníamos inquietud porque fuera lo antes posible.


    Cuando el profesor terminó de explicar todo, se fue. Ya habíamos hecho una piña de seis personas, y nada más terminar dijimos de ir a la cantina a tomar algo y así conocernos un poco mejor.


    El grupo de seis lo componíamos: mi conocida Patri, Juan Ramón (el chico que se sentó a mi lado), Pablo (un chaval que estaba detrás nuestra muy delgadito y muy callado), Jesús —u na persona súper alegre y extrovertida, estaba sentado al lado de Pablo y ellos justo detrás nuestra., Ismael (un chico que se sentó al lado de Patri, y que creí haber escuchado que era militar y necesitaba el bachiller para poder ascender de categoría), y bueno, la última componente del grupo era yo.


    Nos fuimos los seis a la cantina, y allí estuvimos un rato hablando y contándonos los unos a los otros las perspectivas que teníamos, y el motivo por el que queríamos la titulación de bachiller.


    Después de una hora con mis compañeros en la cantina hablando, decidí irme a casa, y ya en el coche cogí el teléfono y me dispuse a llamar a Manuel para contarle como había ido todo.


    — ¡Hola cari! —le dije emocionada.


    — Hola, ¿qué tal te ha ido? —me preguntó.


    — Bien, el profesor ha llegado, se ha presentado y nos ha dado el horario —le expliqué.


    — ¿Pues cuánto tiempo habéis estado en clase? —me preguntó extrañado.


    — Pues apenas una hora —le contesté.


    — ¿Y me llamas dos horas y media después? —me dijo con un tono que no me estaba gustando.


    — Es que después de clase nos hemos ido a la cantina unos compañeros a tomar algo —le dije tímidamente, sabiendo que la que me esperaba iba a ser gorda.


    — ¿Vas a estudiar o a ligar? O sea, ¿te parece normal que el primer día ya te vayas con tus nuevos amiguitos de cervezas? Esto es increíble —me dijo muy enfadado.


    — Manuel no te enfades, simplemente hemos ido a la cantina a tomar algo y hablar. Nos hemos presentado y ya está —le dije para intentar apaciguar los ánimos.


    — No tengo nada más que hablar contigo —me dijo Manuel, y colgando el teléfono sin darme apenas tiempo a reaccionar.


    Lo volví a llamar con la intención de calmar un poco su mal genio, siempre teníamos grandes problemas a consecuencia de los celos. El problema era, supuestamente, que yo era celosa; y sin embargo, los conflictos más grandes se desencadenaban por acciones que había realizado yo, o incluso por acciones de algún conocido entorno a mí.


    Lo llamé en repetidas ocasiones y no me contestaba. Mis sentimientos de culpabilidad se afianzaron, y pensaba que de verdad su enfado estaba más que justificado.


    Por un momento, pensé que mi nueva época de estudio iba a ser otro motivo para tener situaciones conflictivas entre ambos. Era mi primera iniciativa para mejorar como mujer, y así gustarle más y ver si finalmente se quedaba a mi lado para siempre, la que paradójicamente iba a crear inestabilidad en la relación.


    Todos esos pensamientos negativos se incrustaron en mi mente, lo que produjo que poco a poco volviese a tener uno de los muchos ataques de ansiedad que solían darme. Mi tráquea comenzó a estrecharse y eso provocaba que se me cortara la respiración, me solía ocurrir a menudo pero había aprendido a superarlo por mí misma. Unos pitidos salían de mi garganta, y mi corazón parecía que iba a explotar de la velocidad que llevaba.


    Tras encontrarme tan agobiada me fui a casa. Mi hermano Fran estaba allí y se preocupó al verme, me senté en el suelo y él se arrodilló delante de mi poniendo sus manos en las rodillas y comenzó a hablarme despacio y suave:


    — Venga Judith escucha mi voz, respira profundamente y empieza a relajarte.


    Me costaba mucho desprenderme de mi ansiedad, pero él siguió allí conmigo con paciencia y hablándome despacio:


    — Tranquila estoy aquí contigo, no te va a pasar nada, relájate.


    Poco a poco parecía que se calmaban los pitidos, pero aun así mi hermano siguió hablándome:


    — Poco a poco, venga, juntos lo vamos a conseguir, respira despacio.


    Finalmente, desapareció por completo esa ansiedad que me hacía creer que la vida se me escapaba de las manos. Sin embargo, después me sentí abatida y cansada, así que me acosté en la cama y me despedí de él para dormir y relajarme.


    Aun así, no podía dejar de pensar en si Manuel seguiría enfadado conmigo, por lo que le mandé un mensaje con la esperanza de saber algo de él:


    «No te preocupes, que no voy a mantener ningún tipo de relación con mis compañeros. Voy a ir a estudiar y a sacarme mi titulación con la máxima nota posible, y ya está».


    Pasaron los días y las clases avanzaron de una forma normal. Después del primer día ya no volvimos a irnos a tomar nada juntos, simplemente nos juntábamos en los 20 minutos de descanso que nos dejaban, en los que hablábamos cordialmente sobre asuntos de clase. Todos mis compañeros tenían la intención de sacarse su titulación con la máxima nota, por lo que ninguno perdíamos el tiempo.


    Era verdad que Juan Ramón parecía tener un interés especial sobre mí. Seguramente le gustaba, pero yo no daba pie a que él pensara lo mismo de mí.


    Aun sabiendo lo que le molestaba a Manuel que hablase con mis compañeros, a mí me resultaba muy difícil no relacionarme con ellos; soy una persona muy abierta y extrovertida, por lo que me resultaba prácticamente imposible no hacerlo. Esa personalidad hizo que me comportara con naturalidad en clase, pero no le conté nada a Manuel sobre las conversaciones que mantenía con mis compañeros o el buen rollo que teníamos entre todos.


    Un día habíamos quedado Manuel y yo cuando acabaran mis clases, en torno a las 23:00 de la noche. Ese día, venía él para que yo pudiese terminarlas tranquila y no se me hiciera tarde para vernos.


    Cuando sonó el timbre de finalización de las clases, nos pusimos todos a recoger nuestras cosas. Ya saliendo por la puerta, Juan Ramón me gastó una broma que ahora ni recuerdo, era una tontería. Me dio una carcajada y nada más salir al pasillo allí estaba; era Manuel esperándome en la puerta de clase. ‘¡Dios!’, pensé para mis adentros; ‘la que me va a caer’. Me sorprendió muchísimo verlo allí, en un lugar público donde podían reconocerlo. Paralizada por la situación, le presenté a mi compañero:


    — Hola Manuel, mira te presento a Juan Ramón —dije con voz tímida.


    Ambos se dieron las manos y yo me dirigí a Juan Ramón para decirle el nombre de mi chico:


    — Él es Manuel… —n o supe cómo seguir la frase, pues no podía decir que era mi novio.


    — Un amigo —c ontinué diciendo.


    Ese momento fue bastante tenso. Juan Ramón no conocía mis circunstancias personales con Manuel, y conforme íbamos andando seguía hablándome con naturalidad, gastándome bromas y dándome palmaditas en la espalda. Mi tensión aumentaba en cuestión de segundos, sabía que la reacción de Manuel iba a ser atroz; su cara reflejaba el enfado que tenía.


    Cuando nos subimos al coche no abrió la boca. Yo sabía que esa noche sería horrible, y finalmente le pregunté:


    — ¿Qué te pasa?


    Manuel respiró profundamente, como queriendo coger fuerzas para soltar todo lo que tenía dentro, y comenzó su reprimenda:


    — Me bajo del coche para esperarte en la puerta de clase con la intención de darte una sorpresa, poniéndome en exposición delante de la gente y arriesgándome a que me vean. Pero la sorpresa me la he llevado yo al ver el buen rollito que te llevas con tu amiguito Juan Ramón.


    Por un lado, entendía su enfado; había descubierto que realmente me llevaba bien con mis compañeros y no se lo había contado, pero también creía que realmente no había nada de malo en que me relacionara con amabilidad con mis compañeros, fuese con quien fuese. También era verdad que, si el chico hubiese sido feo o no llamase la atención, quizás no le hubiese molestado tanto mi buen rollo con él.


    Quise apaciguar un poco el asunto, mientras nos dirigíamos a un lugar más tranquilo donde no transitasen coches.


    — Manuel no te enfades que no he hecho nada malo.


    — No, si tú no haces nunca nada malo —me dijo con  ironía.


    No supe qué contestar ante tal acusación indirecta. Sentía que no estaba a su nivel como para discutir o intentar defenderme. Él tenía una gran psicología para hacerme sentir inferior.


    Al final fue una noche bastante incómoda, tal y como había previsto en el momento que lo vi en la puerta de clase. Solo me quedaba estar presente, llorar y aguantar todos los reproches que me hacía.


    Tras llorar y llorar buscando su compasión y su perdón, no parecía que consiguiera calmar su enfado hacia mí. Finalmente se fue, y me quedé allí tan triste como cada vez que sentía perderle.


    Me fui a casa, y ya por el camino empecé a sentir como mi respiración se iba acelerando, sabía que algo no iba bien. Cuando llegué, parecía que mi tráquea se había cerrado otra vez, fui corriendo a la habitación de mis padres y les toqué los pies para despertarlos. Mi madre me preguntó:


    — ¿Qué pasa?


    Le hacía gestos de no poder hablar, hiperventilaba para conseguir un poco de oxígeno y parecía que me ahogaba. Era imposible poder hablar, porque simplemente me concentraba en poder respirar. El único sonido que expresaba eran unos grandes pitidos que demostraban la falta de oxígeno que tenía.


    Mi madre pudo ver que algo no iba bien, se levantó de inmediato dándole un fuerte golpe a mi padre y gritando:


    — ¡Levántate!


    Mi padre, soñoliento y sobresaltado ante el grito de mi madre preguntó:


    — ¿Qué pasa?


    — ¡Vamos a urgencias! —c ontestó mi madre preocupada.


    Mis hermanos, sobresaltados ante los gritos de mi madre, salieron corriendo para averiguar qué pasaba. Cuando vieron que apenas me sostenía en pie por la falta de oxígeno, mi hermano mediano me cogió en brazos llevándome al coche.


    Todos se subieron y fuimos dirección al hospital, y mientras me susurraba tranquilamente al oído por el camino:


    — Venga Judith esto no es nada, intenta calmarte y respirar.


    Cuanto más me decían, más me agobiaba. Pensaba realmente que me iba a morir. Por la falta de oxígeno durante tanto rato, sentía que ya no me llegaba al cerebro y parecía perder la consciencia en ocasiones.


    Me metieron en brazos por la zona de urgencias del hospital, mi madre pidió ayuda en la recepción y de inmediato sacaron una silla de ruedas para subirme y meterme en la consulta. Ya dentro, el médico me examinó y en cuestión de segundos pudo comprobar que no tenía ninguna enfermedad grave. Habló con su enfermera para que le preparara algo, y ella le dio una jeringuilla con un medicamento y me lo pincharon. En poco tiempo comencé a relajarme profundamente, parecía como si me hubiesen drogado. Sentí una gran paz de inmediato.


    El médico salió de la consulta para hablar con mis padres, y mientras me dejaron allí en la camilla medio dormida.


    El médico se dirigió a mi familia para explicarle su valoración sobre lo sucedido.


    — Señores, su hija acaba de sufrir un ataque de ansiedad.


    Mis padres se miraron inmediatamente, y volvieron a mirar al médico para seguir escuchándole.


    — ¿Saben si su hija está pasando por algún momento duro?


    Mi madre pasando su mano por su cabeza, pensaba a la vez cómo responder al doctor.


    — La verdad es que sí. Ella está pasando una época difícil y en realidad no sabemos cómo ayudarla.


    — Tendréis que llevarla a un psicólogo o a algún profesional que la pueda ayudar. Si hoy ha sufrido un ataque de ansiedad tan grande, es muy probable que en breve vuelva a sufrir más.


    No sabían que hacer. Estaban desesperados de ver cómo tiraba mi vida por la borda y no podían hacer nada. Temían mis reacciones; si hablaban conmigo era malo, si se metían en mi relación peor, si intentaban aconsejarme los evitaba… La cuestión era que les había cerrado todas las puertas para que pudiesen ayudarme de alguna forma.


    El doctor les dijo a mis padres que podían entrar a la consulta donde me encontraba, y que iba a darme unas pautas para controlar la ansiedad. Les dijo que era importante que ellos estuviesen presentes, por si en alguna ocasión volvía a suceder que supiesen cómo reaccionar.


    Entraron a la consulta y el doctor se puso a mi lado para dirigirse a mí.


    — ¿Cómo te encuentras? ¿Te sientes mejor?


    — Sí —c ontesté aturdida.


    — Bueno Judith, te voy a explicar lo que te ha ocurrido. Has sufrido un ataque de ansiedad muy brusco, y al tener un ataque de ansiedad se cierran los conductos de la tráquea, se corta la respiración, y esa falta de oxígeno en el cerebro provoca desmayos. Eso es lo que te estaba ocurriendo.


    Lo miré aturdida pero entendía lo que me estaba diciendo. Sabía que lo que me decía era verdad, pues en ciertas ocasiones ya había experimentado lo que era la ansiedad, pero hasta ese día había conseguido controlarla. De hecho, tenía ansiedad prácticamente desde que empecé la relación con Manuel, de una manera constante.


    El doctor siguió explicándome:


    — Judith, tienes que aprender a controlar la ansiedad, ahora te voy a explicar cómo. Cuando sientas que empiezan los síntomas, te sientas en el suelo con las piernas abiertas y la cabeza metida entre ellas, y empiezas a pensar en relajar la respiración y hacer más profundas las inhalaciones. Tienes que aprender a relajarte.


    — No sé cómo hacerlo. No es la primera vez que me ocurre, pero si la primera que me da tan fuerte. Hoy me he asustado realmente —le contesté desahogándome.


    El doctor se dio cuenta de que no me encontraba bien psicológicamente. Lo captó al instante y me ofreció ir a un psicólogo, pero yo me negué rotundamente por miedo a que intentasen comerme la cabeza para que dejara la relación.


    Una vez consiguieron calmarme, me dieron el alta y me mandaron a casa. Por el camino me quedé durmiendo, todavía estaba aturdida por aquella inyección tranquilizadora.


    Cuando llegamos a casa de vuelta, mi hermano me cogió en brazos otra vez y me acostó en la cama. Yo no me di cuenta absolutamente de nada desde que salimos del hospital, pero esa noche fue de las pocas que realmente pude descansar.

  


  
    


    Empezaron las escapadas


    C uando ya pasaron varios meses, decidimos hacer un viaje juntos. Era la forma de poder comportarnos como una pareja normal ante la presencia de terceras personas. Era otra forma de afianzar nuestra relación y de compartir más cosas juntos.


    Pensamos en ir a Málaga ya que era una distancia relativamente corta para ir, pero estaba lo suficientemente lejos como para que no nos conociese nadie.


    Después de tomar la decisión definitiva de irnos de viaje, me tocaba decirle a mis padres que me iba unos días a pasarlos fuera. Evidentemente, tenía que engañarlos con respecto a la compañía con la que haría ese viaje.


    En aquel entonces tenía un grupo de amigos con un alto poder adquisitivo. Ellos, de vez en cuando, se iban a grandes viajes con una asociación a la que estaban inscritos; mis padres los conocían y siempre que iba con ellos estaban tranquilos, porque sabían que estaba bien acompañada y protegida, pues ellos nunca irían a lugares conflictivos. Aprovechando mis esporádicas salidas con este grupo de amigos, les dije que me iba de viaje con ellos tres días. Al principio no les agradó mucho la idea pero finalmente accedieron, no les quedaba otra opción; pensaban que para que estuviese en otro lugar, mejor con ellos.


    Por fin llegó el gran día. Dejé que Manuel organizase totalmente el viaje; él mismo contrató el hotel y miró qué podíamos ir a visitar para hacer turismo. Cogí el coche, y con mi maleta preparada me dispuse a hacer mis dos horas de trayecto para encontrarme con mi amado en un lugar cercano a donde él vivía.


    Tenía las expectativas muy altas con este viaje. Durante esas dos horas de trayecto en coche me imaginaba el viaje de mis sueños con mi gran amado en el que estaríamos en cada momento besándonos, cogiéndonos de la mano, abrazándonos y paseando por esa maravillosa ciudad como una pareja normal.


    Como siempre, y cada vez que tenía que hacer mi recorrido hasta Huelva, por el camino cogía mi mejor disco de música romántica y me la ponía a todo volumen para imaginarme dentro de esas palabras, las que yo misma cantaba a plena voz para sentirlas todavía más dentro. De esa forma el viaje se me hacía más ameno y divertido, y llegó un momento en que hasta me encantaba conducir, y sumergirme en ese mundo fantástico que se metía en mi mente.


    Por fin llegué al lugar donde habíamos quedado para partir, y en cuanto lo hice cogí mi móvil y le escribí un mensaje:


    «Ya he llegado»


    Estaba orgullosa por haber llegado a la hora acordada, y mientras esperaba contestación me puse la música en voz baja y me relajé un poco ante tal entusiasmo.


    Pasaron los minutos y no me contestaba, empecé a inquietarme por las ganas que tenía de salir en dirección a Málaga, y viendo que no me contestaba ni llegaba le volví a escribir:


    «¿Dónde estás?»


    Cuando pasó un rato recibí un mensaje, era Manuel y me decía:


    «Me he entretenido, salgo en breve»


    Empecé a sentirme molesta, habíamos quedado a una hora y la impuntualidad es algo que no soporto. Este viaje lo habíamos organizado con tiempo, y creía que él también lo había organizado así para poder estar conmigo sin necesidad de hacerme esperar. Llevaba 45 minutos en el coche con la incertidumbre de dónde estaría, o con quien estaría y era tan importante como para llegar tarde a nuestra escapada romántica.


    Por fin apareció en su coche. Aparcó justo detrás del mío y en cuanto lo vi cogí mi maleta, la metí en su maletero y me subí en el asiento del acompañante del conductor. Le iba a dar un beso para saludarlo, a lo que inmediatamente respondió retirando la cara y con voz alta exclamó:


    — ¡Qué haces!


    — Pues darte un beso —le contesté dubitativa por no saber qué había hecho tan malo.


    — Aquí nos puede ver alguien conocido —me contestó muy enfadado.


    Nada más decirme eso bajé la mirada, y aunque se me llenaron los ojos de lágrimas por el dolor del rechazo en ese momento, pude contenerlas. Estaba cansada ya de parecer siempre que intentaba darle pena por tales desprecios.


    En ese momento, además del dolor por su rechazo y el enfado por su tardanza y haberme hecho esperar casi una hora, se me juntaron los pensamientos negativos de cómo iba a empezar el viaje. Ya comenzó siendo catastrófico, y siempre pasaba que cuando tenía grandes esperanzas por algo que tenía que ver con él, terminaba siendo también catastrófico. Esa sensación de acorralamiento me hacía sentir débil e indefensa.


    Ya de camino a nuestro destino, y viendo que no pretendía ni pedirme perdón ni hacerme ninguna muestra de cariño que me hiciese sentir un poco mejor, pensé que tenía que olvidar lo ocurrido para poder vivir esos momentos soñados con aquel viaje. Así que intenté mantener una conversación con él, tragándome el dolor que en ese momento podía tener:


    — ¿Por qué has llegado tarde?


    — Porque estaba con Miguel y Sofía —me contestó.


    Miguel y Sofía era un matrimonio que habitualmente ayudaba a Manuel en su parroquia. A ellos les encantaba estar con Manuel, y a Manuel estar con ellos. En realidad no tendría que molestarme que pasara tiempo con ellos, al contrario, debería de alegrarme que una familia de allí lo acogiera como uno más en la familia. Pero en vez de agradarme esa amistad, sentía celos porque pasaba más tiempo con ellos que conmigo. Siempre hablaba maravillas sobre ellos, y en cambio nunca hablaba a nadie sobre mí. Me sentía la parte oscura de su vida, esa persona de la que se avergonzaba y que nunca sacaría a la luz, pero con ellos iba a todos lados; compartían mil momentos juntos, se exponían en público sin preocuparse de que los viese nadie… En definitiva, me quitaban el lugar en el que, supuestamente, debía estar yo.


    Saber que había llegado tarde y me había dejado esperando casi una hora por estar con ellos, me enfureció todavía más. ‘¿Es que acaso no le importaba una mierda?’ Pensé para mis adentros. No entendía por qué se iba de viaje conmigo, por qué seguía queriendo mantener esa relación, por qué no me decía ya de una vez que no quería estar conmigo y me trataba así, sin importarle como me sentía. Solo cuando hacíamos el amor todo era maravilloso, pero fuera de ahí, todo era un desastre.


    Cuando ya habíamos avanzado bastante en el viaje pareció que los ánimos se habían apaciguado. Comenzamos a gastarnos bromas, a hablar de mil cosas y volvimos a la esencia que nos caracterizaba. En realidad nos encantaba nuestra mutua compañía, porque siempre encontrábamos un tema de conversación sobre el que hablar, y en esos momentos de complicidad yo volvía a enamorarme locamente. Se reconvertía en el hombre del que me enamoré al comienzo de toda la historia, volvía a ser Don Manuel, ese chico guapo e interesante que conquistó mi corazón en aquel momento bajo la noche estrellada, y debajo del saco de dormir donde nos hacíamos manitas.


    Ya llegando a Málaga, empezó a explicarme quiénes eran las personas influyentes que vivían allí, su poder adquisitivo, los beneficios que tenía la ciudad gracias al turismo y qué tipo de gente solía visitarla… Evidentemente, todo era en torno al poder adquisitivo en general, ya que eso era siempre lo que más le preocupaba.


    Una vez llegamos al hotel en el que nos íbamos a alojar, pude observar la belleza de ese lugar. Todo lo que me había explicado Manuel era exactamente como me lo había descrito; el hotel era exquisito en todos los sentidos, tenía una entrada magistral dónde se percibía el ambiente sofisticado, las personas que estaban en la recepción tenían un ambiente relajado y se referían unas a otras con educación y con autoridad. Me encantaba ese ambiente, y sentía de alguna forma que aquel era mi lugar. En cada rincón al que mis ojos miraban, había un ambiente armonioso y lleno de lujo.


    Cuando nos dieron las llaves de la habitación, subimos y pudimos comprobar que era espectacular. Tenía unas vistas a la ciudad maravillosas, aunque no me importaban las vistas porque la habitación era perfecta: tenía un cuarto de baño de mármol negro muy bonito, todo estaba súper limpio, era bastante grande y la cama también, a conjunto de todo. Sencillamente, me encantó.


    Como ya llegamos por la tarde, no nos dio tiempo a visitar mucho porque estaba anocheciendo, pero decidimos dar una vuelta rápida por la ciudad y ver las maravillas que tenía. Pudimos ver varias iglesias, a Manuel le gustaban y a mí también, al igual que castillos antiguos; me encantaba ver su arquitectura e imaginarme quién podía estar andando y pisando por donde pasaba yo años atrás.


    Después de dar la vuelta, decidimos ir a cenar. Manuel buscó en Internet el restaurante que le parecía mejor, y encontró uno con muy buenas referencias y que incluso tenía premios Michelin; además, estaba bastante cerca de donde íbamos andando. Fuimos hasta allí, y cuando entramos y preguntamos si había mesa, nos contestaron muy amablemente confirmando que podíamos pasar y nos acomodaron. Miré alrededor, y observé que había pocas personas cenando en aquel lugar. Por un lado me encantó, porque así nos sentíamos más libres a la hora de actuar, pero por otro pensé…‘¿Será tan caro este lugar que la gente no se lo puede permitir?’


    Aun así pensaba que era magnifico, se percibía en el ambiente una gran exquisitez.


    El camarero se acercó a la mesa donde estábamos instalados y nos preguntó amablemente qué nos apetecía y, antes de que pudiésemos contestar, nos recomendó el menú degustación, para poder probar todos los mejores platos del chef, y además una degustación de sus mejores vinos. Nada más darnos esa sugerencia nos miramos Manuel y yo, y con la mirada ya nos habíamos contestado. Él tomó la iniciativa indicándole al camarero:


    — Por favor, pongamos el menú degustación, gracias.


    El camarero recogió las cartas sin llegar a abrirlas y nos contestó amablemente:


    — Muy buena decisión señores, enseguida se lo traemos.


    ‘Señores’ nos dijo el camarero, eso me dejo realmente sorprendida. ‘Con lo joven que soy’, pensé. Aunque en realidad no me disgustó y me hizo bastante gracia.


    Me sentía muy feliz por encontrarme en un lugar tan mágico con la persona que más amaba de este mundo. Me imaginaba viviendo así con él para el resto de mis días; cada día me sorprendía con algo nuevo, y siempre todo lo que me mostraba era un mundo lleno de elegancia y de lujo. Esa vida me encantaba, y pensaba cada instante que era la vida que yo quería darle a Manuel cuando se dejara el sacerdocio.


    Empezamos a tomar el menú degustación con el primer plato; eran unas delicias de un solo bocado pero que hacían una explosión de sabores en nuestras papilas gustativas. Todo estaba exquisito y el servicio era fantástico. Manuel y yo mantuvimos una conversación como si realmente viviésemos en una vida paralela. En aquel momento y en aquel lugar, éramos pareja; éramos novios y teníamos grandes esperanzas puestas en el futuro; especulábamos sobre lo que íbamos a hacer, y ya esa noche comenzamos a hablar sobre los hijos que íbamos a tener, sobre qué tipo de educación le íbamos a dar, etc. Esa conversación hizo que me llenara de ilusión, porque aquello ya empezaba a avanzar.


    La velada fue increíble. Terminamos de cenar y ambos, que estábamos en ese momento felices de poder compartir esos momentos, pagamos la cuenta y nos fuimos.


    Ya de vuelta, andando por las calles de la ciudad, escuchábamos a músicos aportando un ambiente romántico que terminó de hacer de ese día, un día redondo; uno de los mejores que habíamos vivido, exceptuando el enfado momentáneo por la tardanza de la llegada.


    Cogidos de la mano en ocasiones, y lanzándonos miradas compenetradas el uno al otro mientras andábamos por esas calles llenas de encanto, nos volvimos a trasladar a los momentos del gran comienzo de la relación. Aquellos dónde no importaba nada más que estar juntos, dónde comenzaban esos nervios mutuos por estar uno al lado del otro, por besarnos y por seguir viviendo esa bella historia de amor.


    Llegamos al hotel con la misma pasión que el primer día, nos fuimos a la habitación, y ya dentro de ella solo tuvimos que mirarnos fijamente para decirnos mutuamente que nos deseábamos. Seguidamente, nos dimos un gran abrazo y un gran beso apasionado a la vez. Estaba clarísimo lo que iba a pasar después de esa salida tan bonita y llena de amor.


    Me dirigí hacia él para comunicarle mi intención de ducharme antes de ponerme cómoda. Mientras yo me metí en el cuarto de baño para asearme, él atendió unas llamadas que tenía en el teléfono; me desnudé, y tras quitarme la ropa me miré atentamente en el espejo. Necesitaba comprobar qué era aquello que tenía tan atado a ese chico que estaba en la habitación, así que miré mis curvas marcadas, mi pecho terso, mi rostro tan aterciopelado… En realidad, veía que mi presencia física era bastante buena, por lo que entendía esa pasión ocasionada entre ambos.


    Después de esa observación, me metí en la ducha. Sentí un gran placer a notar el agua caliente cayendo por mi cabeza, y deslizándose por mi cuerpo hasta llegar a mis pies, terminando en el sumidero. Ya enjabonándome, y sin percatarme de nada, sentí una presencia por mi espalda que me sobresaltó; era él, era Manuel, se metió en la ducha conmigo y comenzó a enjabonarme la espalda. Solo su presencia tras de mi aceleró mi corazón; mis palpitaciones parecían salirse del pecho, y de repente sentí su mano deslizarse desde mi cuello por delante hasta terminar en mi pecho. Yo, de espaldas a él, me tuve que apoyar en la pared que tenía delante, porque en ese instante me tambalearon las piernas por la congestión y el deseo de que fuese a más. Sus labios se posaron en mi cuello, y seguidamente lo rozó suavemente con su lengua llegando hasta mi oreja. Sin esperarlo y sin pensar solté en voz alta:


    — ¡Dios mío!


    Él sintió el deseo que me inundaba. En aquel instante yo solo podía estar apoyada con ambas manos en la pared mientras Manuel jugaba con mi cuerpo. Me encantaba esa sensación de tenerlo en ese instante solo para satisfacer mis deseos, y a él le encantaba que a mí me gustase tanto. Siguió con su actuación, bajando sus besos por mi espalda mientras nos caía agua desde la ducha, y llegando a mi trasero siguió dándome besos hasta que finalmente terminó con un gran mordisco; me dolió horrores ese gran mordisco con los dientes, pero a la vez gocé y se me escapó un pequeño chillido de dolor. Inmediatamente se levantó, y con una mano en mi espalda y la otra sobre mi cadera me inclinó hacia adelante. Esa actuación tan apasionada terminó con seis o siete movimientos en mi interior, era imposible poder contener ese ardiente deseo de ambos. No pudimos aguantar mucho más y llegamos al más puro éxtasis, donde mi derrumbamiento sobre la pared vino acompañado del apoyo de su cuerpo cansado sobre mi espalda. Durante unos segundos, nos mantuvimos en esa postura intentando recobrar el oxígeno y la compostura. Por fin pude darme la vuelta, y con un gran beso de amor terminamos ese día tan bonito. Acabamos con una gran ducha, y en breve nos quedamos rendidos en la cama durmiendo como dos niños tras un día de juego.


    Al día siguiente, cuando desperté y pude ver a Manuel durmiendo a mi lado, sentí la satisfacción más grande; podía perfectamente acostumbrarme a ese estilo de vida en el que nuestra compañía fuese eterna. No me cansaba de él, al contrario; cada día le necesitaba más.


    Nos levantamos y nos arreglamos para bajar a desayunar al buffet que teníamos contratado, y ya en la mesa y con un café entre nuestras manos, nos pusimos a concretar lo que íbamos a hacer aquel día. Manuel sugirió ir al puerto, pues nunca había estado y era muy famoso en aquella ciudad. Decía que era el lugar de turismo de la gente con alto poder adquisitivo.


    Cogimos el coche y nos dispusimos a ir hacia allí.


    Cuando llegamos, nos metimos andando al paseo del barrio del puerto de Málaga. Era increíble ver los coches que estaban aparcados en esas calles, eran coches lujosos cuyos dueños tenían un alto poder adquisitivo. Las tiendas que había en aquella zona eran todas grandes marcas, dónde un solo bolso podía valer unos 1500 euros. Parecía disparatado el nivel de vida de allí.


    A él le apetecía mucho hacerme un regalo. En un principio dijo de comprarme un bolso, pero para mí era una inconsciencia gastar esa cantidad de dinero en un simple bolso. Al final me convenció para ir a una joyería, y elegimos entre los dos un reloj muy bonito y que me regaló con todo el gusto del mundo. Fue un reloj al que en ese momento cogí muchísimo cariño, no por lo bonito, sino por quién me lo había regalado.


    Dimos un gran paseo por toda la zona lujosa de aquella maravillosa ciudad, y nos fuimos a comer a un restaurante bastante famoso donde había fotografías de muchas personas conocidas en televisión, sobre todo deportistas y taurinos que habían comido allí. Pasamos un rato muy agradable con una gran comida. Después nos fuimos a visitar monumentos históricos de la zona, y cenamos en otro restaurante lujoso de la ciudad. Finalmente, volvimos al hotel para hacer el amor, como siempre que estábamos juntos, y a descansar porque al día siguiente volvíamos a nuestra rutina.


    Esos dos días había estado rodeada de los restaurantes más lujosos, de las tiendas más lujosas, de los hoteles más lujosos; todo era como una película irreal, me sentía como Julia Roberts en la película Pretty Woman , pues yo era parte de esa relación prohibida de Manuel.


    Lo más importante de todo era que, a pesar de estar rodeada de lujos y de cosas bonitas, lo que más me gustaba era lo bien que nos lo pasábamos juntos. Las horas parecían ser minutos, siempre teníamos cosas agradables que contarnos, y sobre todo, las conversaciones que más me emocionaban surgían cuando Manuel me describía el tipo de educación que le gustaría darle a sus hijos. Con ese tipo de conversaciones, me hacía pensar que en realidad se estaba planteando compartir su vida conmigo; sin embargo, nunca tomaba la decisión. Seguramente se sentía atado a su vida, a su economía y a su miedo de no hacer lo adecuado y luego no poder volver al sacerdocio.


    El caso es que volví siendo la mujer más feliz del mundo por haber compartido esos días con mi querida pareja, con el amor de mi vida, con la persona que ocupaba el cien por cien de mis pensamientos. Para mí era mi novio, y aunque nadie supiese de lo nuestro nosotros en la intimidad y en el día a día nos comportábamos como lo que éramos; una pareja que se respetaba y se quería, y que lucharía hasta el final de sus días para poder mantener ese amor a flote, a pesar de las circunstancias.

  


  
    

  


  
    


    De vuelta al mundo real


    A l día siguiente nos tocó volver del viaje. Por el camino hablábamos de lo genial que había estado y de todo lo que habíamos visto y compartido. Fue una salida muy agradable por no haber existido ningún conflicto entre ambos, y eso me hacía muy feliz pues las discusiones… Eran muy habituales.


    Ya llegué a casa, después de dos horas en camino yo sola desde Huelva tras dejar a Manuel en la suya. Mis padres me preguntaron qué tal lo había pasado y evidentemente les conté casi todo, pero con la pequeña mentira de cambiar el nombre de Manuel por el de otros amigos.


    Ese día continué con mis estudios y trabajé a la vez, tenía bien claro que aquello me lo tenía que sacar. Estudiaba cada segundo del día que tenía libre, con el claro objetivo de aprobar todo, y si era posible, con muy buena nota. Todo lo llevaba para adelante pero, sin embargo, la gente de mi alrededor no terminaba de verme bien. Sabían que había algo en mi interior que me estaba rompiendo el corazón, aunque yo no era capaz de percibirlo.


    Mi amiga Chesca vino al trabajo a verme, y a pesar de estar allí de pie llamándome no me percaté de su presencia; mi mente estaba ausente, como siempre, pensando en Manuel. Tras repetidas ocasiones llamándome, finalmente me sorprendió con un gran grito:


    — ¡Judith!


    Sobresaltada miré y descubrí que era ella. Inmediatamente le contesté:


    — ¡Chesca! ¡Qué susto me has dado! ¿Cuánto tiempo llevas ahí?


    — Pues bastante, pero tú como siempre en los mundos de Yupi —me contestó.


    No supe qué contestarle, y tampoco entendía por qué había venido a verme. Últimamente, sentía muy poca necesidad de que la gente que siempre había estado en mi vida ocupase mi tiempo. Prefería estar en mi mundo irreal e imaginario en vez de percatarme de la realidad que estaba viviendo. Pero, como siempre, mi amiga Chesca venía a ponerme los pies en el suelo:


    — Ya está bien Judith… Me tienes preocupada.


    — No entiendo por qué —le contesté irónicamente.


    — Esa Judith que miro no es la Judith que yo conozco, no es normal que estés tan ausente ni que hayas cambiado tu personalidad. Tú antes eras alegre y extrovertida, y ahora eres una persona callada e introvertida, y hasta has cambiado tu forma de vestir y de llevar el pelo. Ahora vas recatada , vas como una monja y esa persona no eres tú —me dijo Chesca con decisión.


    — No entiendo a qué viene esto —le contesté sabiendo a que se refería.


    — Dime la verdad… ¿Es por él? ¿Es por el cura?


    En ese momento mi cara de asombro era más que evidente. Me dejó sin palabras y no sabía cómo reaccionar, pero le contesté:


    — ¿Cómo?


    — Es por Manuel, ¿te crees que me chupo el dedo? Que te conozco desde que éramos niñas —me dijo tajantemente Chesca.


    Al final, con esas palabras tan directas, me derrumbé y le conté todo con pelos y señales. Le expliqué como empecé mi relación, cómo viví los dos primeros años en el pueblo, cómo había aguantado las críticas de la gente que vivía allí, cómo me había tenido que enfrentar a mis padres… Absolutamente todo.


    Chesca con sus palabras llenas de sabiduría y con su mirada de compasión me dijo:


    — Judith, si tú lo quieres adelante; si crees que vas a ser feliz, sigue adelante; si él te quiere, adelante, pero… Yo no te veo feliz, y eso lo dice todo.


    — No Chesca, no soy feliz, pero por todo lo que nos rodea. Si él dejara el sacerdocio y fuésemos una pareja normal, todo sería perfecto. Cuando estamos solos todo es bonito y no hay conflictos —i ntenté convencerla de que esa relación era lo mejor para mí.


    — Al final, aunque deje el sacerdocio tendréis que enfrentaros al mundo real; y una persona que no te quiere tal y como eres y que te intenta cambiar, en realidad no te quiere —me dijo Chesca suavemente.


    Esas palabras me dolieron en el alma y no podía aceptarlas. Aunque en lo más profundo de mi ser sabía que era cierto todo lo que me decía, tenía que defender esta relación a muerte porque estaba cegada, en aquel momento no había opción para una vida sin mi amado. Le respondí a Chesca:


    — Cuando se deje el sacerdocio todo cambiará, porque no estaremos reprimidos ni influenciados por terceras personas.


    — ¿Acaso se ha puesto ya fecha para dejarse el sacerdocio? —me preguntó Chesca.


    — No, pero lo hará… El problema es, que las circunstancias de nuestras vidas no son las más beneficiosas para que él pueda tomar la decisión —i ntenté defender el comportamiento de Manuel a toda costa.


    — Si te quiere y tiene claro que quiere estar contigo, no hay circunstancia alguna que se interponga —me dijo Chesca sin cortarse.


    Yo ya quise cortar la conversación porque no podía aceptar esas palabras, aunque supiese de alguna forma que tenían toda la razón del mundo.


    — Bueno, tengo que seguir trabajando.


    — Llámame cuando lo necesites, sabes que soy tu amiga y me tienes siempre que quieras —me dijo Chesca con cariño.


    Se marchó y yo me quedé pensando en sus palabras. Hasta ese momento, me había olvidado de que tenía que llegar el momento en el que Manuel tomara una decisión.


    Cuando salí del trabajo me dispuse a preparar mis cosas para ir al instituto. Las clases terminaban a las 23:00, y una o dos veces a la semana cogía el coche al salir y me iba a Huelva a visitar a Manuel; me quedaba allí una hora, u hora y media como mucho y me volvía a mi pueblo. Llevaba un ritmo que pocas personas podían llevar, pero mi obsesión por esa relación me hacía capaz de hacer lo que fuese necesario con tal de estar con él.


    Esa misma noche lo hice; me fui a visitar a Manuel después de las clases. Ya en su casa, quise entablar una conversación, pues todo lo que había hablado con Chesca me había dejado pensativa, y necesitaba que él me aclarase cosas.


    — Manuel, ¿tú quieres compartir tu vida conmigo?


    — Claro —me contestó con determinación.


    — Pues entonces, ¿cuándo te vas a dejar el sacerdocio? —le pregunté sin rodeos.


    — Judith ya hemos hablado de esto, ahora no es el momento, ¿cómo vamos a sobrevivir? ¿De qué vamos a vivir? ¿Dónde viviríamos? Podrás imaginar que no me iría a tu pueblo, y mucho menos cerca de tus padres sabiendo que no me quieren —me contestó Manuel como habitualmente hacía.


    — Podemos ir buscando opciones, pero yo necesito poner fechas —le rogaba un poco de luz.


    — Cuando llevemos cuatro años de relación, volvemos a hablar y ya vemos como lo hacemos —me dijo para que lo dejara tranquilo y para conformarme.


    Solo eso ya me dio esperanzas; ya me puso una fecha para esperar su llegada, y mientras yo ir logrando todas esas metas que me había puesto.


    Mi felicidad duró poco tiempo al seguir Manuel con un comentario que me dejó un poco sorprendida:


    — La gente del vecindario se está fijando en tu coche cada vez que vienes, tenemos que buscar otra forma para meterte en casa y que no sospechen.


    — ¿Cómo van a fijarse si en este barrio las casas están muy separadas las unas de las otras? —a ñadí con resquemor.


    — Me he dado cuenta de que los vecinos del final de la calle se quedan mirando para ver quién baja del coche —v olvió a confirmar sus sospechas.


    Yo no quise seguir con esa conversación, no me había gustado nada. De alguna forma, me había dejado claro que todavía tenía que esconder nuestra relación. Mi cara reflejó mi enfado automáticamente, y se dio cuenta porque siguió la conversación con unas palabras acusadoras que todavía me enfadaron aún más:


    — ¿Qué quieres? ¿Que empiecen aquí también a hablar sobre mí y me hagan la vida imposible como en tu maravilloso pueblo?


    No le contesté porque ya me veía venir otra discusión, así que asentí con la cabeza y ya está.


    Cada vez que me decía esas cosas se me encogía el corazón, pues de alguna forma sentía que me culpaba de sus desgracias. Pensaba para mis adentros si es que no era capaz de ver todo lo que hacía por él. Con tal de pasar un rato simplemente con su compañía, era capaz de salir de estudiar a las 23:00 de la noche, echar dos horas de viaje en coche, y luego volver a las 03:00 de la mañana solo por estar con él aunque fuese un ratito.


    Finalmente, esa noche me fui a casa con un muy mal sabor de boca. Había sido una noche agridulce; primero me emocioné al saber que me había puesto fecha para finalizar su sacerdocio, y después sentí que de alguna forma me estaba engañando porque sino, no se comportaría de esa forma. Le daría igual lo que pensase la gente y me tomaría como la persona más importante de su vida, teniendo en cuenta mis sentimientos por encima de los pensamientos de la gente.


    El camino de vuelta a casa se me hizo bastante duro, esa noche estaba bastante cansada y provocó que el trayecto fuera bastante más pesado que otras veces. Cuando llevaba unos 45 minutos conduciendo, notaba como mis ojos se iban cerrando. Pensé que no podía dormirme y tenía que buscar la forma de espabilarme, así que cogí una botella de agua que llevaba en el coche y me derramé agua por los ojos y por la cara pero, a pesar de refrescarme por un momento, mis ojos seguían cerrándose. Cogí un paquete de tabaco que llevaba en la guantera del coche y me encendí un cigarro; mientras fumaba parecía que me espabilaba, pero el cigarro me hizo gastar unos ocho minutos aproximadamente de viaje y mi cuerpo seguía estando igual de cansado. De repente me sobresalté porque empezó a sonar el teléfono, era Manuel, lo cogí y contesté:


    — Dime.


    — ¿Cómo vas? —me preguntó por el viaje.


    — Pues hoy un poco cansada, la verdad —le confesé.


    — Lleva cuidado, para y duerme si ves que lo necesitas —me recomendó Manuel.


    — No te preocupes, voy a ponerme la música a tope y seguro que me espabilo —le intenté tranquilizar.


    Cuando colgué el teléfono ya había pasado una hora y cuarto casi de tiempo, pero todavía me quedaban 45 minutos aproximadamente de viaje y comencé a sentir otra vez el cansancio.


    Sin apenas percatarme, sentí hasta a que soñaba. Y de repente, con un sobresalto desperté y me di cuenta de que estaba saliéndome de la carretera; di un volantazo para volver a entrar y casi me salgo por el otro costado. Cogí de nuevo el control del volante y volví a situarme en el trayecto correcto. Mi corazón se puso a mil por el gran susto que me había llevado, ‘¡podía haber muerto!’ pensé para mis adentros. Y si me hubiese estrellado, nadie se hubiese dado cuenta ni hubiese sabido dónde estaba, porque por aquel camino apenas pasaban coches.


    ¿Valía la pena arriesgar mi vida por una hora de su compañía, y encima llevarme el mal cuerpo de las conversaciones que tenía con él? Pues sí, para mi valía la pena, aunque presentía que él no haría el mismo sacrificio por mí.


    Ya no volví a dormirme, pues el susto me duró durante un período bien largo. Al poco tiempo llegué a casa, y me acosté todavía con el temblor en las piernas.


    En la cama acostada, miré el cuadro de la Virgen a la que tanta devoción tenía y a la que siempre oraba y pedía consuelo. Mirándola con compasión le dije:


    “Virgencita mía,


    ¿crees que vale la pena tanto sufrimiento?


    ¿Tendré recompensa después de todo lo vivido?


    Dame fuerzas para soportar esta cruz,


    ayúdame a llevar esta relación con entereza.


    Ilumina a Manuel para tomar una decisión


    y que no me tenga con esta intriga”.


    Después de esa noche llena de aventuras por la carretera, y con el susto todavía metido en lo más profundo de mis huesos, me costaba conciliar el sueño. Solamente podía pensar en el dolor que sentía por las discusiones que manteníamos, por sentir que realmente Manuel parecía no amarme como yo lo amaba, o por lo menos eso es lo que en ocasiones me hacía pensar por sus reacciones, y por lo poco que le importaban mis sentimientos.


    Finalmente, me dormí implorando la ayuda de mi Dios y de mi Virgen, pues para mi eran los únicos que podían dar solución a mi corazón herido. Sin embargo, aunque en ese momento no me percatase, la ayuda la tendría si en algún momento decidía actuar, aunque doliese.


    Los días posteriores fueron muy raros. Manuel siempre me reclamaba que él estaba solo y lejos de su familia, mientras yo estaba cómodamente con la mía y con la tranquilidad de que mis padres me mantenían económicamente. Ese era uno de sus grandes motivos para no estar conmigo.


    Cada vez que me recordaba y me echaba en cara la buena vida que tenía con mis padres, y el poco conocimiento que tenía sobre lo que era pasarlo mal económicamente, me sentía culpable. Por mucho que yo intentara convencerle de que conmigo no se haría realidad ninguno de esos miedos que tenía arraigados, no había forma de hacerlo entrar en razón. Esos eran sus motivos más convincentes para no dejar el sacerdocio.


    Un día, unos amigos me dijeron que habían abandonado una camada de cachorros, y que si no le encontraban hogar los sacrificarían. Eso era algo que yo, como buena amante de los animales, no podía permitir. Consiguieron repartir todos los cachorros, menos uno. Pensé que sería una buena idea quedármelo yo y regalárselo a Manuel. Él siempre se quejaba de su soledad, y la compañía de un animalito sería una buena opción para tener compañía y amor continuo. Además, también sería un ser amado que tendríamos ambos en común y así, a pesar de estar en la distancia, sería una buena forma de sentirnos unidos.


    Después de pensarlo bien y, por supuesto, de haberlo consultado con él y aceptar la propuesta de tener la compañía de este pequeñajo, fui a recogerlo. Al mirarlo y ver esa carita de cachorrito me quedé totalmente enamorada. Lo cogí entre mis brazos y se acurrucó dulcemente. Ese amor y esa dulzura eran perfectas, el mejor regalo de amor que podía hacerle a la persona que llenaba mi corazón.


    Esa misma noche el cachorro durmió conmigo. No paraba de llorar, el pobre estaba asustado por los cambios que había sufrido en menos de veinticuatro horas; le habían arrebatado del cobijo de su madre y de sus hermanitos, era normal su comportamiento. Yo intentaba en todo momento consolarlo.


    Al día siguiente, lo metí en una cajita con mantas para que no pasara frío, lo puse en el coche y me dispuse a ir a casa de Manuel para regalárselo. Pasé las dos horas de trayecto en coche muy atenta al cachorrito. Estaba muy cómodo y se pasó el viaje durmiendo.


    Finalmente llegué a Huelva, le puse un lazo rojo alrededor del cuello que tenía preparado y entré a su casa entusiasmada con mi cajita. Allí estaba él, esperándome sin saber que llevaba el cachorrito conmigo. Cuando me vio con la caja de cartón me preguntó extrañado:


    — ¿Qué llevas ahí?


    El cachorrito hizo un sonido como de querer salir de caja.


    Tras ese sonido me puse a sonreír con picardía, y le dije:


    — Adivina.


    — ¿En serio? —me contestó Manuel sorprendido.


    Abrí la caja y lo saqué con su lazo rojo en el cuello. En ese instante lo puse entre sus brazos, ilusionada y con muchas ganas de ver su reacción.


    Apenas dijo nada, fue algo que me dejó bastante extrañada pero no pensé que fuese ninguna mala reacción. Pensaba que no sabía cómo reaccionar ante ese regalo tan tierno.


    Entre los dos pusimos una mantita en un rinconcito para el cachorro. Intentamos acomodarlo de la mejor forma, no paraba de llorar y se hizo pis dos veces en el comedor donde estábamos. Eso pareció molestarse mucho, y yo intenté hacerle entender que era normal en un cachorro:


    — Manuel tienes que entender que es un cachorrito, y que hay que enseñarle a hacer caca y pis en la calle. No es algo de un día.


    — Solo me faltaba ahora ponerme a limpiar mierdas y pis —me contestó enfadado.


    Esa reacción por su parte me molestó bastante, porque no fue una decisión solo mía la de hacerle el regalo del cachorro, sino que ya lo habíamos hablado. Además, era de entender que un cachorro no supiese hacer sus necesidades en la calle y que habría que enseñarlo.


    Después de estar varias horas allí, decidí irme a mi casa deseándoles que pasaran una buena noche a los dos, tanto a Manuel como al cachorro. Volví a explicarle que era muy pequeño y que tenía que acostumbrarse al cambio.


    Al día siguiente recibí una llamada de Manuel bien temprano; me extrañó bastante que me llamara a esas horas, y le cogí el teléfono inmediatamente para ver que ocurría:


    — Buenos días ¿Qué pasa?


    — Pasa que no he pegado ojo esta noche. El perro se la ha pasado llorando, y encima se ha meado y cagado por toda la casa —me contestó Manuel bastante alterado.


    — Es normal, se tiene que acostumbrar —le dije para ver si se relajaba.


    — Me da igual si es normal o no, yo no tengo tiempo para educar a un animal, así que vienes y te lo llevas —me contestó tajantemente.


    Tras esa respuesta me quedé bastante sorprendida, y sin gastar energía siquiera en hacerle entender que tener una mascota le alegraría la vida y le haría compañía, directamente le contesté:


    — Esta noche voy y me lo llevo.


    Esa misma noche fui a recoger al cachorro.


    Ya en su casa, Manuel intentaba convencerme de que no había obrado mal en pedirme que me llevara al cachorro, pretendía que lo entendiese:


    — Judith, entiende que no tengo tiempo para cuidar un animal, tengo muchas cosas que hacer siempre y no puedo estar pensando en limpiar sus mierdas.


    Esa reacción me sentó tan mal que no gasté nada de tiempo en estar con él. Pensaba que era un egoísta que no quería gastar ni un minuto de su tiempo en estar con un ser vivo que le podría dar amor. Indirectamente era lo que también hacía conmigo, cuando le venía bien me regalaba su tiempo, y cuando no, directamente era como si yo no existiese.


    Sin casi hablar y sin apenas estar tiempo en su casa, cogí las cosas del animal, lo subí en el coche y me vine de vuelta.


    En el camino, miraba al cachorro y el cachorro me miraba a mí con tiernos ojos. En ese instante supe que ese perrito sería mi más fiel compañía y mi gran apoyo. No le iba a buscar un hogar, porque su hogar iba a ser mi casa.


    Sabía que cuando lo llevase a casa no le iba a gustar nada a mis padres, pues siempre teníamos muchos animales y ya en aquel momento teníamos dos perros.


    Después de ese largo camino de vuelta, cogí al perrito y lo metí en mi habitación sin que mis padres se enterasen; cuando llegué estaban acostados y durmiendo, por lo que no iba a despertarlos para decírselo. Al día siguiente ya me pelearía con ellos.


    Lo acomodé en su cojín y el animal estuvo casi toda la noche durmiendo; parecía que conmigo se sentía más cómodo y protegido. Sin embargo, cuando el animal estaba con Manuel parecía temerle, no sé si le habría pegado en algún momento o no; lo que sabía era que, conmigo, este animalito se sentía más feliz.

  


  
    


    La tragedia


    U n día, recibí una llamada de Manuel en la que me contaba que la desgracia estaba a punto de rozar su familia. Me explicó que le había llamado su madre para confirmarle que su abuela había caído enferma, y por lo que le habían diagnosticado los médicos, le quedaban días de vida.


    Estaba bastante afectado por la noticia, y me dio mucha pena no poder estar a su lado apoyándole en esos momentos tan duros.


    Me llamó para informarme de que se iba a su pueblo, para estar con su familia y ayudar a su madre en lo que hiciese falta. Quería que yo lo supiera por si lo llamaba y no me lo cogía, para que no me preocupase porque el motivo sería ese.


    Pasaron las horas, y prácticamente el día entero y no sabía nada de él; me estaba preocupando bastante. Le mandé varios mensajes para ver la evolución de lo acontecido, pero no obtuve respuesta.


    A lo largo del día yo hice lo habitual: fui a trabajar, fui a casa a comer, y por la tarde y por la noche estuve en el instituto estudiando. No dejé de pensar en cómo estaría Manuel, era muy frustrante no saber nada y no tener forma alguna de poder apoyarlo, o darle un abrazo para consolarlo ante esos malos momentos.


    Al día siguiente por la tarde, estando en el instituto recibí un mensaje de Manuel. Me confirmó que, finalmente, su abuela había fallecido; me dijo el tanatorio en el que se encontraba y cuándo iba a ser el entierro. No quise pensar mal, pero parecía el típico mensaje que se le manda a todo el mundo. Como cuando se hace un grupo de difusión para dar una noticia.


    Llamé a mi hermano y le conté lo sucedido. Le dije que acababa de enterarme del fallecimiento de la abuela de Don Manuel, y le pregunté si me acompañaba al tanatorio para ir a verlo, y evidentemente me dijo que sí. Esa misma noche nos preparamos y nos fuimos a darle el pésame.


    Llegamos al pueblo de Manuel, y gracias al GPS pudimos llegar al tanatorio dónde se encontraba —menos mal que nos apoyamos en las nuevas tecnologías, porque de lo contrario hubiese sido imposible haber encontrado ese lugar.


    Entramos al tanatorio, y a lo lejos pude ver que estaba Manuel rodeado de gente. Parecía bastante entero, era una persona a la que le costaba mucho expresar sus sentimientos, y supongo que por ese motivo no se le veía muy afectado.


    Mi hermano y yo nos acercamos a él, y esperamos a que terminara de hablar con un grupo de chicas jóvenes que tenía alrededor. Cuando nos vio, la verdad es que enseguida cortó la conversación y se acercó a nosotros; yo le di dos besos en las mejillas, y mi hermano le lanzó la mano y en seguida le preguntó:


    — ¿Cómo estás Manuel?


    — Bien, ahí vamos. La pobre no ha podido aguantar más —dijo cabizbajo.


    — ¿Qué le pasaba a tu abuela? ¿Estaba malita? —le volvió a preguntar mi hermano Fran a Manuel.


    — Pues la pobre se fue apagando poco a poco, y ayer nos dijeron ya que le quedaba poco tiempo de vida —respondió Manuel.


    Mientras que ellos mantenían la conversación yo permanecía callada. Solo podía observar a nuestro alrededor la gente que había, y a la misma vez deseaba poder darle un gran abrazo a Manuel para darle mi apoyo. Como pareja suya que era, me resultaba muy frustrante tener que comportarme como si fuese una persona cualquiera en su vida, como todos los que estaban allí presentes.


    A lo lejos, vi una chica con el pelo rojo intenso que no hacía más que mirar a Manuel, y en ese momento que estábamos nosotros con él, lo seguía haciendo. No entendía el motivo por el que estaba controlando todos nuestros movimientos.


    Al mismo tiempo yo miraba a Manuel, quería abrazarlo y besarlo, pero me sentía atada de manos y pies porque no podía mostrar el más mínimo sentimiento. Ese momento sería uno de los más dolorosos en la vida de Manuel, y yo me sentía súper frustrada por no poder quererlo y apoyarlo como quería.


    En aquel momento, la verdad es que Manuel estuvo bastante tiempo con nosotros a pesar de que estaba el tanatorio repleto de gente, pero finalmente tuvo que seguir recibiendo a los que habían ido para verlo y darle el pésame a la familia.


    Yo miraba una y mil veces a mi alrededor, y a la vez pensaba que llevábamos tres años de relación y no sabía nada de él, pues no conocía prácticamente a ninguna de las personas que formaban parte de su vida, por lo menos las que estaban allí. Además, el hecho de no poder comportarme como cualquier pareja me frustraba por momentos, y encima esa chica de pelo rojo intenso no hacía más que mirar a Manuel. Intentaba mantener contacto con él acercándose en cuanto tenía la oportunidad, y eso me estaba dejando bastante descolocada.


    Mi hermano me dijo de irnos a casa y yo acepté su decisión, aunque realmente me hubiese gustado quedarme toda la noche con Manuel para que sintiese mi presencia, pero al ser una relación a escondidas tenía que aceptar no formar parte de su vida, aunque fueran momentos tan importantes.


    Trascurridos unos minutos más, fuimos a despedirnos de Manuel y volvimos a casa.


    Ya en el coche, de camino, miraba pensativa por la ventanilla viendo el paisaje de los campos llenos de invernaderos de nuestra gran Andalucía. Mi mente estaba dispersa, no estaba presente dentro del coche. No sabía si estaba realmente más preocupada por los sentimientos de Manuel tras la pérdida de su abuela, o por no saber absolutamente nada de su vida y de la gente que tenía a su alrededor. Me sentía como una gran desconocida en su ambiente.


    Llegamos a casa, y transcurrida una hora desde que nos fuimos del tanatorio le escribí un mensaje a Manuel que decía:


    «¿Cómo te encuentras?»


    En apenas unos segundos recibí respuesta:


    «Bueno, ahí vamos»


    «¿Estás cansado?» —le volví a preguntar.


    «Un poco, tengo ganas ya de que la gente se vaya y poder descansar» —me contestó.


    «Había mucha gente que no conocía» —le dije con la intención de averiguar quiénes eran la mayoría de las personas que estaban presentes.


    «Si, fueron muchos de Cádiz ciudad» —me respondió.


    En la ciudad de Cádiz estuvo viviendo durante un año antes de ordenarse, y allí mantuvo una relación con una chica justo antes de hacerlo y ser sacerdote.


    Al pensar que alguna de las que estaban allí podía ser la chica con la que mantuvo esa relación, volví a preguntar para seguir averiguando:


    «¿Quién era la chica de pelo rojo que no hacía más que mirarnos?»


    «Ainoa» —c onfirmó mis sospechas.


    No pude contestarle tras haber confirmado lo que sospechaba. En ese momento, pensé que yo me había convertido en otra más que formaba parte de su vida escondida.


    Viendo que no contestaba después de su respuesta me volvió a escribir:


    «¿Te molesta?»


    «Hombre, gracia no me hace, pero me tengo que aguantar» —le contesté de forma cordial para que no se sintiese agredido.


    Quizá en otras circunstancias me hubiese dado igual empezar un conflicto, pero dada la ocasión no creí que fuera conveniente echar leña al fuego. Nos despedimos con la idea de vernos al día siguiente para el entierro, al que iríamos un grupo de compañeros de la parroquia del coro para cantar en la misa de funeral, tal y como deseaba Manuel.


    Al día siguiente nos fuimos seis personas del coro a cantar en la misa del funeral. No pudimos apenas hablar con Manuel, pues él se encontraba con su familia y además quiso oficiar el entierro, por lo que estaba muy ocupado. La misa fue muy bonita y las canciones dignas de un bonito entierro.


    Cuando terminó la misa, se acercó a nosotros para darnos las gracias por la actuación, pero no tardamos mucho tiempo en irnos y dejarlo con su familia.


    En ese rato que estuvimos, confirmé que realmente yo no formaba parte de su vida real. Egoístamente, en esos momentos no podía pensar en si estaría bien o mal, en lo único que pensaba era en lo mal que me sentía tras averiguar que, realmente, yo no era nadie en su vida.


    Si destaco por alguna característica, es por lo impulsiva que soy; si creo que una cosa tengo que hacerla no espero a mañana, la llevo a cabo ayer. La impaciencia es algo que se plasma en mi personalidad.


    Ese mismo día, y sin pensar en los sentimientos de Manuel por el fallecimiento de su abuela, tomé la determinación de que esta relación se tenía que acabar. No podía seguir engañándome, no podía seguir formando parte de ese grupo de mujeres que pasaron un día por su vida y no se quedaron. No estaba dispuesta a seguir en ese punto.


    Esa misma noche recibí una llamada de Manuel, como prácticamente todos los días, y tomé la iniciativa de llevar a cabo mi decisión:


    — Manuel, lo he estado pensando bien y creo que esta relación se tiene que acabar ya. No puedo seguir siendo esa parte escondida de tu vida.


    — ¿Pero a qué viene esto? —me preguntó sin entender que me ocurría.


    — Pues que me he dado cuenta de que no podemos ser una pareja normal, de que me hubiese gustado poder estar a tu lado apoyándote y, sin embargo, no lo he podido hacer como realmente quería —le dije con tristeza.


    — ¡Pero si has estado aquí! Además, yo no podía estar más rato contigo, y sin embargo te he prestado mucha atención —me dijo como convenciéndome que no llevaba razón.


    En ese instante creía que estaba haciendo lo correcto, estaba convencida de que era lo mejor para ambos. Y aunque fuese lo más duro que iba a hacer en toda la vida, creía que esa era la mejor elección.


    Después de esa conversación nos despedimos ambos tristemente. En ese instante se acababa esa relación llena de romanticismo y de aventura, se acababa ese amor pasional que ambos teníamos, y también esa necesidad de controlar los movimientos el uno del otro.


    Esa noche no podía dormir, me la pasé llorando desconsoladamente. Era terrorífico pensar en una vida sin el amor de mi vida, sin sus besos, sin su compañía, sin sus consejos… Echaba de menos hasta las discusiones que teníamos. Me sentía perdida sin tener vínculo alguno con él; era horroroso ese sentimiento.


    Al día siguiente lo llamé para ver cómo estaba, no podía seguir sin saber nada de él. A los dos tonos de llamada cogió el teléfono contestándome:


    — Dime —me dijo con voz triste y susurrante.


    — ¿Cómo estás? —le pregunté con la necesidad de saber que se encontraba bien.


    — Bueno, pues después de la muerte de mi abuela y de que tú me dejes… Regular —me confirmó su tristeza por ambos acontecimientos.


    — Siento que estés triste por mi culpa —le dije congestionada.


    De alguna forma, me dejó ver que no había elegido el mejor momento para dejar la relación, pues ya la muerte de su abuela era bastante dura como para encima soportar la ruptura de nuestra relación. Mi intención no era hacerle daño, de hecho, era la persona a la que más amaba en este mundo. No quería ningún mal para él, pero en ese momento de acorralamiento creía que era lo mejor que nos podía pasar. Me sentí realmente mal por hacerle daño, por lo que intenté apaciguar la situación:


    — Siento haberte hecho daño, ayer sentí que realmente no formaba parte de tu vida y creía que era mejor desaparecer.


    — No fue el mejor momento para dejarme —v olvió a repetir, con la intención de dejar bien claro que le había hecho daño.


    — ¿Te apetece que luego vaya a verte? —f inalmente accedí a seguir manteniendo una relación con él.


    — Como tú quieras —terminó diciéndome Manuel.


    Entre lo mal que me sentía por haberle hecho daño, y lo mucho que lo echaba en falta después de varios días sin poder estar a solas con él, finalmente y sin darme cuenta, había vuelto a entrar en la relación.


    Esa misma noche cogí el coche y me fui a pasar unas horas a Huelva para hacerle compañía y contrarrestar el sufrimiento que podía haberle ocasionado.


    Nos pasamos la hora y media que estuvimos juntos abrazados y dándonos cariño. Parecía que habíamos estado una eternidad separados.

  


  
    


    Una anécdota para recordar


    D ías posteriores al fallecimiento de la abuela de Manuel, me organicé la tarde para salir antes de mi pueblo y así aprovechar más el tiempo con mi querido amado.


    Habíamos quedado en que, si llegaba pronto, me dejaría una llave de su casa para que mientras él estaba en misa, y aprovechando que la gente estaría dentro de la iglesia, yo pudiera entrar en su casa y esperarlo allí hasta que terminase. De esa forma no tendría que esperar a que todo el mundo se despidiese y se fuera para poder entrar.


    Llegué y aparqué el coche lejos del lugar. Me fui andando, y cuando ya estaba en la puerta miré a todos lados para comprobar que nadie me veía, y como no había gente alrededor, aproveché para entrar.


    Una vez dentro, respiré con alivio y me senté en el sofá. Allí dejé pasar el tiempo; me preguntaba qué podría hacer para entretenerme hasta que llegase Manuel, y decidí ir a su despacho para ponerme con su ordenador y buscar información por Internet. Me senté en su escritorio y miré alrededor para observar su lugar de trabajo. Cuando miré a mi derecha, descubrí que nunca me había dado cuenta de la belleza de un cuadro que tenía colgado de Santa Teresa de Calcuta. Sus ojos parecían mirarte, su expresión era simpática y parecía estar presente allí conmigo; era increíble lo real que parecía ese magnífico cuadro. Después de mirar atentamente todo lo que me rodeaba, se me pasó por la mente cotillear el ordenador de Manuel, con la absoluta certeza de que no iba a encontrar nada que me enfadara. Después de meterme en su correo electrónico y en sus fotografías, pensé en mirar las cookies de su ordenador y comprobar su historial de búsqueda y… ¿Cuál fue mi sorpresa? Pues que cuando me metí en las páginas web que había visitado con anterioridad, salieron páginas pornográficas y la primera imagen que apareció era de una chica increíble, rubia y con unos grandes pechos al descubierto. Mi sorpresa fue tan grande que no creía que eso fuera verdad, era imposible que mi Manuel pudiese visitar esos lugares en internet. Él era la persona más honesta que jamás había conocido, y el que siempre me juzgaba por los comportamientos que tenía hacia otras personas; era el que me daba consejos sobre cómo ser la mujer perfecta para una relación de pareja, y sin embargo él… Se metía en páginas pornográficas. Por mi no aceptación de que Manuel pudiera tener esos gustos tan peculiares, decidí mirar las otras cookies que tenía guardadas en el ordenador, y una nueva web pornográfica volvió a salir con una fotografía de otra chica explosiva. No podía creerlo, me metí en otra nueva y volvió a salir otra semejante. Mi corazón se encogió, me levanté de la silla inmediatamente y me puse a cruzar la habitación de punta a punta, dando vueltas como un hámster metido en una jaula. En ese momento sentía que me faltaba el aire, necesitaba salir de esa casa, pero no podía porque me podía ver alguna de las personas que estaban en la iglesia. Estaba descontrolada, asfixiada por el momento; mi impulsividad empezaba a hacerse notar y Manuel estaba tardando mucho en volver al piso. Tras mi desesperación me fui a la cocina, eché mano a una botella de vino que tenía en uno de los armarios, la abrí, me eché una copa y me la bebí al trago. Inmediatamente después me volví a echar otra copa, que en cuestión de segundos me había vuelto a beber; y cuando vine a darme cuenta, me había bebido la botella entera. Volví al despacho, ya un poco ebria por el vino que había ingerido, y volví a meterme en el ordenador visualizando las imágenes que tenía allí puestas, y al mismo tiempo miré aquel cuadro de Santa Teresa de Calcuta que parecía mirarme, y hasta parecía que me hablaba. Volví a la cocina, y viendo que no quedaba vino me eché un vaso de licor de hierbas que tenía empezado. Tras varios tapones ingeridos, y ya bastante ebria, volví al despacho y me puse a hablarle al cuadro:


    — ¿Y tú que miras?


    — ¿Tú te crees que es normal esto?


    — Pero ¿quién coño se cree que es este para darme lecciones de moralidad?


    Nada más preguntarle al cuadro mis tres cuestiones me puse a llorar como una niña; era evidente que la borrachera que llevaba mi cuerpo era monumental. Seguí hablándole a la imagen del cuadro con un llanto desconsolado:


    — No me puedo creer que Manuel vea estas cosas.


    — Si siempre me está dando lecciones.


    — Esto no puede ser, no me lo puedo creer.


    Tras varios minutos delante de la pintura de Santa Teresa de Calcuta, volví a la cocina a servirme otro tapón y tras beberlo, empecé a sentirme realmente mal. Me fui al salón, y allí caí redonda al suelo y me vomité por encima. Estaba fatal, y sin saber cómo le mandé un mensaje a Manuel pidiéndole ayuda. Y qué inconsciente fui, esa fue una gran locura por mi parte.


    En cuestión de minutos apareció Manuel por el piso y allí me vio, borracha como una cuba tirada en medio del comedor. Nada más verme me gritó:


    — ¿Se puede saber que has hecho?


    Entre llantos le dije:


    — ¿Cómo has podido?


    — ¿Pero de qué me hablas? —me dijo muy enfadado.


    — He visto en tu ordenador que te metes a ver páginas pornográficas —le confesé.


    — ¿Pero de qué me estás hablando? —v olvió a preguntar, y cada vez más enfadado.


    Yo no hacía más que llorar y él, quitándome la camiseta porque estaba sucia tras haberme vomitado me decía:


    — No me puedo creer lo que has hecho, eres una inconsciente.


    Yo en ese momento ni siquiera pensé en las consecuencias de lo que había hecho; yo tenía que volver luego a casa, eran dos horas de viaje en coche y no podía conducir en esas condiciones. Realmente, había cometido una locura.


    Me dejó en el sofá y me dormí completamente. Pasaron las horas y yo ni siquiera me di cuenta del tiempo.


    Y de repente escuché a Manuel que me decía:


    — Venga Judith, despierta que nos vamos.


    — ¿A dónde? —le pregunté sin entender nada.


    — A tu casa —me dijo enfadado.


    — Pero ¿cómo me voy a ir? —le pregunté otra vez.


    — He llamado a un amigo para que me acompañe —me confesó muy enfadado.


    — Pero, no entiendo nada. ¿Cómo que has llamado a un amigo? —n o entendía absolutamente nada de lo que estaba pasando.


    Salimos de su casa y me metí en su coche. Ya dentro y sin preguntar nada, me quedé otra vez dormida. Mi estado era horrible, mi comportamiento peor y mi embriaguez era más que evidente.


    Sin haberme percatado del tiempo ni del trayecto, me despertó Manuel confirmándome que ya había llegado a mi casa. Después de esas dos horas durmiendo, ya era más consciente de lo que había ocurrido. Me sentí tremendamente mal, y ni siquiera tuve valentía ni para preguntar qué le había dicho a su amigo para que hiciese el viaje con nosotros y pudiera traer él mi coche, así que le dije un simple:


    — Gracias.


    Mi miró, y retiró la mirada al instante contestándome:


    — Descansa, mañana hablamos.


    Miré al suelo avergonzada por mi comportamiento. Salí del coche, y antes de entrar en casa, miré al chico que vino en el coche de Manuel para intentar averiguar quién era. El intento fue nulo, pues la oscuridad de la noche y mi estado no me permitían prestar mucha atención a lo que había a mi alrededor.


    Pude ver cómo se fueron ambos en el coche de Manuel, y cuando ya no alcanzaba a verlo más me metí en casa. Entré a mi habitación y directamente me acosté en la cama, durmiéndome al instante y olvidándome de todo.


    Amaneció el día siguiente y desperté con un gran dolor de cabeza; una jaqueca como consecuencia de la resaca.


    Cuando pude ser consciente de lo que había ocurrido la noche anterior, me avergoncé todavía más de mi comportamiento, y no hacía más que preguntarme a quien le pidió el favor Manuel de acompañarnos para traer el coche.


    Me sentía tan estúpida… Siempre convertía cualquier error por parte de Manuel en algo que se volvía en mi contra, dejándome siempre mal y que parecía que yo solita me buscaba.


    En cuanto tuve la oportunidad cogí el teléfono para llamarlo, necesitaba pedirle perdón por lo que había pasado la noche anterior. A los dos tonos me respondió:


    — Buenos días.


    — Buenos días. Antes que nada, te tengo que pedir perdón por la tontería tan grande que hice anoche —i mploraba su perdón.


    — No entiendo que se te pudo pasar por la cabeza —me recriminó con toda la razón del mundo.


    — Es que al ver las cookies de tu ordenador me volví loca, y al tardar tanto en volver al piso no sé por qué motivo me dio por beber —disculpaba mi comportamiento de alguna forma.


    Él no me contestó, era tal la decepción que sentía que apenas podía pronunciar palabras. Me volví a dirigir a él:


    — ¿A quién llamaste para que viniese a traer el coche? —i ntentaba resolver mis dudas.


    — A Antonio —me respondió.


    Antonio era un compañero suyo del seminario que estaba en su misma clase, y con el que se ordenó a la vez.


    — ¿Y qué le dijiste? —le volví a preguntar.


    — La verdad… Que una amiga había bebido y no podía coger el coche —s e sinceró conmigo.


    — ¿Y no te preguntó nada? —le volví a preguntar.


    — No me preguntó nada, a veces hay cosas que es mejor no preguntar —me contestó.


    — Lo siento —v olví a decirle una y otra vez.


    No me sentía con autoridad para pedirle explicaciones por lo que había visto en el ordenador, porque mi acción me dejó en peor lugar que esas imágenes.


    Dejamos de hablar porque él parecía no tener ganas, así que respeté sus sentimientos y no le di el follón el resto del día. Aún así, sentía unas ganas inmensas de que por su parte sintiese ese perdón; era horrible la incertidumbre de saber si realmente estaba decepcionado conmigo, y que me hablara como si no hubiese pasado nada.


    Esa misma semana habíamos quedado el grupo de cinco amigas de toda la vida; iba a ser una cena informal para contarnos cómo nos iba. Hacía tiempo que nos veíamos todas juntas, por lo cual tenía muchas ganas de ese encuentro. Cada una tenía una personalidad diferente, pero aún así éramos las mejores amigas. Nos sentíamos como hermanas, y la confianza era tanta que hasta las intimidades más grandes las compartíamos con gran gusto.


    Cuando llegué al restaurante donde nos habíamos citado, ya estaban allí todas y nos dimos un par de besos para saludarnos. Nos sentamos en la mesa, y en cuestión de segundos comenzó una conversación muy amena en la que cada una hablaba de cómo se sentía, o de lo que le había ocurrido en los últimos tiempos.


    Chesca era la única que sabía mi relación con Manuel. Me miraba con disimulo, como queriendo echarme una reprimenda por todo, y aunque no habíamos hablado de mi sufrimiento delante de las demás, sabía exactamente lo que su mirada me decía.


    Verónica me miró y me dijo:


    — ¿Y tú Judith? ¿No tienes nada que contar?


    — ¡Si! Algo tendrás que contarnos porque últimamente estás muy rara —dijo Pilar, otra de mis amigas.


    Miré a las cinco, y tras unos segundos de silencio miré a Chesca y les dije:


    — Si, tengo algo que contaros importante.


    Chesca abrió os ojos como platos pensando si era mi relación con Manuel lo que iba a explicarles a mis amigas.


    Sentí una gran necesidad de contarles lo que estaba viviendo y sabía que podía confiar en ellas. Pensé en que más daba si ya no estaba Manuel en el pueblo, y era muy difícil que se enterase de que se lo iba a contar a mis amigas.


    — Estoy saliendo con un chico.


    Todas se pusieron a gritar como unas locas emocionadísimas, ni siquiera se imaginaban el bombazo que venía después. Verónica entre gritos me decía una y otra vez:


    — ¿Y quién es él? ¿Lo conocemos?


    Me eché las manos a la cabeza y tocándome el pelo nerviosa les confesé:


    — Si lo conocéis.


    Lola se lanzó a volver a preguntar:


    — ¿Y quién es? ¡Venga suéltalo!


    — Manuel —dije tajantemente.


    Todas se miraron. Chesca se puso nerviosa levantándose y volviéndose a sentar y las demás no sabían a qué Manuel me refería. Lola volvió a preguntar:


    — ¿Qué Manuel?


    — El cura —respondí sin titubear.


    Todas se quedaron calladas y el silencio se hizo presente. Estaban paralizadas, y Chesca se levantó dando una palmada en la mesa y gritó:


    — ¡La que se va a liar!


    Todas se miraban sin decir palabra, finalmente Verónica se lanzó y me preguntó:


    — ¿Cómo que el cura? No entiendo nada.


    — Yo si que no entiendo nada —dijo Pilar con gran asombro.


    Finalmente les expliqué con detalles:


    — Si… Al final los comentarios que había en el pueblo y las criticas eran ciertas, empecé una relación con Manuel prácticamente el primer día que llegó a nuestra parroquia y hemos estado juntos hasta hoy.


    — Pero, ¿de eso ya hace casi cuatro años, no? —dijo Pilar con asombro.


    — ¿Cómo has podido llevar esto en silencio? —preguntó Lola.


    — Pues no podía contar nada porque él no quería, es una relación prohibida y evidentemente no era algo para pregonar por ahí —les dije con sinceridad.


    — ¿Pero tiene pensado dejar el sacerdocio? ¿Te ha dicho algo ya? —dijo Chesca.


    — Ahhh, pero… ¿Es que tú lo sabías? —le preguntó Verónica a Chesca.


    — Si hija si, esto me lo estoy tragando yo solita, porque ella no está bien —dijo Chesca como si se hubiese quitado un peso de encima.


    — No todavía no tiene nada decidido. Me ha dicho que cuando pasen cuatro años empezará a plantearse qué hacer —le dije con inocencia.


    — ¡Es que esto es increíble! —a ñadió Chesca con enfado.


    — ¿Cómo que empezará a plantearse? Debería de planteárselo desde que empezó la relación contigo. Si él tiene una mujer en su vida prácticamente desde que se ordenó como sacerdote, a lo mejor es porque esa no es su vocación —dijo Pilar dando su opinión.


    — Es que no se ve fuera del sacerdocio, a él le gusta y además disfruta y se le da muy bien —i ntenté disculpar a Manuel.


    Verónica, nerviosa, se echaba las manos a la cabeza. No podía creer nada y evidentemente las demás tampoco, pero ella lo demostraba aún más.


    Chesca, aliviada por ver que ya lo sabían las demás y que ahora podían dar su opinión, me lanzó la suya:


    — Vamos a ver Judith, esta relación no es sana, te está haciendo daño, has cambiado tu comportamiento, tu forma de ser, tu personalidad, tu vestuario, tu pelo… Has cambiado toda tú por completo. Estás como en las nubes sufriendo esto tu sola y vas a acabar enferma.


    Me encogí de hombros sin saber que responder a tal ataque, y de alguna forma sabía que llevaba razón.


    Chesca volvió a pronunciarse:


    — ¿De verdad te vale la pena todo este sufrimiento?


    Tras varios segundos les dije con toda la verdad que contenía mi corazón:


    — Es que lo quiero, y si al final se queda conmigo todo habrá valido la pena.


    Todas mis amigas me miraron con tiernos ojos. Pilar tomó la iniciativa y me dijo:


    — Yo te apoyo en todo lo que hagas, y si alguna vez necesitas algo aquí estoy.


    — Yo también te apoyo —dijo Verónica inmediatamente.


    — Y yo —a portó Lola.


    Todas nos quedamos a la espera de una misma respuesta por parte de Chesca, pero ella se echó mano al pelo para retirárselo de la cara e hizo un gesto como de negativa con la cabeza. Segundos después, se lanzó a darla:


    — Yo sabes que te apoyo en todo lo que decidas, pero no quiero verte sufrir.


    Me sentía en deuda con Chesca, pues había vivido mi sufrimiento desde el principio. Su perspectiva era diferente a la de las demás porque había visto en primera persona mi comportamiento, mis lágrimas, mi dolor… Cada palabra que me decía o cada consejo que me daba me lo tomaba realmente en serio. Era una de las personas más importantes de mi vida, y como tal, aceptaba sus palabras.


    Finalmente, la noche acabó con el puro sentimiento de apoyo de mis grandes amigas, a las que consideraba mis hermanas. Eso fue muy importante para mí, pues ahora afrontaría esto de una forma diferente y me dieron ese punto de cordura que había perdido en esos casi cuatro años de relación. Me hicieron darme cuenta de que no era la culpable de todo, tal como yo sentía, y me hicieron ver que yo no había perdido totalmente la cabeza, sino que me estaba dejando llevar por la situación que estaba viviendo.


    Nos habíamos estado despidiendo durante horas porque ninguna quería irse. Nuestras conversaciones tan intensas y llenas de emoción nos hacían sentir que el tiempo pasaba como un relámpago, pues cada frase que decía una parecía ser todavía más intensa que la anterior, y así continuamente. A pesar de que ese momento tan bonito vivido con mis amigas me encantó, a la vez me sentía tensa por saber que Manuel estaría esperando recibir mi llamada, para contarle absolutamente todo lo que había hecho o hablado hasta ese momento.


    Ya nos fuimos a casa, y nada más llegar llamé a Manuel para decirle que había estado con mis amigas. En seguida comenzaron los reproches, utilizando un tono despectivo y haciendo preguntas punzantes que me hicieron otra vez sentir que volvía al pozo del que esa misma noche había salido:


    — ¿Qué tal con tus amiguitas?


    — Seguro que te lo has pasado súper bien.


    — Pues sí que has estado tiempo rajando con ellas.


    — No se te habrá ocurrido hablarles de mí.


    — Te gusta estar más con ellas que conmigo.


    — Te vas a volver igual que ellas.


    — Etc.


    Esas cosas eran por las que había dejado de relacionarme con la gente de mi entorno, pues me hacían sentir mal. Me decía que cada vez estábamos más alejados el uno del otro, y que nunca iba a querer estar con las personas de mi entorno porque, según él, todos estaban en su contra y todos eran malas personas.


    Finalmente, consiguió que esa noche me fuera a dormir con sentimiento de culpabilidad. Su psicología me hacía estar a su merced; todo era siempre dolor, todos los días había peleas; todos los días había lágrimas derramadas por mi parte. Nunca había un día bueno, y el único momento que teníamos de amor verdadero era el que compartíamos en la cama. Era muy frustrante pensar que fuera de esas cuatro paredes, todo se acababa.


    Me sentí anulada completamente porque nunca hacía absolutamente nada que estuviese a su altura, según él; y eso me hacía sentir todavía más frustrada porque parecía que nunca llegaría el día en que me dijese: “Estoy orgulloso de ti”.

  


  
    


    Meta lograda


    P or fin llegó el día de enfrentarme a los exámenes finales, a esa selectividad donde los estudiantes se lo jugaban todo a una sola carta. Ya había superado los dos cursos de bachiller con una nota media de notable. Esa nota demostraba el esfuerzo, la constancia y la dedicación que había empleado para conseguirlo, pues no es nada fácil llevar adelante un trabajo de jornada completa, una relación a distancia por la que me desplazaba a menudo, y unos estudios que requerían muchas horas.


    Recuerdo pasar noches enteras estudiando y empalmar al día siguiente con el trabajo; ir a Huelva a visitar a Manuel y llevarme los apuntes por si tardaba cinco minutos en llegar ponerme a estudiar; estar en el trabajo, y mientras no había gente a la que atender ponerme en una silla y repasar el tema… Fue duro, pero al final todo esfuerzo tiene su recompensa.


    La verdad es que en ocasiones mi voluntad flaqueaba. Sentía que la gente de mi entorno no me animaba a seguir avanzando, y mis padres nunca me dieron unas palabras de aliento como: “Venga, que tú eres capaz de conseguirlo”. Además, parecía que mi familia solo me veía trabajando, teniendo una familia y criando hijos; pero en lo más profundo de mi ser sentía que yo tenía que llegar a algo más, todavía no sabía a qué, pero mi destino no iba a permitir que mi vida se convirtiese en la misma vida de mi madre.


    Por otra parte, en aquel entonces mi hermano tenía una pareja; ella venía de una familia en la que sus padres habían conseguido unos estudios, y por ello tenía el ego más que subido. Todavía recuerdo un día que, estando en mi casa, me encontré con mi hermano y su novia y cuando me puse a contarles la ilusión que tenía por acabar mi bachiller, esta chica sin venir a cuento me soltó:


    — En mi casa hay más educación y más cultura que en la tuya, porque mi padre ha estudiado medicina y mi madre filología inglesa.


    En ese momento mi cara fue un cuadro. No pude reaccionar más que con una expresión de incredulidad ante lo que me acaba de decir. Pero mi impulsividad no podía quedarse atrás, por lo que tuve que responder:


    — Pues mi padre es agricultor y mi madre ama de casa, y ahora estoy demostrando que yo tengo más educación que tú.


    Dándome la vuelta me fui, ya había escuchado suficientes veces en mi entorno que no iba a ser capaz de conseguirlo, y sin embargo, mi cabezonería me llevó a sacar mis estudios y con buena nota.


    El día de selectividad estaba hecha un manojo de nervios. No me sentía segura de poder conseguirlo; los chicos estaban todos atacados por los pasillos, cogiendo sus apuntes y estudiando como locos… Aquello parecía un manicomio, incluso había chicas llorando por los rincones.


    Cuando entramos al aula donde nos examinaban, me colocaron en una mesa, y con mi DNI puesto sobre el pupitre miraba a mi alrededor. Mientras, el profesor repartió los exámenes y en ese momento me olvidé absolutamente de todo. Me centré en mi misma, puse mis manos sobre el papel del examen, cerré los ojos, y durante unos segundos pensé: “Lo que tenga que ser, será. Mi esfuerzo ya lo he hecho y mi recompensa ya la tengo, ahora si viene algo bueno bien recibido será”. Inmediatamente después, comencé el examen.


    Cuando terminamos nos fuimos a casa. Estaba bastante contenta y satisfecha por lo que había hecho, pasara lo que pasara.


    Ya en el coche, pensaba qué iba a hacer con mi vida a partir de ese momento. Tenía que tomar una decisión y pensar cómo iba a enfocar mi vida. Había un mundo entero de posibilidades, y tenía que encontrar la opción que más me conviniese y más me gustase.


    Cuando llegué a casa mis padres me preguntaron cómo me había ido y yo, evidentemente, les respondí satisfecha por lo que había hecho. La contestación que me dio mi madre me enfureció, pues no fue nada agradable:


    — Bueno, a ver si ya has acabado con esto y te centras en lo que te tienes que centrar que es trabajar, y olvidarte de las tonterías.


    Para ellos solamente podían estudiar mis hermanos; a ellos les habían dado miles de oportunidades y les habían pagado universidades privadas, pero en mi caso era diferente. Siempre había sido ‘la oveja negra’ y por lo tanto así me trataban, no sé si por la educación que les habían impartido en la sociedad machista que había por aquel entonces. Yo no iba a permitir que me encasillaran en esa vida mediocre que tenían las mujeres antes, de criar y mantener los hogares, esa no era mi decisión ni la vida que yo quería. Aún así, a pesar no tener su ayuda ni su apoyo, yo iba a conseguir todo aquello que me propusiese.


    Después de aquellas palabras tan amargas, cogí mi coche y me fui a Huelva a ver a Manuel; tenía que festejar mi logro con la persona que más amaba. De hecho, él fue la razón por la que decidí seguir con mis estudios, por lo que tenía que celebrarlo con él.


    Ya llegando lo llamé por teléfono para comunicarle que estaba cerca:


    — Hola cariño, ya estoy llegando.


    — Pues aparca en las afueras y voy a por ti —me respondió.


    — ¿Y eso? ¿Es que vamos a algún sitio? —le pregunté sin entender que pretendía.


    Por un instante pensé que me tenía preparada alguna sorpresa.


    — No, es que tenemos que buscar otra forma de que entres a casa porque ya la gente sospecha de tu coche —me respondió.


    — ¿Y cómo vamos a entrar? —s e me quitaron todos los sueños forjados en mi cabeza.


    — Pues había pensado que te metieras en el maletero y entramos por la cochera —me contestó.


    ¿En el maletero del coche? Ya lo que me faltaba, ¿había algo más humillante? No podía creer que fuese a hacer algo así, pero lo peor de todo es que, en esos momentos, sentí que realmente llevaba toda la razón del mundo. Y llegué súper ilusionada pensando que había superado una meta y que quizás me esperaría alguna sorpresa, y sin embargo me encontré con un muro… Aunque sí que había una gran sorpresa esperándome.


    Aparqué el coche donde me dijo, me bajé y ya me tenía preparado el maletero abierto. Nos reíamos de lo que estaba ocurriendo, y la verdad es que ese momento me hizo bastante gracia. En plena oscuridad, en el maletero de su coche sentía los saltos de la carretera, y finalmente noté como subía por la pequeña cuesta de su cochera. Cuando ya escuché la puerta cerrándose, empecé a ver la luz de la calle tras abrir el maletero para permitirme salir.


    Ni siquiera era consciente de lo que acababa de pasar, más tarde me daría cuenta.


    Una vez salí del maletero subimos a su casa, y cada peldaño que avanzaba me entristecía más, y más.


    Ya en su casa, no quise comentarle como me sentía tras haberme escondido de esa forma en su coche; pretendía que se sintiera orgulloso de mí por haber obtenido mi título de bachiller gracias a mi esfuerzo. Él me dijo lo orgulloso que estaba de mí, y quería que valorase que tenía mi título gracias a su apoyo.


    Cuando ya se acabaron los halagos, tuve que sacar el tema de nuestro futuro. Creí que ya iba siendo hora de que concretáramos algo, pues los 4 años de relación estaban a punto de alcanzarse.


    Una vez tranquilos en el sofá, le volví a insistir sobre su decisión respecto a nuestra relación:


    — ¿Te has planteado ya cuando vamos a estar juntos sin necesidad de escondernos?


    — Sí, pero no encuentro la forma de saber cómo vamos a vivir —me contestó claramente como queriendo negar su decisión de dejar el sacerdocio.


    — Entonces, si yo tuviese una estabilidad económica, ¿decidirías dejar el sacerdocio para venirte a vivir conmigo? —le pregunté buscando una salida.


    — Sí. Pero como no la tienes, no me puedo dejar el sacerdocio —c ontestó rotundamente.


    En ese instante, me di cuenta de que yo misma tenía que mover las cartas para que finalmente tuviese recompensa todo este sufrimiento.


    Esa noche estuve muy poco tiempo en casa de Manuel, decidí irme pronto porque tenía muchas cosas que pensar y decidir. Lo único que tenía claro es que tenía que actuar ya, pues el amor de Manuel estaba en juego y eso era mi prioridad.


    Ya en el coche de vuelta a mi casa, en el trayecto y conduciendo en la oscuridad de la noche, pensaba en qué podría hacer para que Manuel tuviera estabilidad conmigo. Lo primero que se me pasaba por la cabeza, eran las palabras de Manuel sobre que nunca viviría en mi pueblo, por lo que tendría que irme a vivir a otro lugar; lo segundo era buscar un buen trabajo que me diese opción a ascender para ganar un buen sueldo; y lo tercero, era escapar del respaldo de mis padres para que Manuel sintiese libertad en mi entorno.


    Esa misma noche, decidí que buscaría trabajo en la ciudad de Huelva para estar relativamente cerca de Manuel, y una casa para irme a vivir allí.


    Nada más llegar a casa, antes de acostarme me puse en el ordenador a buscar un trabajo por internet que se ajustase a lo que podría ir conmigo. Mandé varios currículos a empresas que podrían ajustarse a mis gustos y que creía que eran buenas, y también estuve viendo pisos de alquiler para valorar lo que costaba vivir allí.


    Tenía mas o menos visualizado el estilo de vida que iba a llevar, así que ahora tocaba encontrar trabajo y comunicarles la decisión a mis padres, cosa que sabía que les iba a molestar bastante.

  


  
    


    El disgusto de mis padres


    C uando amaneció al día siguiente, me vestí elegantemente con una chaqueta negra, camisa blanca, pantalón negro ajustado y unos zapatos de salón clásicos negros, y me fui a Huelva para una entrevista de trabajo que ya tenía concertada. También me llevé varios currículos, preparados para llevarlos a varias empresas que consideraba bastantes interesantes.


    Una vez que llegué a la ciudad, me presenté con confianza en la entrevista de trabajo. Tenía clarísimo que les iba a encantar mi imagen y mi personalidad.


    La entrevista era en una gran empresa de protocolo, que organizaba eventos privados y era muy mencionada en la provincia. Me presenté y la pasé sin ningún problema; a ellos pareció gustarles mucho mis iniciativas, y cerramos la reunión con una frase que me dio muchas esperanzas:


    — Valoraremos entre todos los optantes al puesto de trabajo, y te llamaremos si finalmente eres la elegida.


    Esa mañana me pateé la ciudad de Huelva al completo, y cuando ya había ido a la entrevista de trabajo y entregado dos currículos a parte, recibí una llamada de Manuel:


    — Hola, ¿qué haces?


    — Pues estoy en Huelva, me he venido a repartir currículos y a una entrevista de trabajo —le contesté orgullosa.


    — ¿Y eso? —me preguntó con incertidumbre.


    — Pues porque me quiero independizar y quiero tener estabilidad para que te quedes conmigo —le contesté orgullosa de mi comportamiento.


    Manuel se quedó sin palabras; no sé si era porque no se esperaba que lo fuese a hacer, porque no creía que iba a conseguir trabajo o porque le daba pavor el hecho de que tomase una iniciativa tan drástica, y él se sintiese en la obligación de tener que responder de alguna forma.


    Después de estar horas en la ciudad, finalmente decidí irme ya a casa.


    Al día siguiente recibí una llamada de un número de teléfono que no conocía, inmediatamente lo cogí y respondí:


    — Dígame, ¿quién es?


    — Hola, buenos días. Mi nombre es Alicia y soy la directora de recursos humanos de la empresa Eventos Especiales S.L. Le llamo para preguntarle si estaría interesada en empezar la semana que viene a trabajar con nosotros, ya que ha sido seleccionada entre todos los que optaban al puesto de trabajo —me dijo amablemente una chica de la empresa en la que hice la entrevista de trabajo.


    — Si claro, dígame hora y lugar y allí estaré —c ontesté entusiasmada.


    — Pues el lunes a las 9:30 de la mañana en las oficinas de la empresa —me informó Alicia.


    — Allí estaré, muchas gracias —le dije agradecida.


    — Gracias a ti —me contestó.


    Colgué el teléfono y me puse a saltar de alegría.


    Ahora empezaba una nueva época en mi vida; ese día era miércoles y el lunes empezaba a trabajar, por lo que tenía pocos días para organizar todo.


    El siguiente paso a seguir era el que más temía, y era comunicarles a mis padres mi decisión de irme fuera de casa. Sabía que iba a ser lo más duro, pero tenía que coger fuerza y afrontar ese desafío.


    En ese instante estaba en casa y mis padres estaban allí, así que creí que era un buen momento para decírselo, pues ya tenía que mudarme y lógicamente ellos tenían que saberlo.


    Fui a la cocina donde estaban ambos sentados, me acerqué y les dije:


    — Tengo algo importante que deciros.


    Primero me miraron a mi, e inmediatamente después se lanzaron miradas entre ambos temiendo a lo que fuese a decir. Ellos me conocían mejor que nadie, y sabían que cuando pensaba, o les decía algo parecido, era una gran bomba la que iba a soltar. Finalmente, mi madre se decidió a contestar:


    — Dinos.


    En ese instante me dio una risa nerviosa, no sabía cómo decírselo. Inspiré profundamente y lo solté sin reparos:


    — El lunes tengo que estar ya en Huelva, he encontrado un buen trabajo y me voy a vivir allí.


    — ¿Cómo que te vas a vivir allí? —preguntó mi madre incrédula ante lo que estaba escuchando.


    — Si, me independizo —le confirmé mi afirmación.


    — No te puedes ir a Huelva, ¡y menos tú sola! —dijo mi padre tajantemente.


    — Con la edad que tengo no me podéis decir lo que puedo o no puedo hacer. Os lo he dicho en cuanto me han llamado del trabajo, antes que a nadie, y ahora solo os toca aceptarlo —le dije a mis padres con la seguridad que me caracterizaba ante una decisión ya tomada.


    — Pero Judith… ¿Cómo te vas a ir tu sola? —dijo mi madre sin saber que contestar.


    Mis padres se pusieron muy nerviosos, no sabían cómo reaccionar ante esa situación. Ellos eran conscientes de mi relación con Manuel, aunque no me habían hablado de ese tema nunca por miedo a las represalias por mi parte. Sabían que mi decisión era una consecuencia de esa relación.


    Mi padre se puso de pie, andando por toda la cocina sin parar de pasar la mano por su cabellera, y mi madre siguió hablándome para convencerme de que no lo hiciera:


    — Judith, por favor, no nos hagas esto, no te vayas a ningún sitio.


    Mi padre comenzó a llorar como un niño sin saber qué hacer ante esa circunstancia. Me entristeció mucho verlo así, pero en lo más profundo de mi corazón sabía que era lo que tenía que hacer y ni nada ni nadie cambiarían mi decisión. Yo me dirigí a mi padre:


    — Papá por favor, no me lo hagáis más difícil. Tengo que hacerlo, tenéis que confiar en mí.


    Mi padre se sentía acorralado, y tras un momento de desconsuelo se arrodilló delante de mí, me cogió de la mano y entre un llanto desconsolado me dijo:


    — Te lo ruego, no te vayas, no me hagas esto.


    Me rompió el corazón su respuesta, pero no podía agradarles en ese momento, era una decisión firme. Me dirigí otra vez a mi padre:


    — Por favor, no hagas esto tú a mi. No llores, no lo entendéis ahora, pero es algo que tengo que hacer.


    Mi padre pasó del desconsuelo a la ira en cuestión de segundos. Se puso en pie y me gritó a pleno pulmón:


    — Eres una arrastrada.


    — ¿Cómo? —pregunté sorprendida ante lo que estaba escuchando.


    — Si, eres una arrastrada que va detrás del dichoso cura allá donde se vaya. ¡Te vas por él! —me dijo mi padre con gran desprecio.


    Fueron horribles sus palabras, me dolieron en lo más profundo de mi alma. Mi padre dañándome así el corazón era lo peor que me podía pasar en ese momento.


    Yo también pasé en un momento de la pena al enfado, y le contesté a mi padre con ironía:


    — Cuando tengas un hueco te coges el diccionario y te lees lo que significa ser una arrastrada. Si eso es lo que consideras que soy, entonces sí que no tengo nada que hacer aquí.


    En ese instante me di la vuelta y me fui a pasear a mis perros. Durante el camino lloraba y lloraba, y solo podía pensar en que de verdad Manuel era la única persona que me quería, y en que ni siquiera mis padres me apoyaban en algo que creía que me iba a dar la felicidad.


    Fue uno de los peores días de mi vida, pero tenía que superarlo y seguir con el proyecto que tenía en mente. Sabía que eso era lo que tenía que hacer.


    Esa misma tarde concreté una cita con una inmobiliaria para alquilar un piso que en las fotografías de internet se veía muy bien. Fui a ver el piso y me gustó bastante, así que en ese mismo instante di la entrada para reservarlo y pedí poder hacer la mudanza al día siguiente, a lo que me respondieron de forma afirmativa. El primer paso ya lo tenía superado.


    Esa misma noche, cuando llegué a casa, le comuniqué a mis padres que ya tenía piso y que al día siguiente haría la mudanza. Alquilé una furgoneta por Internet y lo organicé todo para poder dejarlo zanjado ese mismo día. Mis padres se ofrecieron para ayudarme con la mudanza, y así poder ir a ver dónde iba a estar los días que pasara fuera de casa.


    Amaneció al día siguiente, y me levanté rápidamente con el sonido del despertador. Estaba nerviosa por como avanzaría el día y cómo sería el comienzo de mi nueva etapa. Desperté a mis padres y les dije que iba a por la furgoneta, y que después iría a por ellos para empezar a recoger los muebles que tenía guardados en casa y aprovecharlos.


    Ya recogido todo en la furgoneta, y habiendo guardado los muebles en ella, nos pusimos en camino a Huelva. El trayecto fue muy extraño; mis padres estuvieron callados en todo momento y se les notaba a la legua el sufrimiento que vivían en silencio. Seguramente pensaban que me iban a perder para siempre, y eran muy conscientes de que sufriría mucho en esa ciudad yo sola.


    Ya llegamos al lugar donde iba a vivir y me ayudaron a subir todos los muebles. Mi madre se puso a organizar y limpiar, mientras mi padre y yo cogíamos en peso todas las cajas, ropa y muebles que llevábamos en la furgoneta.


    Por fin terminamos de dejar todo medio organizado, fue un trabajo duro. A pesar de que sabía que era una nueva etapa y que debía ser emocionante, en el fondo de mi corazón sabía que esa no era la decisión correcta, pues en realidad no era la vida que yo quería ni el lugar donde yo me imaginaba en el futuro. Aún así, tomaría ese nuevo comienzo como un aprendizaje y un momento de madurez.


    Finalmente, mis padres se despidieron para irse de vuelta a casa y dejarme allí, en mi nuevo hogar. No olvidaré el gran abrazo de mi madre cuando ya se iban, duró más de un minuto, era como si no quisiera separarse de mí. En cambio, mi padre apenas me dio un beso para después alejarse y no mostrar sus sentimientos, pero las lágrimas le brotaban de los ojos. Fue un momento bastante difícil.


    Miraba a la calle como mis padres se subieron en la furgoneta y procedieron a irse. Los veía alejarse poco a poco, e imaginaba cómo estarían llorando ambos en el interior del vehículo, sin consuelo alguno. Seguramente pensaban que se desprendían de una parte de ellos, como si les arrancara con esa despedida un miembro importante de su cuerpo.


    Cuando ya no los veía decidí subir al piso; todavía quedaba mucho trabajo por hacer y muchas cosas que organizar.


    Ya estando en el piso sola, miré a mi alrededor; había un absoluto silencio al que no estaba acostumbrada, e inmediatamente cogí el teléfono y llamé a Manuel para contarle como había ido todo.


    Cuando le conté que ya estaba instalada y lo mal que lo había pasado tras la despedida de mis padres, percibí cierta indiferencia. No podía entender cómo no recibía un feedback por su parte, porque todo lo que estaba haciendo era por él; ese cambio tan drástico, y tener que cargar con el dolor de las personas que más quería, lo había hecho por él. Necesitaba que me agradeciese de alguna forma todo lo que estaba haciendo, y sin embargo, no recibí respuesta alguna, parecía ni importarle. Fue muy frustrante.

  


  
    

  


  
    


    Comienzo de mi nueva etapa


    P or fin llegó el primer día de trabajo. Estaba ansiosa por comenzar, además de nerviosa; no sabía lo que me esperaba ni los compañeros que iba a tener.


    Llegué antes de tiempo al lugar de trabajo. Allí me esperaba una compañera muy agradable, que amablemente me mostró todas las instalaciones y el funcionamiento de la empresa; me explicó el trabajo que tenía que realizar y enseguida me puse a ello.


    El trabajo era muy apasionante; la organización de eventos era algo muy original donde tenías que mostrar un gran interés por los detalles. Mi labor consistía en llamar a todos los proveedores para conseguir el mejor precio, y agendar las citas de mi jefa con los clientes que pedían sus servicios. Éramos más de ocho personas trabajando en la empresa y todo el equipo estaba muy unido.


    En poco tiempo me gané la confianza de todos mis compañeros y me invitaban a cenar y hacer ocio juntos, aunque casi nunca les aceptaba la invitación por miedo a que Manuel se molestase por quedar fuera del trabajo.


    Durante la primera semana, me hice con varios clientes potenciales y esas actuaciones fueron muy valoradas por mi jefa. En muy poco tiempo me convertí en su mano derecha, y me llevaba con ella a los eventos y me dejaba tareas con mucha responsabilidad en la empresa.


    A las pocas semanas de vivir en la ciudad de Huelva, avancé en el trabajo fácilmente y me sentía muy a gusto pero, sin embargo, en la soledad de mi casa era diferente. No estaba nada cómoda, sentía como si me observaran a pesar de que no había nadie conmigo y me costaba muchísimo descansar por las noches; eran interminables y realmente pasaba miedo.


    Llegó el fin de semana, y decidí ir a pasarlo con mi familia. Mis padres se alegraron muchísimo de mi llegada, realmente desde que vivía fuera, esos dos días del fin de semana que pasaba con ellos transcurrían de forma muy agradable y con muy buena actitud.


    Mis sentimientos en esa época empezaron a encontrarse, pues la convivencia y la relación con mi familia había mejorado notablemente y, sin embargo, con Manuel parecía que todo empeoraba por momentos. Sentía que no me apoyaba en nada, cada noche hablábamos y siempre recibía reproches por su parte, no le gustaba la relación que tenía con mis compañeros y compañeras de trabajo, y todavía controlaba más mis movimientos a pesar de que casi no venía a verme.


    Mi cabeza parecía que iba empeorando conforme pasaban los días, pensaba que estaba perdiendo la razón por cosas que sentía en el piso en el que estaba.


    Una mañana me levanté para ir a trabajar y todo surgía con normalidad; había pasado buena noche, a pesar de haber dormido en ese piso que no sentía como mi hogar y en el que, además, estaba viviendo acontecimientos extraños. Desayuné, salí del piso, y fui andando por la acera de la misma calle de mi portón, y mirando los escaparates de los bajos comerciales que estaban cerrados. En algo tan normal como aquello, viví una experiencia paranormal; desde el cristal de un escaparate pude ver como una chica andaba dirección contraria a mí. Su imagen era bastante peculiar y por ese motivo me fijé en ella; era una chica con el cabello negro que le llegaba a la altura del pecho, llevaba una túnica también negra que le llegaba hasta el suelo y le tapaba los pies. Su mirada estaba perdida, de hecho, iba andando y solamente miraba al suelo, parecía triste. Desde el cristal del escaparate vi como pasó por mi lado y seguía andando sin mirar a ningún sitio; no pude evitar darme la vuelta para poder verla mejor, y cuando lo hice… Cuál fue mi sorpresa, que allí no había nadie. Ese acontecimiento me hizo pensar que estaba perdiendo la cabeza, ¿cómo podía haberla visto con tanta claridad a través del cristal del escaparate, y que luego no existiera? De verdad pensé que todavía podría estar durmiendo, pero la vi claramente y sabía que, aunque quisiera justificar lo ocurrido, no tenía explicación alguna.


    Pasaron los días, y en el trabajo todo iba genial; mis jefes habían reconocido mi trabajo en varias ocasiones; sin embargo, la relación con Manuel parecía que empeoraba por momentos. Yo hablaba cada día con él, y le contaba lo que hacía y donde estaba en cada minuto del día, pero yo cada vez sabía menos de él. Habíamos reducido kilómetros de distancia y nos encontrábamos más separados que nunca.


    Una noche decidí ir a verlo para dormir con él, y como siempre, me escondió en su coche para poder introducirme en su casa; ya esa situación tan humillante para mí se había convertido en un hábito normal en mi vida. Cenamos y nos pusimos a charlar; me contaba lo que había hecho durante el día, me explicó la gente con la que pasaba el tiempo y yo no conocía a nadie. Parecía que no mantenía una relación con él porque no sabía nada real de su vida, lo único que conocía era lo que vivíamos entre esas cuatro paredes de su casa; era muy frustrante. Todavía me entristecía más que, cada vez que le sacaba el tema de vivir juntos y de que se dejara el sacerdocio, me daba largas y me hacía sentir que no respetaba sus decisiones. Esa conversación se acabó convirtiendo en una tortura para ambos.


    Aunque había ido con la intención de quedarme a dormir, preferí volver a casa. Aprovechando que era viernes, pensé en ir a casa de mis padres porque no me apetecía estar en ese piso siniestro que me mortificaba. Me despedí, y decidí irme de vuelta a mi hogar.


    Ya en el coche, y llevando apenas diez minutos conduciendo, sentí un gran frío. Mi aliento se convirtió en un humo profundo de vaho, y parecía que había alguien conmigo en el coche. Sentí mucho miedo, e inmediatamente llamé a Manuel:


    — Manuel.


    — Dime, ¿estás bien? —me contestó preocupado.


    — Si… bueno… No, no estoy bien —le dije asustada.


    — ¿Qué te pasa? —me volvió a preguntar.


    — Es que no sé cómo decirte esto, no quiero parecer una loca, pero ahora siento como si tuviese a alguien sentado en el asiento del acompañante de mi coche —le conté lo que me ocurría.


    — ¿Qué dices? Estás sugestionada —me dijo incrédulo ante lo que le estaba contando.


    — Yo no sé si estoy perdiendo la cabeza, pero ahora mismo estoy muy asustada —le dije a Manuel.


    — Es que lo que me estas contando no tiene sentido —n o creía nada de lo que le estaba contando.


    — Bueno voy a intentar relajarme y seguir mi camino. —f inalmente decidí colgar ya que no me daba soluciones.


    — Vale, lleva cuidado y llámame y si lo necesitas —s e despidió Manuel.


    Colgué el teléfono, pero sentía que esa presencia estaba sentada al lado mía. No entendía qué estaba pasando. No sabía si esa presencia era real ni por qué estaba en el coche conmigo.


    A pesar de la sensación de terror que tenía, parecía que esa presencia me resultaba conocida. Parecía, o mejor dicho, sentía que podía ser un vecino de casa que hacía apenas un año se suicidó. A lo mejor no era él, pero yo sentía que si lo era, y por ese motivo tenía todavía más miedo.


    Sin saber cómo reaccionar, puse la música a tope y recé como una loca:


    Padre nuestro,


    que estás en el cielo,


    santificado sea tu Nombre;


    venga a nosotros tu reino;


    hágase tu voluntad


    en la tierra como en el cielo.


    Danos hoy nuestro pan de cada día;


    perdona nuestras ofensas,


    como también nosotros perdonamos


    a los que nos ofenden;


    no nos dejes caer en la tentación,


    y líbranos del mal.


    Amén


    Repetí la oración más de diez veces sin parar porque no quería pensar en lo que sentía en ese coche. Cuando recé el Padre Nuestro, me pasé a la oración de Dios te Salve María; pensé que mi Virgen me iba a ayudar pues siempre confiaba en ella, y pronuncié más de diez veces seguidas esta oración:


    Dios te salve María


    llena eres de gracia


    el Señor es contigo;


    bendita tú eres


    entre todas las mujeres,


    y bendito es el fruto


    de tu vientre, Jesús.


    Santa María, Madre de Dios,


    ruega por nosotros, pecadores,


    ahora y en la hora


    de nuestra muerte.


    Amén


    Ya parecía que esa sensación estaba desapareciendo; parecía que se había evaporado, no sé si por la congestión de haber rezado con tanta devoción, o porque de verdad existía la Virgen en la que tanto confiaba y me ayudó a deshacerme de él.


    Qué horror de viaje estaba pasando, no entendía por qué últimamente me estaban ocurriendo todas estas cosas tan espantosas. No hacía más que plantearme si es que Dios no me había mandado el suficiente sufrimiento ya con mi relación con Manuel, que también me estaba mandando este “don” para hacerme vivir con miedo día tras día.


    Finalmente, llegué a casa; a esa casa que consideraba mi verdadero hogar y donde me sentía protegida y en paz.

  


  
    

  


  
    


    Otro momento inexplicable


    Después de otro fin de semana agradable con mi familia, ese mismo lunes me dispuse a salir bien temprano en coche para ir a trabajar. Pasé un día estupendo con mis compañeros en la oficina y salí del trabajo un poco antes; debía terminar unos trámites de un importante evento que se planeaba en la ciudad de Huelva con unos políticos. Una vez terminamos en el hotel en el que preparé junto a mi jefa todo lo necesario, nos fuimos a tomar café con unos importantes empresarios con los que trabajábamos. Me encantó tener una conversación con ellos pues aprendí mucho; sus vidas eran fascinantes. Me contaron su rutina diaria y no podía creer cómo eran capaces de llevar ese ritmo de vida. Lo que sí me quedó claro después de ese momento es que yo quería ser como ellos, y tenía que conseguirlo costara lo que costara.


    Después de esa mañana, sentí como si la Judith olvidada después de 6 años acabara de renacer. Volví a tener ilusión y metas propias en la vida, y parecía que venían sentimientos de amor propio en vez de solamente amor por otra persona, aunque solo lo parecía.


    Ese día fue maravilloso, me encantó todo lo que había vivido y lo bien que me lo había pasado. Finalmente, después de mi jornada laboral me fui a casa; cuando llegué me di una ducha con agua calentita, cené algo también caliente y enseguida me entró sueño, así que me fui a la cama pronto.


    Ya acostada y estando bastante relajada, aquel día tan bonito empezó a truncarse. Comenzó a enfriarse la habitación, empezó a salir vaho por mi boca del mismo frío que hacía, y esos sentimientos de miedo que viví en el coche cuando volvía de Huelva empezaron a brotar de nuevo. Sentía algo, sentía una presencia, sentía una respiración en mi oído; me tapé la cabeza al completo y tiritaba de miedo:


    — Señor mío, ayúdame —decía en voz baja.


    No entendía que pasaba, ni porqué me estaba ocurriendo eso a mí. El miedo me inundó, estaba aterrorizada por la presencia que percibía allí conmigo; no podía soportarlo, hasta lloraba por sentirme tan indefensa y no sabía cómo actuar ante tal circunstancia. Solo me quedaba rezar para Dios apartara de mi lado esa presencia que me estaba aterrorizando:


    — Dios mío, por favor, ayúdame —repetía una y otra vez.


    Después de varios minutos implorando su ayuda, me puse a rezar en mi mente:


    Padre nuestro,


    que estás en el cielo,


    santificado sea tu Nombre;


    venga a nosotros tu reino;


    hágase tu voluntad


    en la tierra como en el cielo.


    Danos hoy nuestro pan de cada día;


    perdona nuestras ofensas,


    como también nosotros perdonamos


    a los que nos ofenden;


    no nos dejes caer en la tentación,


    y líbranos del mal.


    Repetí la oración varias veces, pero no surtía efecto; la presencia cada vez respiraba más fuerte en mi oído.


    Estando allí sola, sin poder pedir ayuda a mis padres, sin nadie que me acompañase y en mi más plena soledad, me sentía más indefensa que nunca. Finalmente, decidí pedirle ayuda a mi Virgen María con una oración propia. En voz baja, recé:


    — Virgencita mía, madre de Dios y madre mía, ayúdame, solo tú me puedes ayudar, protégeme, cuídame, auxíliame, ya que no tengo a mi madre aquí conmigo y recurro a ti. Como madre, no permitas que pase este miedo, me siento indefensa. Cuídame madrecita mía, ven en mi auxilio.


    De repente y sin esperarlo, empecé a notar un olor a rosas que inundó toda la habitación; era un aroma maravilloso que me empezó a relajar. Sentí como me calmaba en cuestión de segundos tras esos momentos de tensión, y al relajarme, los ojos se empezaron a cerrar y sentí como si alguien se acostara a mi lado. Esa vez no me dio miedo, me sentía protegida por esa figura y conforme la sentía más cerca, más me relajaba hasta que, finalmente, me dormí.


    Al día siguiente sonó el despertador, abrí los ojos y me levanté de golpe. Había dormido toda la noche, eso era algo que no había pasado desde que llegué a la ciudad. En ese instante me acordé de todo lo que ocurrió esa noche y me pregunté: “¿Realmente he vivido un milagro?”. No sé si fue un milagro o no, lo que sí me quedó claro es que la Virgen estaba a mi lado, y que allá donde fuese ella me iba a proteger.


    Mientras que iba al trabajo llamé a mi madre, ella era muy creyente y seguro que me iba a creer cuando le contara lo que me había ocurrido. Ese asunto se convirtió en una experiencia muy intensa para mí, y sentía la necesidad de contárselo a alguien; a Manuel no se lo iba a contar porque seguro que me tomaba por loca, pero mi madre si que me entendería, así que la llamé:


    — Mamá —le dije a mi madre cuando cogió el teléfono.


    — ¿Qué pasa hija? ¿Estás bien? —me preguntó.


    — Si, si, no te preocupes —le dije.


    — ¿Entonces? —tenía a mi madre intriga por la llamada.


    — No te vas a creer lo que me pasó anoche, fue increíble la experiencia que viví —le dije orgullosa.


    — ¡Cuéntame! —estaba súper intrigada.


    — Sentí mucho miedo cuando me acosté, notaba como si hubiese alguien en mi habitación y con la desesperación me puse a rezar intensamente a la Virgen y… ¿A que no sabes que pasó? —le explicaba a mi madre con misterio.


    — ¿Qué? —me volvió a preguntar.


    — Que de repente empecé a sentir un olor intenso, como el del rosario que le trajiste a la abuela de Lourdes —le intentaba explicar a mi madre.


    — ¿A rosas? —me preguntó.


    — ¡Sí! ¡A rosas! Y después sentí como si alguien se acostara a mi lado, me relajé, y finalmente dormí toda la noche como hacía tiempo no dormía —le explicaba entusiasmada a mi madre.


    — La Virgen está de tu lado, vaya experiencia más maravillosa has vivido —me dijo mi madre, aunque a la vez la sentí preocupada.


    — Si, maravillosa al final… Pero pasé mucho miedo, no podré olvidar esa noche en la vida. ¿Sabes una cosa mamá? —le dije a mi madre.


    — Dime hija —a ñadió mi madre.


    — Desde que me he venido a vivir aquí me están pasando cosas muy raras.


    Mi madre no me contestó, pero me pareció que sentía como si ese no era mi lugar.


    Finalmente me despedí de ella porque estaba llegando a la oficina y no quería llegar tarde.


    Pasé el día en el trabajo muy bien, como siempre; además, estaba contenta porque Manuel iba a venir a pasar la noche conmigo y eso me tranquilizó, pues después de lo vivido la noche anterior no me apetecía estar sola otra vez y enfrentarme a ello.


    Cuando pasó el día me fui a casa, preparé la cena y en breve apareció Manuel.


    Comenzamos a cenar, y mientras nos contamos como nos había ido el día. Él me explicaba anécdotas que le habían ocurrido con gente que yo ni conocía, en lugares que ni siquiera sabía que existían y con comportamientos de él que no sabía que los tenía. Cada vez parecía que lo conocía menos.


    Como siempre, no pude evitar sacar la conversación de nuevo con mi gran pregunta sobre cuándo se iba a dejar el sacerdocio, y como siempre, él tenía grandes excusas. Esta vez su contestación fue que vivía en un piso de alquiler, que seguía sin una estabilidad y que no podíamos vivir así el resto de nuestras vidas.


    Cegada por las palabras de Manuel, yo no podía quedarme sin quemar el último cartucho, y si de verdad él sentía que seguía sin tener estabilidad, tendría que tomar otra decisión para que el tomase la suya. Esta vez pensé que la mejor forma de demostrarle mi estabilidad era invertir en una casa; por ello, al día siguiente miraría casas para comprar.


    Pasamos una noche agradable, pero en torno a las tres de la mañana decidió irse, a pesar de que me había prometido quedarse la noche entera. No entendí por qué se iba, al final lo único que me quedó de aquella noche era que, otra vez, tendría que tomar otra iniciativa para ver si Manuel se quedaría de verdad a mi lado.


    Llegó el día siguiente, y como entraba a trabajar a la 13:00 aproveché esa mañana para ir a una inmobiliaria, y preguntar por casas en venta que estuviesen dentro de mi presupuesto. Yo tenía un dinero ahorrado que me había ido dando mi familia en cumpleaños y días de reyes. Ese dinero lo tenía guardado por si alguna vez lo necesitaba, y estaba dispuesta a gastarlo con tal de que el amor de Manuel me correspondiese.


    Entré a la inmobiliaria, y un señor me atendió:


    — Hola buenos días, ¿qué necesitas?


    — Pues estoy buscando casa para comprar —le contesté con decisión.


    Tenía clarísima mi decisión de invertir todo mi dinero ahorrado. Ni siquiera pensé en detalles como que no tenía trabajo fijo, y que si mi jefa lo decidía podía quedarme en la calle, y sin un sueldo con el que hacer frente a la letra de una casa todos los meses.


    El señor de la inmobiliaria se volvió a dirigir a mí con gran interés:


    — Pues tenemos muchas opciones, ¿de qué precio aproximado estamos hablando?


    — Depende mucho de lo que vea, pero no quisiera meterme en más de 120.000 euros —le contesté sin apenas saber que suponía.


    — Perfecto, pues le voy a enseñar una que está en las afueras que acaba de terminar una constructora; tiene dos habitaciones, cocina, comedor y un patio bastante amplio —me dio el señor la información.


    — Vale, ¿cuándo podríamos ir a verla? —mi inquietud, como siempre, era la que determinaba mis acciones.


    — Pues, si le viene bien, mañana mismo podemos ir a verla —me contestó satisfecho.


    — Perfecto, pues me llama por teléfono y me confirma la hora y el lugar exacto —le dije con esa decisión que me caracterizaba.


    Salí de la inmobiliaria y me fui al trabajo. A medio día, en el rato que tenía de descanso, llamé por teléfono a mi madre para comunicarle mi decisión:


    — Hola mamá, te llamo para decirte algo.


    — Miedo me das —me dijo mi madre congestionada, sabiendo que de mí podía esperar cualquier cosa.


    — Me voy a comprar una casa —le dije tajantemente.


    — ¡Estás loca! ¿Cómo que te vas a comprar una casa? —me preguntó mi madre muy enfadada.


    — Sabía que te ibas a enfadar, pero es mi decisión y está está tomada. No quiero estar pagando un alquiler, cuando ese dinero podría invertirlo en una casa que en un futuro sea mía —le di mis razones.


    — Pero Judith, ¿acaso sabes si es allí donde vas a terminar? —i ntentaba mi madre que reculara en mi decisión.


    — Solo te llamo para informarte —directamente después de esa frase, colgué el teléfono.


    Continué mi día en el trabajo. Fue todo muy cordial, mis compañeros hablaban sobre sus estudios y la motivación que les creaba conseguir todos los retos que se planteaban. Esa conversación tocó en lo más profundo de mi ser, pues siempre he tenido muchas aspiraciones y, tal como me estaba planteando el futuro, no veía la forma de conseguir todas esas metas que un día me formulé.


    Pasé la noche en mi piso, al que tanto miedo le tenía, y como siempre sentí cosas extrañas. No pude ir a la habitación a dormir, y me quedé en el sofá del salón con todas las luces encendidas.


    Al día siguiente tenía mi cita con el señor de la inmobiliaria. Fuimos a ver la casa, pero todavía no se lo había comunicado a Manuel porque quería estar segura de que encontraba el hogar perfecto para los dos. Evidentemente, todo lo que estaba haciendo era con el único propósito de que él dejara el sacerdocio, y compartiese su vida conmigo para siempre. Solo pensaba en ese resultado, y no veía las consecuencias de todo lo que estaba haciendo; estaba completamente ciega.


    Llegamos a la casa, estaba a las afueras de la ciudad y era bastante solitaria; sabía que no le iba a gustar a mi familia para nada. La casa era bastante mona; tenía un salón muy acogedor, la cocina era pequeña, y además, no tenía los muebles puestos ni las habitaciones tenían armarios. Necesitaría una buena inversión para poder entrar a vivir pero, a pesar de ello, era la única vivienda que me podía permitir, y quería comprarla ya para ver si Manuel decidía quedarse conmigo.


    Después de verla entera, le di al señor de la inmobiliaria una señal de 5000 euros, todo el dinero que tenía ahorrado. La reservé en ese instante, y con ello aumentó mi esperanza de que, el amor por el que estaba perdiendo la cabeza, tomase una decisión definitiva.


    Esa misma noche, como todas las noches, hablé por teléfono con Manuel:


    — Tengo algo importante que decirte.


    — Dime —me contestó.


    — Esta misma tarde he hecho una entrega de 5000 euros para reservar la compra de una casa —le dije orgullosa.


    — ¿Qué dices? —me preguntó incrédulo.


    — ¿Qué te parece? —le pregunté con incertidumbre de saber realmente qué pensaba.


    — Pues no sé, tú sabrás —me contestó.


    No me podía creer que esa fuese su reacción. Pensaba que se iba a alegrar y que le llegaría la sensación de que a mi lado tendría estabilidad, pero no fue así. Ese instante fue culminante, pues fue otro momento que causó un inmenso dolor a mi alma.


    Sin embargo, seguí con la conversación, pues no podía creer que no reaccionara de otra forma:


    — ¿No me vas a decir nada más?


    — ¿Qué quieres que te diga? —me contestó.


    — Pues no sé… Esta es una decisión que he tomado por ti, para que empieces a sentir estabilidad a mi lado —le reproché.


    — Eso lo has hecho por decisión propia, no porque yo te lo haya pedido. Cada uno se tiene que hacer responsable de sus actos —z anjó la conversación.


    Ya nos despedimos porque para mí, ya no había nada más que hablar; mi voz se congestionó y apenas podía disimular mi dolor.


    Nada más colgar el teléfono me puse a llorar como un bebé sin consuelo. Pensaba en si alguna vez dejaría de llorar por el sufrimiento que me causaba esa relación, y en si realmente me amaba, aunque fuese una milésima parte de lo que lo hacía yo. Esas reacciones suyas eran como puñales que se me clavaban en el alma.

  


  
    

  


  
    


    Mi momento de reflexión


    Esa semana teníamos cena de empresa; llegaba la Navidad, y era común que todos los compañeros compartiesen una noche divertida acompañada de una buena cena.


    Me vestí con mis mejores galas, pensando que todos mis compañeros irían espectaculares. Era evidente que la salida de esa noche no se la contaría a Manuel, porque sabía que le molestaría mucho que saliera con mis compañeros.


    Los celos de Manuel cada vez eran más intensos; controlaba cada paso que daba, con quién hablaba, con quién me escribía a través del móvil, a quién miraba, con quién me relacionaba… Ni siquiera me permitía relacionarme con mis amigas de toda la vida, a las que siempre les daba largas para evitar conflictos con Manuel.


    La cena transcurrió muy agradablemente; las risas estuvieron presentes en todo momento, mis compañeros no hacían otra cosa que brindar y beber y estaba clarísimo que más de uno iba a terminar un poco perjudicado.


    Después de aproximadamente tres horas de cena, una de mis compañeras se encontraba bastante mal; ella era de un pueblo de las afueras de Huelva y era imposible que pudiese coger el coche en esas condiciones, así que, como yo vivía allí, le dije que se quedara a dormir en mi casa y después de la cena nos fuimos.


    Ya en casa vomitó todo lo que había ingerido, pero parecía empeorar cada minuto. Como pude le quité la ropa, la acosté en la cama, y después de un mal rato consiguió dormirse.


    Al día siguiente, yo me fui a trabajar y dejé a mi compañera en casa acostada hasta que ella decidiera irse, y de camino al trabajo me llamó Manuel muy enfadado pidiendo explicaciones sobre la noche anterior:


    — ¿Se puede saber dónde estabas anoche que te estuve llamando y no me contestaste?


    Sin saber qué responder, porque no le había contado que iba de cena con mis compañeros, le mentí:


    — Pues es que resulta que anoche se fueron unos compañeros de cena, e Isabel bebió de más. No podía coger el coche para irse a su casa, así que me llamaron para ver si podía quedarse en mi casa porque era la única que vivía en Huelva.


    — ¡Eres una mentirosa! ¡Me tomas por idiota! —me contestó a pleno pulmón muy enfadado.


    — Es la verdad Manuel, no te enfades por favor —le suplicaba que no se enfadara.


    — ¡Te quedas en casa con una desconocida! ¡Eres lo peor! —s eguía gritándome sin control.


    — Manuel, por favor, ¿qué querías que hiciera? ¿La dejo en la calle? —le preguntaba para ver si se ponía en mi situación.


    — ¡Pues sí! Solo me faltaba saber que se quedan borrachas en tu casa. ¡No me puedo fiar de ti! —me respondió colgando al instante el teléfono.


    Tras esa conversación con Manuel lloré desconsoladamente, no sabía cómo afrontar esa situación. Después de hacer todo lo que estaba en mi mano para ser la mujer de su vida, terminó dejándome bien claro que no era de fiar. ¿Cómo iba a conseguir que se quedara a mi lado si ni siquiera confiaba en mí?


    Como estaba en plena calle, me puse las gafas de sol para evitar que las personas que se cruzasen en mi camino pudiesen ver mis ojos rojos y congestionados.


    Nada más llegar a trabajo, mis compañeros me preguntaron qué me pasaba; no podía controlar el dolor tan grande que tenía, ni la pesadez psicológica que sentía.


    Cuando tenía momentos de parón en el trabajo, llamaba a Manuel buscando su perdón. Y después de varios intentos, por fin me contestó al teléfono:


    — ¿Qué quieres?


    — Por favor, Manuel, perdóname si te he hecho daño —le suplicaba su perdón.


    — ¡Cada vez que pienso en lo de anoche más me enfado! —me contestaba con gritos en todo momento.


    — Ponte en mi situación, no lo hice para hacerte daño sino para ayudar a una compañera —s eguía intentando encontrar consuelo.


    — ¡Qué ayudar ni qué mierdas me cuentas! —el enfado de Manuel era monumental.


    Volvió a colgar el teléfono sin dejarme responder. Mi angustia se convirtió en desesperación y mis compañeros hasta se asustaron por ver mi reacción, pues en ese instante volví a sufrir uno de los ataques de ansiedad que habitualmente experimentaba. Mi tráquea comenzó a cerrarse, me faltaba la respiración y apenas podía hablar. Me fui a una de las habitaciones para intentar controlar mi ansiedad, pero fue misión imposible porque solo podía pensar en que perdía el amor de Manuel.


    Mis compañeros no entendían qué me pasaba porque yo no podía contarles lo que me estaba ocurriendo. Yo sabía que ese muchacho me estaba maltratando psicológicamente, y por ello no podía contarlo. La gente que lo supiese se iba a poner en contra de esa relación, y eso era algo que tenía que evitar en todo momento. Quizá esa era también la causa de mis ataques de ansiedad, el verme acorralada y no poder expresar mis sentimientos.


    Mi jefa se acercó a mí en cuanto salí de la habitación, y tocándome el hombro me dijo:


    — Judith, cógete el día libre y soluciona tus problemas. Así no puedes estar.


    La miré a los ojos y le di un abrazo sin poder evitar decirle:


    — Perdóname por mi comportamiento.


    Ella gesticuló con la cabeza hacia ambos lados como no entendiendo qué pasaba, aunque vista mi reacción, pensaría que tendría que ser algo bastante gordo y añadió con suaves palabras:


    — No te preocupes, vete y soluciona todo.


    — Gracias —le contesté emocionada.


    Cogí mis cosas y me fui. Por el camino a casa, las personas con las que me cruzaba me miraban preguntándose qué me habría pasado para que estar así de triste. A pesar de llevar mis gafas de sol puestas, era imposible que la gente no se diera cuenta de la congestión de mi cara.


    Nada más llegar a mi piso, cogí las llaves de mi coche y me fui a mi hogar, a casa de mis padres, al lugar donde siempre había encontrado consuelo. Necesitaba irme de aquella ciudad que tanto dolor me causaba.


    Ya por el camino, entre llanto y gritos de desconsuelo, daba golpes al volante y gritaba:


    — ¡Me quiero morir!


    Sin embargo, después de haber llorado varias horas, estaba tan derrotada que mi mente se relajó.


    Antes de llegar a casa pensé en pasar por la playa, necesitaba un momento de paz conmigo misma, de meditar la situación que estaba viviendo, de pensar qué iba a hacer con mi vida y de plantearme soluciones.


    Cuando llegué al lugar, aparqué el coche y busqué el sitio donde creía que me sentía más cómoda y donde no me sintiese observada. En la sombra de una pequeña palmera situada en la playa me acomodé, y mirando al mar intenté eliminar ese sentimiento de dolor que tenía en lo más profundo de mi corazón; y como hacía siempre que necesitaba ayuda, me apoyé en la oración, y con gran fe y devoción supliqué ayuda:


    — ¿Qué debo hacer Señor mío? ¿Por qué sufro de esta manera? ¿De verdad me merezco este trato? No entiendo por qué Manuel no me trata como quiero que me trate, ¿acaso no me merezco ser feliz? Se supone que el amor es lo más bonito que te puede pasar, y sin embargo… Es lo que más me está haciendo sufrir. Dame una respuesta, te lo imploro, ayúdame a encontrar el camino que seguir, confío en ti.


    Allí, en mi soledad, intentaba encontrar respuestas. De alguna forma sabía que aquello era una relación toxica, y seguramente él me amaba, pero no sabía hacerlo bien. El sufrimiento cada vez se agravaba más y ambos nos hacíamos daño, pues también yo tenía la culpa de mis episodios de celos por no saber prácticamente nada de su vida.


    De repente, mientras intentaba encontrar respuesta a mis cuestiones, se me iluminó la mente. Le encontré sentido al comportamiento de Manuel, pues yo estaba pasando por el mismo proceso, aunque no me expresaba con la misma libertad por miedo a perderlo. Lo que le pasaba es que, cuando yo me fui a vivir a Huelva, cambió todo en mi vida; mi entorno, mi trabajo, mis compañeros, absolutamente todo; y él no conocía nada de esa nueva vida, estaba pasando por lo mismo que yo cuando lo mandaron a su nueva parroquia. En aquel momento yo tampoco conocía nada de él, y comprendí entonces la frustración que podía estar sintiendo, pues yo la había estado pasando casi cuatro años de mi vida.


    Escuchando el sonido de las gaviotas que volaban por encima de mi cabeza, y el sonido de las olas del mar acabando en la arena, pude relajar mi dolor. Volví a reencontrarme conmigo misma, y por fin empecé a plantearme qué quería hacer con mi vida.


    Esa experiencia en mi nuevo trabajo tenía que servir de aprendizaje, o por lo menos tenía que utilizarlo en mi beneficio. Debía utilizar mi ímpetu a mi favor, y ese era el momento de empezar a hacerlo.


    Pensé que mi trabajo era maravilloso, pero que todavía me quedaba mucho por aprender; necesitaba seguir formándome para llegar lejos. Esa parte aventurera que había dejado de lado cuando conocí a Manuel se estaba despertando, y empecé a sentir la necesidad de descubrir cosas nuevas y pensé que todavía tenía edad para seguir formándome en el camino que yo quisiese.


    En ese instante se me iluminó la mente y pensé para mis adentros: “Tengo que seguir estudiando”. Esa decisión era totalmente contraria a lo que tenía planeado desde que me independicé en la ciudad, ya que sería imposible hacer frente a la hipoteca de una casa, en la que me iba a meter en cuestión de un mes, si me ponía a estudiar. Pero era el momento de retomar el camino de mi vida, y aunque ya había entregado una fianza, sabía que esa decisión me arruinaría la vida. Lo vi claro, y por primera vez tomé una decisión pensando en lo que yo realmente necesitaba: no compraría la casa, volvería a vivir con mis padres, donde realmente sentía que estaba mi hogar, y comenzaría una nueva etapa de estudiante. Quería estudiar la carrera universitaria de Protocolo y Organización de Eventos


    Nada más decidir los estudios que quería cursar, cogí el móvil y busqué por Internet dónde podría hacerlo en Andalucía, y descubrí que era en Granada. Estaba bastante de lejos de Huelva, lo que supondría una distancia más que evidente entre Manuel y yo, y quizás la ruptura para siempre. Sin embargo, esta vez era yo la que se iba a alejar, y era algo que ya tenía decidido.


    Ese momento de subidón de adrenalina hizo que me levantara del suelo; me incorporé y fui inmediatamente a coger el coche. Conduje hasta llegar a casa de mis padres, me bajé y vi que ambos estaban allí. Mi madre me miró y en cuestión de segundos me preguntó:


    — ¿Qué haces aquí Judith?


    — Tengo algo importante que deciros —le dije a ambos con decisión.


    — Madre mía —dijo mi padre echándose las manos a la cabeza.


    Los dos se pusieron muy nerviosos, ya no sabían a qué atenerse con mis decisiones, y más después de enterarse de que había entregado cinco mil euros para la compra de una casa que ni siquiera sabían dónde estaba. Finalmente, mi madre volvió a pronunciarse:


    — Venga, suelta.


    — He tomado una decisión. No quiero comprar la casa, creo que me he dejado llevar por los impulsos sin mirar las consecuencias —les dije a mis padres.


    — Menos mal que has entrado en razón —dijo mi madre aliviada.


    Ambos respiraron con alivio, a pesar del dinero que ya había perdido. Pero para ellos el dinero no tenía importancia, lo único que les importaba era mi bienestar y sabían que esa decisión arruinaría mi vida.


    Volví a dirigirme a ellos:


    — Todavía no he acabado.


    — Dime —dijo mi madre con impaciencia.


    — He pensado que voy a dejar el trabajo porque quiero seguir estudiando. Me gustaría dedicarme a la organización de eventos y al protocolo —les dije convencida.


    — ¿Y eso dónde se aprende? —preguntó mi madre con curiosidad.


    — En la Universidad de Granada —les dije deseando saber su respuesta.


    La respuesta de mis padres era muy importante, pues para dedicarme a estudiar era necesaria su aprobación y su ayuda para hacer frente al gasto de vivir fuera de casa y pagar mis estudios.


    Finalmente, y después de unos segundos de reflexión, mi madre se pronunció:


    — Me parece muy bien que retomes los estudios, y si eso es lo que quieres hacer, tienes nuestro apoyo. Nosotros te ayudaremos en todo lo que podamos.


    En ese instante respiré como si me hubiese quitado un gran peso de encima. Tenía la aprobación de mis padres y también su ayuda por lo que, aunque me doliesen en el alma los cinco mil euros perdidos en la fianza, sabía que era mejor perder ese dinero, que arruinarme y atarme a algo que me amargaría la existencia.


    Salí de casa y me fui a pasear a mis perros; me encantaba caminar con ellos porque desconectaba. En ese ratito cogí el móvil, me armé de valor, y llamé a Manuel para comunicarle mi decisión.


    — Dime —me contestó todavía enfadado.


    — Solo te llamo para decirte que no voy a comprar la casa, que he vuelto a casa de mis padres y que me voy a poner a estudiar de nuevo —le dije con gran rapidez para evitar que me cortara.


    — ¿Y eso lo has decidido así de golpe? —me contestó irónicamente.


    — Sí —c ontesté.


    — ¿Y qué vas a estudiar? —y a me preguntó más relajado, seguramente se dio cuenta de que iba en serio.


    — Organización de Eventos y Protocolo —v olví a responder radicalmente.


    — ¿Y dónde se supone que se estudia eso? —me preguntó muy despacio.


    En ese instante me paralicé, y de nuevo me inundó el miedo por la reacción que pudiera tener al decirle que me iría más lejos. Con voz bajita y tartamudeando se lo dije:


    — En Granada.


    Nunca, desde que había empezado mi relación con él, había tomado la decisión de hacer algo por mí y no por él. Por ese motivo, me costaba mucho comunicarle algo que sabía que le iba a molestar muchísimo, porque ya no podría controlarme, no podría ver con quien me relacionaba, ni con quien iba a vivir, ni mil y una cosas que se escaparían de su control.


    Durante unos minutos se hizo el silencio entre ambos teléfonos, hasta que finalmente se pronunció:


    — Por lo que veo quieres terminar con esta relación.


    — Yo no quiero terminar con la relación, solamente quiero hacer algo por mí y no pensando en los demás —c ontesté con determinación.


    — Dirás que quieres libertad y por eso te quieres ir —me contestó con tono irónico.


    — No seas así, sabes que eres lo más importante en mi vida —le suplicaba que me entendiese.


    — Si, ya lo veo —me contestó tajantemente.


    — Por favor, Manuel, entiéndeme —le volví a suplicar.


    — Si ya la distancia era difícil, ahora los será más, ¿eres consciente? —a ñadió Manuel de una manera más tierna.


    — Podemos seguir juntos —le contesté con la esperanza de que fuera así.


    — Bueno, ya se verá. Te dejo que me tengo que ir a dar misa —s e despidió Manuel, terminando con la conversación.


    No sabía lo que iba a pasar a partir de ese momento en mi relación con Manuel, pero lo que sí sabía era que, por primera vez en más de seis años, me sentía feliz por haber encontrado algo que realmente me apasionaba; algo que haría por mí, y no por él.

  



  

    


    A por otra etapa


    M i madre se implicó bastante en ayudarme, y se puso en contacto al día siguiente con una conocida de la familia que vivía en Granada para ver si me podría quedar en su casa pagándole el alquiler de una habitación. Al final, la chica accedió con simpatía y agrado mi incorporación a su casa en el momento que necesitase.


    Sin embargo, antes que nada, tenía que enfrentarme a terminar con todo lo que debía que dejar en Huelva; dejar mi trabajo, dejar mi piso e intentar que me devolvieran el dinero que había entregado como señal.


    Ese mismo lunes, nada más llegar al trabajo, me reuní con mi jefa y le comuniqué mi decisión. Le dije que si lo necesitaba me quedaría el tiempo que ella creyese conveniente; lo que no me esperaba era que ella misma me animó a seguir luchando por mis sueños, y me dio un gran consejo que llevaría por siempre en mi corazón:


    — Nunca permitas que nadie trunque tus sueños. Si realmente quieres hacer algo, lo haces y punto, sin importarte lo que piensen los demás.


    En ese instante me di cuenta de que la decisión que había tomado era la correcta, y tenía que luchar por conseguir todo lo que yo quisiera.


    Mi jefa me dijo que me fuese cuando necesitara y que no impediría mi marcha. Yo le confirmé que me quedaría esa semana para terminar todos los trabajos que tenía empezados y así no dejar nada a medio.


    Cuando salí del trabajo llamé por teléfono a la inmobiliaria para comunicarles mi partida. Fueron muy agradables y tampoco se interpusieron en mi marcha. De hecho, ese mismo día y sin venir a revisar el piso, me devolvieron la fianza. Parecía que todo se ponía a mi favor en mi marcha.


    Ya solo me faltaba el último detalle; fui a la inmobiliaria a comunicarles que al final no iba a comprar la casa y que quería que me devolvieran mi dinero. El señor, con un gesto serio y no tan agradable como el que tenía cuando iba venderme la casa, puso el contrato firmado delante de mí, y me señaló una letra minúscula en el que decía claramente que si me arrepentía, perdería la señal dada. Mi inocencia y mi juventud me jugaron una mala pasada, y sin apenas contestar a su actitud despectiva, me di la vuelta y me fui por donde había entrado.


    A pesar de haber perdido mi dinero estaba feliz, pues iba a comenzar una nueva etapa llena de ilusión y sobre la que tenía grandes expectativas. Sin embargo, seguía sintiéndome atrapada en mi relación; era inevitable que me siguieran afectando todos los reproches de Manuel. En cada momento escuchaba por su parte frases como: “A ver con quien te vas a juntar ahora”, “intentas alejarme de ti”, “seguro que allí te vas a sentir libre sin que yo te controle”, “a ver con quien te vas a vivir”, “vaya fiestas que te vas a pegar”, “aquí me quedo triste y solo”, etc.


    Mi corazón se encogía en cada palabra que me lanzaba para hacerme sentir culpable por mi decisión de irme lejos. Pero no iba a cambiar de idea, pues siempre que planeaba algo en mi vida lo llevaba a cabo a costa de lo que fuese.


    Finalmente, decidí irme a vivir con la conocida de mi madre por el simple hecho de que tenía un hijo, y de esa forma Manuel se sentiría más tranquilo por no compartir piso con un grupo de jóvenes estudiantes que convirtiesen la casa en un lugar de fiesta común.


    Un buen día, nos fuimos mi madre y yo a llevar cosas al piso y a preparar todo para mi llegada. La chica fue muy agradable, abrió las puertas de su casa con sinceridad y parecía estar feliz por mi llegada; me fui de allí con muy buen sabor de boca. Pasamos también por la universidad a dejar los últimos papeles que me faltaba por entregar, y a informarme de las fechas y los horarios de las clases. Estando allí me emocioné, pues por primera vez en mucho tiempo iba a hacer algo que me apasionaba y que realmente era por, y para mí.


    Ya nos volvimos a nuestro pueblo, y por el camino fui hablando con mi madre de las ganas que tenía de empezar y de los futuros proyectos que tenía en mente. Mi madre parecía feliz por mi entusiasmo aunque, como toda madre, se sentía preocupada por mi bienestar y por la época tan traumática que había vivido anteriormente. Fue muy duro para mis padres, y aunque nunca habíamos hablado de mi relación y del daño que me causaba, ellos lo percibían. Sin embargo, cuando íbamos en el coche ese día, sentí que mi madre recuperaba la ilusión. Su pequeña sonrisa cómplice me hizo darme cuenta de que iba por el camino correcto.


    Nada más llegar a mi pueblo me fui a pasear a mis perros, y mientras aprovechar para llamar a Manuel y contarle como había ido todo. En el momento en el que el teléfono empezó a dar tono algo hizo ‘click’ en mi cerebro. La versión de la situación que le contaba a Manuel era muy diferente a la que había vivido, pues parecía que cuando me sentía feliz, él pensaba que había dejarlo de quererlo. Según él tenía que darme latigazos en la espalda y sufrir para demostrarle mi amor:


    — Hola.


    — Hola, ¿qué tal en Granada? —me preguntó Manuel.


    — Bueno…. Bien…. —c ontesté sin entusiasmo.


    — ¿Habéis dejado las cosas en el piso? ¿Qué tal con tu compañera? —me preguntó con retintín.


    — Bien, es madre soltera, vive con su hijo —le dije para tranquilizarlo.


    — ¿Madre soltera? Esa tiene algo que ocultar —c ontestó juiciosamente.


    Ante tal acusación me quedé sin palabras. No sabía que responder, pues sabía que dijera lo que dijera se volvería en mi contra.


    Viendo que yo dejaba de hablar, volvió a preguntarme:


    — ¿Y la universidad?


    — Bien… Yo iré a estudiar y ya está —le contesté.


    — Seguro que vas a conocer mucha gente —me volvió a hablar con retintín y con segundas intenciones.


    — A mí la gente me da igual, yo voy a estudiar —le contesté tajantemente y con seguridad.


    — Si, si… Seguro. Luego te pegarás buenas fiestas con tus compañeros de clase —me dijo Manuel con acusaciones.


    En ese instante volví a dejar de hablar, ya me sentía lo suficientemente mal.


    Manuel, viendo de nuevo que no contestaba quiso zanjar la conversación.


    — Bueno, viendo que tampoco me das muchas explicaciones me voy a hacer cosas, que yo si trabajo y tengo obligaciones. Aquí me quedo yo solo mientras tú haces tus planes de futuro.


    — No te pongas así —rogaba de alguna forma que aceptara mi decisión.


    — Adiós —dijo Manuel.


    Y sin darme opción a responder, colgó el teléfono.


    Sus palabras se me clavaron en lo más profundo de mi alma. Sus celos, la poca confianza que tenía en mí y su poca iniciativa para luchar por mi amor me hicieron volver a ese llanto desconsolado. Mis perros se acercaban a mí haciéndome pequeñas caricias como queriendo consolarme, me puse de rodillas en el suelo, los abracé y todavía me puse a llorar con más descontrol.


    Últimamente cada conversación que tenía con Manuel era como un puñal que se me clavaba en el corazón, y el no entender por qué Manuel me hacía tanto daño, si supuestamente me quería, era algo que me tenía confusa y se escapaba fuera de mi control.


    Pasaron algunos días y le propuse a Manuel irnos un par de días de viaje antes de que empezara la universidad, y así pasar un tiempo juntos fuera de las miradas de la gente, y fuera del miedo de que nos viesen. Necesitaba volver a sentir ese amor por parte de Manuel, y hacer esa escapada fuera de nuestro ambiente nos haría volver a reencontrarnos, y vivir alguna experiencia como la de cualquier pareja normal.


    Manuel aceptó la invitación, y esa misma noche fui a visitarlo a su casa y buscó un hotel y cosas que hacer. Finalmente decidimos ir a Sevilla, a algún lugar relativamente cerca, para no desplazarnos mucho ya que solamente nos iríamos dos noches, pero lo suficientemente lejos como para no encontrarnos con nadie conocido.


    Esa noche parecía que volvíamos a ser esa pareja con complicidad que éramos al principio.


    En medio de la reserva del hotel, nos dimos un largo beso apasionado. Estaba sentada a su lado, y puse mi mano sobre su muslo para hacerle sentir que estaba allí con él. Él respondió poniendo su mano sobre la mía y desplazándola hasta tocar su miembro. En ese instante lo miré a los ojos, y él me miró con esa seriedad que le caracterizaba y no pude evitar tirarme sobre él; me senté en sus piernas abrazándolo por el cuello y dándole un gran beso apasionado. Comenzó a meter su mano por mi camiseta hasta llegar a mis pechos, tiró de mi sujetador hacia arriba desplazándolo encima de ellos, y me incorporé abriéndome de piernas y sentándome las suyas. Él cogió mi camiseta y me la arrebató sacándola por la cabeza y tirándola a un lado del sofá; yo también le quité la camiseta, y seguí besándole la oreja mientras él ponía sus manos sobre mi espalda y desabrochaba mi sujetador; me lo quitó y en ese instante empezó a besar mis pechos y a apretarlos sin compasión. Yo hiperventilaba por el erotismo que sentía. En ese momento me agarró fuertemente el trasero, y cogiéndome en peso se levantó, anduvo cuatro pasos y me dejó sobre la mesa del comedor. Ese fue el momento en el que me desabrochó los pantalones y los quitó de un tirón, y seguidamente se desabrochó los suyos y se los quitó también. Con una mano me pegó un pequeño empujón para que me acostase sobre la mesa y me bajó las bragas. Empezó entonces a besarme por el pubis, y conforme se iba acercando a mi vagina sentía que mi mente se iba, la pasión era incontrolable, suplicaba para mis adentros que llegase a la zona deseada, y por fin alcanzó ese lugar en el que mis sentidos me erizaban la piel. La sensación de placer era insuperable, me temblaba hasta el último órgano de mi cuerpo, y tras varios minutos dándome placer introdujo su pene dentro mí; su deseo también era más que evidente, lo que todavía me producía más placer a mí. Tras varios movimientos seguidos, terminó con una gran eyaculación y se dejó caer sobre mí. Puso su cabeza sobre mi pecho, y allí nos quedamos durante un par de minutos descansando de ese momento ardiente.


    Cuando ya habíamos terminado el acto en sí y Manuel recobró el aliento, levantó la cabeza, me miró, y rompimos a reír con la complicidad de cuando estábamos bien. Manuel me dijo con picardía:


    — No sé qué me das que me vuelves loco.


    Eso me llenó de orgullo y sentí que volvíamos a ser los dos amantes de siempre, los que no podían vivir el uno sin el otro y donde todo era felicidad.


    Esa noche terminó de la mejor forma posible, haciendo el amor y con un viaje programado para esa misma semana.


  


  

    


  



  
    


    Nuestro viaje a Sevilla


    Llegó el gran día, y para poder escapar unos días de casa de mis padres sin que montaran una gran escena de conflictos, le dije que me iba a pasar unos días con mis ex compañeros de trabajo en Huelva. No me dijeron nada en contra, aunque quizá sabían que les estaba mintiendo y lo dejaron pasar.


    Manuel y yo quedamos en una zona intermedia entre ambas localidades, así partiríamos juntos la mayoría del camino.


    Cuando llegué al lugar citado, me sorprendió mucho comprobar que Manuel estaba ya allí esperándome. Me hizo mucha ilusión, porque en la mayoría de las ocasiones era yo quien lo esperaba a él, y pensé que igual esta vez tendría la misma ilusión que yo en compartir un tiempo juntos.


    Ya cuando aparqué y me metí en su coche, nos dimos un beso de bienvenida y fue muy agradable sentir que volvíamos a la normalidad del cariño mutuo.


    El trayecto en coche hasta Sevilla fue muy positivo; estuvimos hablando en todo momento, nos contábamos como habían ido los días, todo lo que nos había pasado, lo que podríamos hacer en el viaje y lo que podríamos visitar… Me contó también cosas que le habían ido ocurriendo a personas de su parroquia, a familias y a parejas, e intentábamos descubrir que podía haber ocurrido malo entre estas parejas, para que a nosotros no nos pasara lo mismo.


    Ya en la ciudad, aparcamos el coche en el hotel y vimos que era muy bonito y lujoso, como la mayoría de los lugares a los que solíamos ir, y me hacían sentir como una princesa, pues así era como te trataban normalmente.


    Estábamos en la recepción dejando los DNI y Manuel bromeaba con la recepcionista, se le notaba que estaba de muy buen humor y feliz y eso me encantaba. Cuando era tan agradable, la gente de alrededor se le acercaba y nos relacionábamos con los demás como si fuésemos una pareja de verdad.


    La recepcionista agradablemente nos indicó dónde se encontraba nuestra habitación, y ambos nos dirigimos hacia el lugar hablando sobre la personalidad de Manuel cuando se relajaba.


    Ya en la habitación nos asombramos de lo bonito que era todo. Hasta el momento, ese viaje aspiraba a ser inolvidable y divertido.


    Investigamos todas las partes de la estancia, y en el momento que estábamos delante de la cama Manuel me dio un empujón tirándome sobre ella. Me dio una gran carcajada y le grité:


    — ¿Qué haces loco?


    Manuel sonrió con picardía y me respondió:


    — Obtener mi recompensa…


    En ese instante se tiró sobre mí y nos reímos como hacía tiempo no lo hacíamos. Parecía que había vuelto la complicidad entre ambos y eso me hacía muy feliz.


    Después de estar varios minutos allí tirados y riéndonos de tonterías, decidimos salir a dar una vuelta por la ciudad a la misma vez que planeábamos qué visitar por la zona.


    Cuando ya estábamos en la calle, pensamos que sería buena idea ir a visitar una iglesia que había cerca del hotel. Esa iglesia la habíamos visto desde el coche cuando íbamos de camino al hotel y parecía muy antigua, por lo cual, sería muy interesante ver sus reliquias.


    Cuando llegamos al monumento entramos con gran respeto, en ese instante estaban oficiando la misa y nos quedamos hasta que terminó. Ninguno de los dos fuimos a comulgar porque éramos conscientes de que, en realidad, según las normas de la iglesia, estábamos pecando. Y eso era algo que respetábamos de verdad.


    Durante el oficio de la misa me di cuenta de que Manuel se iba transformando por momentos. Ni siquiera sabía qué se le estaba pasando por la cabeza pero, lo que estaba claro, es que era algo sobre nuestra relación.


    Cuando terminó la misa, nos dimos una pequeña vuelta por la iglesia y vimos las figuras tan bonitas que tenía, y los colores dorados intensos que predominaban en las paredes. La verdad es que era un arte digno de observar.


    Cuando terminamos de ver el monumento, salimos a la calle y le pregunté con entusiasmo:


    — ¡Bueno! ¿Qué hacemos ahora?


    Este se encogió de hombros sin saber que contestar, y en ese instante me di cuenta de que algo había cambiado radicalmente en él. No entendía por qué tenía esos cambios de humor tan repentinos, y mucho menos por qué no me contaba lo que sentía o qué era todo aquello que le preocupaba. Si lo hubiera sabido, igual podría haberle ayudado de alguna forma.


    Viendo que no tenía salidas le dije:


    — ¿Quieres que vayamos a dar una vuelta por las calles? Y si nos encontramos con algo interesante, pues lo vemos y ya está.


    — Vale —c ontestó tajantemente.


    Íbamos andando por las calles de la ciudad, y entramos por una zona que se notaba que era antigua. Las casas mantenían su estado de años atrás, y las calles estaban construidas con piedras y se estrechaban conforme nos adentrábamos en ellas.


    De repente, noté como un coche aparecía por detrás y automáticamente cogí del brazo a Manuel para subirlo a la acera de la calle. Este me pegó un gran tirón del brazo para soltarse y se enfadó muchísimo. Me respondió con un gran grito:


    — ¡Suéltame!


    Me quedé paralizada sin saber qué estaba pasando. Manuel siguió gritándome:


    — ¿Se puede saber qué haces?


    No entendía qué había hecho malo para que se pusiera de esa forma conmigo, y tímidamente le contesté:


    — Solo quería apartarte de la carretera porque venía un coche.


    Manuel indignadísimo volvió a gritarme:


    — Pues si viene un coche ya me aparto yo, no necesito que me cojas.


    Sentía que me había clavado un puñal en el corazón. ¿Qué había de malo en lo que había hecho? Solo intenté protegerlo de un atropello. ¿Tanto asco le producía como para reaccionar así por cogerle del brazo? Eso pensaba para mis adentros.


    En ese instante me sentí anulada por completo, me daba miedo hablar, sentir, llorar o expresar cualquier sentimiento que pudiese tener por miedo a que me atacase con palabras.


    Tan bien que había empezado nuestra escapada, y de repente y sin saber cómo, todo se torció. Para mí ya no tenía sentido seguir allí.


    Nos fuimos a cenar, y simplemente nos dedicamos a comer sin apenas cruzar palabra. Yo miraba los platos sin levantar la cabeza, porque sentía miedo hasta de hablar y terminar de fastidiarlo todo. Esperaba que en algún momento Manuel se dirigiese a mí recapacitando sobre lo que había sucedido, pero su orgullo no le permitía dar marcha atrás. Él siempre pensaba que tenía la razón en todo y no se le podía recriminar nada.


    Casi acabando con la cena se dirigió a mí:


    — Perdona Judith por mi reacción de antes.


    Me sorprendí bastante pues él nunca pensaba que hacía mal las cosas, y esa iniciativa me dio pie a preguntarle qué había pasado:


    — Yo solamente quería apartarte de la carretera.


    — Había un sacerdote por allí andando, podía haberme conocido y justo cuando pasábamos por su lado tú me coges del brazo —me contestó suavemente.


    — Yo no me he dado cuenta de que había nadie, solo pensé en el coche que teníamos detrás —le volví a responder.


    Dejamos el tema de lado, y aunque volviésemos a comportarnos como si no hubiese ocurrido nada, para mí ya no había el mismo feeling que al principio. Lo único que se me pasaba por la cabeza era la reacción tan extrema que había tenido Manuel conmigo.


    Cuando llegamos por la noche al hotel nos dejamos llevar por la pasión e hicimos el amor, como siempre. Para mí ese era el momento en el que sentía que Manuel me amaba de verdad, era el único momento en que de verdad sentía que éramos una pareja y en el que solo existíamos nosotros, y no nada que tuviese que ver con la iglesia.


    Al día siguiente fuimos a visitar varios lugares y la transición del día fue cordial; sin embargo, por mi mente pasaba una y otra vez lo ocurrido el día anterior. Para mí esa escapada ya no fue la misma, y en realidad deseaba volver a mi rutina diaria.


    Ya nos volvimos después de esos dos días tan intensos y llenos de emociones contradictorios. En el camino de vuelta, pensaba en lo que podía suceder días posteriores; parecía que ese viaje, y más después de lo ocurrido aquel día y que marcó por completo un antes y después, incentivó que afrontase mi futuro de otra forma. Tenía una gran ilusión por comenzar mi nuevo proyecto, mi nueva vida en Granada y, sobre todo, mis nuevos estudios que sabía que de alguna forma me llenarían y me ayudarían a conseguir todas mis metas.


    Sin embargo, Manuel seguiría con la misma actitud, y aunque yo no era consciente, poco a poco me iba alejando más de él.

  


  
    


    Cambios en mí


    C uando volví del viaje mi amiga Chesca vino a visitarme, tenía ganas de hablar un poquito conmigo y averiguar cómo me encontraba. Al final decidimos irnos a la cafetería que habitualmente frecuentábamos, para tomar un café y así poder hablar tranquilamente.


    Nada más sentarnos me preguntó:


    — ¿Cómo vas?


    Yo sabía exactamente a qué se refería y fui directa al grano, y esos sentimientos contradictorios empezaron a fluir desde lo más profundo de mi ser:


    — Bueno, me voy a Granada, un nuevo cambio viene de camino.


    — Me alegro de que por fin hayas tomado una decisión por y para ti, y no por otra persona —me contestó satisfecha.


    — Siento que algo está cambiando en mí, ahora me estoy dando cuenta de muchas cosas —le dije con sinceridad.


    — Por fin te estás cayendo del burro —dijo Chesca orgullosa.


    Nos reímos como hacía tiempo no lo hacíamos. Ya eran seis años de relación con Manuel, seis años prohibiéndome que viese a mi amiga del alma, a mi hermana y compañera de aventuras, Chesca.


    Seguimos hablando, y yo me confesé con ella como hacía tiempo no lo hacía:


    — Me siento mal porque no le cuento todo lo que hago a Manuel, pero no lo hago porque sé que todo le molesta, y haga lo que haga siempre me va a caer una gran bronca o va a terminar en discusión. Si te soy sincera, desde que estamos separados es como si me sintiese liberada por poder hacer más cosas en mi vida.


    — Y si te sientes liberada, ¿cómo vas a llevar una vida de matrimonio y viviendo con él? ¿Crees que vas a ser feliz? —me preguntó Chesca con picardía.


    — Sé lo que me quieres decir y te entiendo, pero es que… —me quedé pensativa mientras terminaba la frase.


    — Es que, ¿qué? —me pregunto Chesca impaciente.


    — Es que lo quiero, y siento que no puedo vivir sin él —le dije con gran ternura y sinceridad.


    — Yo creo que lo vuestro ya ha pasado del amor a la obsesión —me contestó Chesca.


    Ante tal idea me encogí de hombros sin saber que contestar. De alguna forma sabía que aquel amor era tóxico y no nos beneficiaba a ninguno de los dos. Ambos nos hacíamos daño, y cuando yo contaba a alguien lo que me ocurría veía claro lo que me dolía de él, pero estaba claro que yo también le hacía daño en muchas ocasiones, y ni siquiera sabía cómo o no era consciente.


    Seguí desahogándome y explicándole como me sentía:


    — Chesca, me siento frustrada. Llevo más de seis años de relación con él y me da la sensación de que no quiere estar conmigo. He hecho mil locuras por él, pero tampoco me ha dicho nunca de dejarlo.


    Chesca asentía con la cabeza como dándome la razón, y yo seguí hablándole:


    — Me fui a vivir a Huelva poniéndome en contra de toda mi familia, aún sabiendo que les estaba haciendo daño; me metí en la compra de una casa perdiendo todo el dinero que tenía ahorrado, con tal de comprobar si había alguna intención por su parte de venirse a vivir conmigo; he cambiado mi forma de vestir y mi personalidad; he ido a verlo durante estos años jugándome la vida en la carretera, sabiendo que llevaba sueño acumulado por no descansar, y son seis años de mi vida viviendo una relación a escondidas.


    — Bastante estás aguantando —me dijo Chesca dándome la razón.


    — A veces siento que no me quiere, aunque yo sé que sí —le dije abatida.


    — Sinceramente, yo pienso que no sabe querer —me dijo Chesca.


    Estuvimos hablando durante horas, como siempre hacíamos.


    Y de repente, en medio de la conversación empezó a sonar el móvil. Era Manuel, y de inmediato le dije a Chesca:


    — ¡Es él!


    — ¿Y qué? —me dijo Chesca extrañada por mi comportamiento.


    — ¡Espera! —le dije alterada a Chesca.


    De inmediato cogí el móvil, salí corriendo a la puerta y fui lejos para que no escuchara la música de la cafetería. No podía saber bajo ningún concepto que estaba allí, podría enfadarse mucho.


    En cuanto estaba a una distancia considerable del bar, cogí el teléfono y le contesté:


    — Dime.


    — ¿Se puede saber por qué has tardado tanto en contestar? —me dijo Manuel con recelo.


    — Pues porque no me había dado cuenta del móvil —le contesté tímidamente.


    — ¿Y dónde estás? —me volvió a preguntar con sospechas.


    — Pues en casa de mi abuela —le mentí por miedo a que se enfadara.


    — ¿Qué estabas haciendo? —me volvió a preguntar.


    — Nada, ahí estaba con mi abuela —le dije quitándole importancia.


    Después de diez minutos de interrogatorio dejamos de hablar y colgué. Volví a entrar a la cafetería donde estaba mi amiga Chesca esperándome, y cuando me vio entrar se dirigió a mí y me dijo:


    — Tendrías que haberte visto la cara cuando te ha sonado el móvil.


    — ¿Qué pasa? —le pregunté sin entender que quería decirme.


    — Pues que se te ha transformado la cara, parecía que te sentías acorralada y con miedo —me volvió a decir.


    — Prefiero mentirle porque así evito conflictos —le dije con sinceridad.


    — Si te da miedo decir la verdad, es que hay algo que no va bien —me dijo Chesca.


    — Es verdad que no hay sinceridad, pero creo que él también me oculta cosas —v olví a confirmarle.


    — Cuando en una relación falla la confianza, falla todo —me dijo Chesca.


    — Ya sé que no hay confianza, por lo menos por mi parte, pero siento un gran miedo a perderlo, lo quiero tanto… —le dije a Chesca, con la confianza de que iba a entender perfectamente lo que le decía.


    — Si lo pierdes por no confiar en ti y por no dejarte hacer tu vida, realmente es porque no te quiere de verdad —me dijo con sabias palabras.


    Sabía que lo que me decía era cierto, y parecía que cada vez abría más los ojos a la realidad de lo que estaba viviendo. Empezaba a ser consciente de que mi sufrimiento era constante, y esa forma de vivir no era la más adecuada.


    Entendía perfectamente el sufrimiento de los que estaban a mi alrededor, pues si yo ya comenzaba a darme cuenta de los cambios que habían surgido en mí, evidentemente los que estaban a mi alrededor serían todavía más conscientes, y se sentirían atados de manos y pies por no poder hacer nada al respecto.


    Estuvimos hablando durante un largo rato y nos fuimos a casa. Me sentí bastante aliviada por haberme desahogado con alguien, y más aún con Chesca, que era una de las personas a las que más quería.


    Ella siempre ha demostrado ser una gran amiga, a pesar de todos esos años de dejarla de lado, de evitarla y de no contar con ella para nada. Siempre ha estado ahí, brindándome todo su apoyo y preocupándose por mi bienestar. Es de esas personas que, gracias a su comportamiento, me hizo valorar las grandes personas que tenía a mi lado y saber que cada día las quería tener más cerca de mí.

  


  
    

  


  
    


    Llegó el gran día


    P or fin llegó el día de mi partida, y aunque estaba nerviosa por no saber cómo me iba a ir esta nueva etapa, también tenía bastantes ganas de empezar.


    Esa mañana preparé mis maletas con ilusión y mi madre me ayudó a preparar todo. A ella también se le notaba contenta por mi cambio, aún sabiendo todo lo que estaba ocurriendo en mi vida, y a pesar de que no expresaba que lo sabía.


    Cuando ya estaba metiendo todo en el coche para salir en dirección a Granada, salieron todos a despedirse. Mi abuela vino y me dio un gran abrazo seguido de muchos besos, y no hacía más que repetirme una y otra vez:


    — Lleva cuidado.


    Su preocupación era evidente y a mis padres les dolía mi partida, pero a la misma vez les hacía felices. De alguna forma pensaban que la distancia podría ser buena para terminar con esa relación tan perjudicial en mi vida.


    Mis padres habían vivido aquello desde el primer día de sufrimiento; mis ataques de ansiedad, llevarme en varias ocasiones al hospital para que calmaran mi falta de oxígeno, ver mi cambio de personalidad… Un cambio que transformó a su hija, que pasó de ser una persona extrovertida a ser una chica introvertida y amargada que lo único que hacía era llorar, y llorar en su habitación mientras rogaba a la Virgen que le ayudara a superar esa situación.


    Ya llegó el momento. Les di un beso a todos, a mi padre, a mi madre, a mis abuelos y a mis hermanos, y una vez que me despedí me subí al coche. Mientras me alejaba, veía por el espejo retrovisor cómo mi familia al completo me decía adiós con las manos, a la vez que decían ‘hola’ a la esperanza de que ese fuese un gran cambio positivo en mi vida.


    Ya de camino a Granada, me sentía emocionada. Pensaba que estaba dando un gran paso, y sentí una gran euforia y la adrenalina salió a flote. No pude evitar dar un gran grito:


    — ¡Síiiiiiiiiiiiii! ¡Vamos allá!


    El trayecto, a pesar de ser largo, se me estaba haciendo bastante ameno. A mitad de camino empezó a sonar el móvil y lo cogí con el manos libres:


    — ¿Quién es?


    — Soy Manuel, ¿ya me has borrado de tus contactos? —me pregunto con ironía.


    — No hombre, es que he conectado el manos libres y no sabía quién estaba llamando —le contesté.


    — Te veo de muy buen humor —me dijo Manuel otra vez con ironía.


    — Bueno… Si, estoy bien —le dije sin saber por dónde me podría salir.


    — Supongo que estarás contenta con tu cambio —me dijo Manuel.


    — Estoy contenta porque me apetece mucho estudiar la carrera de Protocolo, creo que va a ser muy positivo en mi vida —le dije convencida de lo que estaba haciendo.


    — También estarás contenta porque ya no te voy a poder controlar —me dijo Manuel con doble intención.


    — No entiendo por qué me dices eso —le contesté.


    — Si claro, porque allí vas a hacer todo lo que quieras, en la universidad, con estudiantes, con fiestas, etc. —me contestó de malas maneras.


    — Yo voy a estudiar —le contesté para tranquilizarlo.


    Finalmente, colgó el teléfono con la excusa de que tenía gente esperándolo en el despacho de la parroquia, y dejándome con muy mal sabor de boca por pensar que se sentía mal y decepcionado, como siempre.


    Ya lo que quedaba de viaje me lo pasé pensando en él, en como estaría. Pero a la misma vez sabía que hacía lo correcto, y en cierta forma esperaba que todo lo que me decía se hiciese realidad, para poder vivir esa juventud que hasta ahora me había perdido por esa relación tan acaparadora.


    Por fin llegué a Granada. Aparqué el coche cerca del piso donde iba a vivir, y me encantó el ambiente que vi en la zona. Fui dirección al piso, toqué el timbre e inmediatamente me contestó Manu (la chica con la que iba a vivir), y abrió la puerta. Subí las escaleras pensando en cómo sería la convivencia con ella y con su hijo; abrieron la puerta y me recibieron de forma muy agradable. Me enseñaron mi habitación y empecé a acomodar mis cosas. Esa noche preparó una cena exquisita que comí con mucho gusto, y después estuve un rato en el salón compartiendo un rato entretenido con ellos, y programando como serían los días juntos. Al final decidimos irnos a la cama a descansar, y yo preparé todo lo del día siguiente para ir a clase.


    Esa noche me costaba mucho dormir por los nervios, así que me puse a leer un libro mientras esperaba la llamada por parte de Manuel para averiguar cómo estaba. Al cabo de un largo rato, y ya bastante tarde, recibí noticias suyas. Parecía que lo que pretendía era devolverme el dolor que yo le había causado por haberme ido a vivir a Granada.


    Cuando me llamó contesté en seguida:


    — Hola.


    — Hola —me contestó.


    — ¿Por qué se te ha hecho tan tarde? —le pregunté bastante molesta.


    — Pues porque me he puesto a hablar con una familia de la parroquia —me contestó desafiante.


    — Pues muy bien —dije tajantemente.


    — ¿Qué tal tu llegada? —me preguntó dándose cuenta de que me sentía bastante enfadada.


    — Bien, he llegado y me ha recibido Manu con su hijo, han sido muy agradables conmigo. He cenado con ellos y al final me he ido a mi habitación para leer y preparar las cosas de mañana —le contesté.


    — Entonces, ¿con ella muy bien? —me volvió a preguntar Manuel.


    — Si muy bien, aunque el niño está bastante cortado por mi presencia, supongo que es normal —le dije como queriendo saber su opinión.


    — No sé, a mí me parece raro lo de esa mujer, querer ser madre soltera no es normal —empezó a cuestionar la vida de mi compañera.


    — No entiendo por qué tiene que ser raro, cada uno sabe lo que pasa en su vida —q uise evitar que siguiese cuestionando a Manu.


    — Si, bueno. Ya me darás la razón algún día —c omo siempre, quería tener la razón.


    Al final, después de estar un largo rato hablando sobre cómo nos había ido el día, empezamos a ponernos cariñosos. Aunque no estuviésemos en el mejor de nuestros momentos como pareja, lo que si teníamos claro era que nos queríamos por encima de todo. Yo comencé diciéndole:


    — Te voy a echar de menos.


    — Y yo a ti —me contestó.


    — Va a ser bastante duro tenerte lejos —le dije con ternura.


    — Por eso no me gustaba la idea de que te fueses, porque yo por lo menos lo iba a pasar muy mal —me contestó Manuel con delicadeza.


    Manuel esa noche parecía estar más sensible de lo normal, y siguió diciéndome:


    — Aunque no te lo diga mucho, que sepas que te quiero.


    Sus palabras me emocionaron, pues su cariño era algo que rogaba tener en cada segundo de mi vida. No pude evitar llenarme de ternura y contestarle:


    — Yo sí que te quiero, eres mi vida entera. Todo lo que hago lo hago por y para ti, y lo único que deseo en esta vida es pasarla a tu lado y compartirlo todo contigo. Me encantaría poder tener hijos y envejecer a tu lado.


    En ese instante ya parecía que todos nuestros problemas habían desaparecido. Nos llenamos de palabras cariñosas que acentuaron y nos recordaron el amor que nos teníamos, y estuvimos durante horas hablando y recordando anécdotas que habíamos vivido y experimentado juntos.


    Al final nos despedimos como dos adolescentes, diciéndonos uno al otro y repetidas veces:


    — Cuelga.


    — No cuelga tú.


    — No, cuelga tú.


    Entre risas y bromas nos despedimos y colgamos el teléfono, pero inmediatamente después nos seguimos mandando mensajes. El primero se lo mandé yo:


    «Que sepas que eres el amor de mi vida, te necesito, te quiero, te deseo y sobre todo, te amo. Ojalá decidas quedarte a mi lado para poder compartir una vida juntos y formar una familia».


    Manuel también me contestó con esas palabras que me encogían el corazón:


    «Eres como una droga para mí, cada vez te deseo más y más y me resulta imposible olvidarme de ti. Yo también te amo, te quiero con toda mi alma. Hasta mañana mi vida.»


    Nos despedimos por segunda vez a través de mensajes, y mientras escribía sonreía sin parar. Si hubiese sido por mí, no hubiese dejado de hablar con él en toda la noche.


    Ya en la cama y mirando al techo, mi sonrisa parecía no desaparecer de la cara, mi felicidad no cabía en mi pecho y mi emoción hacía a mi corazón latir con fuerza. Unas simples palabras por su parte eran más que suficientes para sentirme querida y que se me olvidara todo lo demás. Todo lo que habíamos vivido anteriormente, todos esos sentimientos de dolor… Se volatilizaban.


    Esa noche me costaba bastante conciliar el sueño, extrañaba la cama y no encontraba la posición para estar cómoda . Tenía los nervios metidos en el cuerpo, no podía dejar de pensar en el día siguiente y en el miedo a llegar tarde. La emoción del día, sumado a que yo de por sí soy una persona a la que le cuesta mucho dormir, era un cúmulo de circunstancias que harían de esa noche, una noche larga y dura.

  


  
    


    Mi primer día de clase


    E sa mañana abrí los ojos con el sonido del despertador. No me costó trabajo levantarme, porque los nervios de pensar cómo sería ese primer día se hicieron patentes enseguida.


    Me aseé, desayuné, me vestí, cogí mis cosas y me dispuse a ir andando a la universidad. Se encontraba a unos veinte minutos desde mi casa, pero era mejor ir a pie porque la circulación y el tráfico estaba saturado y el aparcamiento allí era complicado.


    Iba por las calles observando las tiendas y las empresas que había, y me pareció súper interesante la de oportunidades laborales que tenía aquella ciudad.


    Por fin llegué a la universidad. Lo primero que hicieron fue informarnos del lugar al que teníamos que dirigirnos, y a mí en concreto me dijeron el número y el piso del aula en la que comenzaría las clases.


    No tardé mucho en averiguar la clase que era; cuando llegué, ya había gente allí sentada. En cuanto entré me puse al lado de una chica y comencé a ser yo misma. Me expresé de esa manera espontánea que siempre me había caracterizado:


    — Hola, ¿cómo te llamas?


    — María —me contestó la chica.


    En seguida me percaté de su acento, esa chica no era de Andalucía porque pronunciaba la “s” muy acentuada. Evidentemente, tenía que preguntarle de donde venía:


    — ¿De dónde eres?


    — De Valencia —me contestó la chica muy amable.


    María parecía también muy agradable, y siguió ella preguntándome:


    — ¿De dónde eres tú?


    — De un pueblo de Cádiz —le contesté.


    Parecía entusiasmarle mi pueblo, pues solo hablaba maravillas de él. En breve ya se notaba que habíamos hecho buenas migas y nos complementábamos muy bien. A partir de ese instante, fuimos las mejores compañeras.


    Cuando entró la tutora nos dio la opción de presentarnos todos, decir de donde éramos y las expectativas que teníamos en cuanto a la formación que íbamos a obtener. Me encantaron las sensaciones que percibía, sabía que de ahí iba a sacar algo muy positivo en mi vida.


    Nos comentaron un poco por encima las salidas profesionales; todas eran muy interesantes, podríamos elegir desde trabajar en una empresa propia organizando eventos hasta llegar a la casa real y organizar el protocolo de los suyos. Cada cosa que me decían me llenaba de más ilusión y más entusiasmo por lo que estaba por venir.


    En el ratito de descanso que nos dieron nos fuimos a la calle, justo enfrente de la universidad. Me sorprendió bastante ver que la mayoría de mis compañeros empezaron a liarse porros de marihuana; sin embargo, esa actuación era muy normal entre los jóvenes. Yo saqué un cigarro de mi bolso y me lo fumé muy a gusto, y mientras dábamos rienda suelta a nuestras opiniones sobre el nuevo curso al que nos enfrentábamos.


    Cuando volvimos dentro y seguimos hablando sobre el funcionamiento de las clases, pude comprobar que realmente no me iba a ser complicado superar las asignaturas, pues la mayoría de las materias ya las había aprendido en mi trabajo anterior. Tenía la idea preconcebida de que ese curso iba a ser un paseo para mí; me sentía más que capaz de llevarlo a cabo, y por supuesto era consciente de que iba a ser una de las mejores de la clase, por no decir la mejor.


    Terminaron las clases y María y yo nos fuimos andando de vuelta a nuestras casas, y por el camino me iba diciendo de quedar por las tardes y echar unas risas. Nuestra complicidad era más que evidente, y comenzamos una estrecha relación que sabía que duraría años.


    Cuando ya estábamos llegando a su casa, me ofreció vernos por la tarde para tomar café, a lo que accedí. Me parecía buena idea ya que no tenía mucho que hacer allí sola.


    Después de dejar a María me fui a mi piso. En ese momento no habría nadie en casa, pues mi compañera estaría trabajando y su hijo en el colegio, y ya estaba pensando en la siesta que me iba a pegar.


    Me llevé una gran sorpresa cuando entré al piso al comprobar que me había preparado la comida. Esa chica era muy servicial y se portaba súper bien conmigo, no entendía por qué Manuel se metía tanto con ella si ni siquiera la conocía.


    Nada más comer escribí a Manuel, me apetecía contarle como me había ido la mañana en la universidad:


    «Hola Manuel, ¿qué haces?»


    En breve me contestó:


    «Estoy comiendo con unos compañeros»


    Suponía que ese mensaje era para decirme que no podía hablar, pero quise certificar que lo que pensaba era cierto:


    «Entonces, ¿no puedes hablar?»


    «No, luego hablamos» —me contestó.


    Después de su directa respuesta ya solo me quedaba dejarle claro que lo había entendido, le volví a contestar:


    «Ok»


    Me acosté en la cama y en breve me quedé durmiendo; el cansancio por no haber descansado la noche de antes junto con las emociones de pasar mi primer día de clase, hicieron mella en mi estado físico.


    Después de estar dos horas durmiendo desperté, y viendo que Manuel no había dado señales de vida decidí escribir a mi compañera María:


    «Hola María. ¿Qué haces?»


    En breve me contestó:


    «Nada, aquí escuchando música aburrida»


    Me dio en ese momento un gran motivo para decirle de quedar:


    «¿Te apetece que vaya a verte?»


    «Si, vente a mi casa» —me contestó.


    Inmediatamente me aseé, cogí mi bolso y salí por la puerta con la intención de ir a verla y estar un rato acompañada.


    Llegué a su casa y me presentó a sus dos compañeras de piso; fueron muy agradables, me enseñó su habitación y a la vez me explicó un poco sobre su vida:


    — Soy de Valencia y tengo nueve hermanos.


    — Madre mía, que valiente es tu madre —le respondí bastante sorprendida por el dato que me había dado.


    — Si hija, sí. Somos nueve hermanos, imagínate la locura de familia que tenemos —me respondió con simpatía.


    — Hombre, más que locura será bastante divertido —le respondí.


    — Si bastante —me contestó sonriendo.


    — ¿Sois catecúmenos? —le pregunté sobre la fe en su familia, pues me extrañaba muchísimo la cantidad de hijos que tenían sus padres.


    — Si, mis padres eran catecúmenos, pero algunos de mis hermanos y yo no compartimos mucho su fe —me dijo con gran sinceridad.


    Después de estar un largo rato hablando y teniendo una agradable conversación, empezó a sonarme el móvil. Era Manuel, y mis nervios se manifestaron en el momento sin poder controlarlo, por lo que le dije tajantemente:


    — ¡Me tengo que ir!


    María se extrañó bastante por mi reacción, y me preguntó:


    — ¿Qué pasa?


    — Mañana te cuento, me tengo que ir, mañana hablamos —le contesté alterada.


    Salí por la puerta corriendo sin apenas dar explicaciones, y cuando parecía que iba a colgar y estando ya en la puerta cogí rápido el teléfono y le contesté:


    — Dime.


    — ¿Dónde estabas que has tardado tanto en contestar? —me preguntó enfadado.


    ‘Ya comienza una nueva discusión’ pensé para mis adentros. No saber mentir era algo que no jugaba a mi favor y mis nervios siempre me delataban. Aún así, no se me pasaba por la cabeza decirle la verdad, que había ido a visitar a una compañera para pasar un buen rato.


    — Pues he salido a dar una vuelta por la calle.


    — ¿Y por eso has tardado tanto en contestar? —me volvió a preguntar.


    — No lo había escuchado y mientras he sacado el móvil del bolso pues habré tardado —le contesté asombrándome de mi perspicacia.


    — ¿Qué tal la mañana en la universidad? —me preguntó.


    Sabía que el interrogatorio estaba única y exclusivamente destinado a sacar información sobre si había conocido algún chico, o si había tenido algún tipo de conversación. Por suerte para él, en mi clase la mayoría eran mujeres, así que sería fácil satisfacerle.


    — Solamente hay dos chicos en clase, todo lo demás son chicas, y he conocido una compañera que se llama María que me ha contado que es catecúmena.


    Creía que era un dato que le podría interesar, pues se asemejaba mucho a la idea que tenía él sobre cómo había que vivir. Aún así, después de contarle varias cosas al respecto con la universidad y que creía que podrían ser positivas para su enfoque, nunca parecía convencerle nada, nunca estaba conforme con nada y nunca le gustaba nada. Si fuese por Manuel, me tendría encerrada en una urna de cristal para que no me relacionase con nadie, ni me pudiese tocar nadie más que él.


    Cuando llegó la hora de cenar, me senté en la mesa con mi compañera de piso y su hijo y le estuve contando cómo me había ido el día. Esa familia se portaba muy bien conmigo, me ofreció todo lo que tenía en su casa y me dijo que tuviese libertad para estar donde quisiera en la casa. Después de estar un ratito jugando con el niño, ambos se fueron a dormir y yo me quedé viendo la televisión, con la única intención de que pasara un poco el tiempo y así hablar con Manuel para despedirme, como cada noche.


    Después de casi dos horas viendo la televisión, y viendo que no daba señales de vida, le escribí un mensaje:


    «¿Te falta mucho para terminar?»


    Pero no me contestaba ni se conectaba al móvil. Me hacía gracia que cada vez que él me llamaba, yo tenía que contestar al instante porque si no se enfadaba, y sin embargo él muchas veces no contestaba al instante e incluso me llegaba a contestar después de horas y horas esperando. Esa actitud me enfadaba mucho, porque de alguna forma también se me pasaba por la cabeza más de una idea sobre qué podría estar haciendo o con quién podría estar. Por supuesto, yo también era celosa, pero mi deducción era que mis celos se desencadenaban por la impotencia de no saber nada de él, ni de su vida, ni de su ambiente, ni de ninguna de las personas que le rodeaban.


    Finalmente me acosté desesperada por no saber de él, y como en más de una ocasión, me resigné a estar a su merced.

  


  
    

  


  
    


    La nueva noticia


    P asaron los meses, y ya me había acostumbrado a ver solo los fines de semana a Manuel. Sin embargo, seguíamos teniendo la obligación de hablar todos los días en cada momento para contarnos absolutamente todo lo que hacíamos. Ambos nos contábamos lo que nos interesaba porque, de todas formas, no había forma de que el otro averiguase la realidad que vivíamos.


    Un día, pensé que sería buena idea aprovechar que mis padres tampoco podían controlar mis movimientos para ir a ver a Manuel entre semana. Ya habíamos quedado en que me quedaría a dormir, y madrugaría para coger el coche y estar a la hora correspondiente para entrar a clase.


    Ese tipo de locuras eran muy habituales desde que comencé la relación, por lo que era de esperar que, mientras lo nuestro siguiera adelante, seguiría haciendo cosas así.


    Era jueves, y en cuanto terminé mis clases por la mañana cogí el coche e inicié mi viaje para Huelva.


    El trayecto fue bastante largo, aun así, lo hice con todo el agrado con tal de pasar unas horas con el amor de mi vida. Cuando por fin llegué, dejé el coche como siempre en las afueras, Manuel vino a por mí, me metí en el maletero como cada vez que iba a verlo, y nos metimos en su casa. Una vez que estábamos dentro pude comprobar que la actitud de Manuel era muy extraña, pero no me parecía raro del todo que tuviese mal humor o estuviese distante, pues por su trabajo tenía mil cosas en la cabeza que le hacían dispersarse en todo momento.


    Ese día llevaba una sorpresa para él, y estaba ansiosa por darle ese regalo que había preparado durante algún tiempo. Eran unas fotos que me hice en un estudio fotográfico bastante ‘sexys’ y en las que, por supuesto, yo me veía muy favorecida. No me importó gastarme el dinero en ese reportaje, aunque mi economía en esos momentos no fuese la mejor. Lo único que importaba era que él pudiese tener en sus manos imágenes de la persona que realmente lo amaba, y así, si en algún momento le apeteciese verme la cara, tendría la imagen propia de la persona que cada minuto se lo pasaba pensando en él.


    En el despacho de su casa, mientras él estaba en su ordenador trabajando en distintas cosas de su parroquia, preparando las catequesis y todo eso, yo me encontraba tras él, con una leve sonrisa, y preguntándome qué cara iba a poner cuando le diese mi regalo. Finalmente, Manuel se percató de mi picardía y me preguntó:


    — ¿Se puede saber qué te pasa?


    Yo sonriendo le contesté:


    — Tengo un regalo para ti.


    — ¿Un regalo? —me preguntó extrañado.


    En ese instante fui al salón de la casa donde tenía mi mochila con la sorpresa guardada, la saqué y me fui directamente a dárselo.


    El book fotográfico estaba envuelto en papel de regalo. Tenía mucha ilusión por dárselo, así que me fui otra vez al despacho y con mi regalo tras la espalda me puse delante de él.


    Manuel sonrió y me dijo:


    — Venga, ¿me lo vas a dar?


    Lo saqué de detrás de mí y se lo entregué como si le entregara una parte de mí.


    Manuel lo abrió, y conforme veía las fotografías se puso a sonreír. Pareció gustarle la sorpresa, y mientras visualizaba el book me preguntó:


    — ¿Y esto?


    — Pues me apetecía que tuvieses alguna fotografía mía, para que no se te olvide mi cara —le contesté sonriendo y muy orgullosa de mi regalo.


    — Estás muy guapa —me contestó.


    En ese momento ya había valido la pena esa locura de regalo que le había hecho. Parecía que le había gustado bastante, y de repente esa satisfacción que sentía se volatilizó cuando me dijo la siguiente frase:


    — A ver donde las guardo para que no las vea nadie.


    Qué pena me hizo sentir que realmente no pudiese mostrar la pareja que tenía, y que todo mi esfuerzo económico fuera a acabar en lo más profundo de un armario, como si fuese una parte que le avergonzaba en su vida. Sabía que le había gustado, pero tenía que guardarlo, esconderlo, taparlo…


    Después de estar toda la tarde juntos, llegó la hora de la misa. Manuel se tuvo que ausentar durante un par de horas para ir a darla a su parroquia, y mientras tanto yo me quedé allí en su casa a la espera de que volviera.


    Durante ese tiempo, me puse a buscar información por Internet en su ordenador, estudié un ratito, registré un poco los papeles que tenía en su despacho, y por último me puse a ver la televisión. Las horas sola en su casa me parecían eternas. Allí sin poder salir y sin que nadie me pudiese ver me sentía encarcelada, pero todo valía la pena con tal de estar unas horas con él.


    Después de esas dos horas aproximadamente, volvió a casa Manuel. Parecía otra vez enfadado como cuando llegué al principio de la tarde. Me decidí a preguntarle:


    — ¿Qué te pasa? Estás muy raro.


    — Espera que voy al servicio, ahora hablamos —me contestó.


    Manuel se marchó al aseo, y yo me quedé allí esperando a que volviese para que me diera la noticia que me estaba ocultando durante toda la tarde. Parecía bastante inquieto, y eso me preocupaba más.


    Esos minutos esperando se me hicieron eternos. Estaba impaciente por saber qué le ocurría y qué era lo que lo tenía tan distante de mí.


    Cuando salió del servicio empecé con mi interrogatorio:


    — ¿Me vas a contar qué pasa?


    — Pues que ayer me enteré de algo y hoy me lo han terminado de confirmar —me contestó Manuel.


    — ¿El qué? —v olví a preguntar con impaciencia.


    — Me cambian de parroquia otra vez —me contestó.


    Ambos nos quedamos callados durante unos segundos; los cambios de parroquia eran algo imprevisible. ‘A saber dónde lo mandaban’, ‘nos separarían aún más’, ‘no creo, pues es prácticamente imposible. Ya estábamos en el culo del mundo’, pensé para mis adentros.


    Después de intentar analizar la noticia que me acababa de dar, volví a retomar la conversación:


    — Pero, ¿sabes a dónde?


    — No —me contestó con voz tensa.


    Durante un par de horas estuvimos ambos sin apenas decir palabra. Un nuevo cambio suponía un nuevo enfrentamiento en nuestra relación que ni siquiera sabíamos si sería positivo, o negativo como fue el primero.


    Ya cuando me sentí con fuerzas, me acerqué a Manuel y le di un gran abrazo. Estuvimos durante un minuto abrazados diciéndonos sin palabras que nunca, nada ni nadie nos iba a separar. Para ambos nuestro amor era demasiado importante en nuestras vidas como para separarnos por una obligación impuesta por otros. Ninguno de los dos éramos capaces de aceptar las órdenes de los demás, y como buenos inconformistas, no nos dejaríamos llevar por la negatividad que pudiera traernos otro cambio.


    Después de darnos un abrazo lleno de intensidad, no pude evitar decirle:


    — No te preocupes, yo voy a estar contigo.


    Él se sintió reconfortado con mis palabras, y también cómodo para expresar como se sentía:


    — Estoy cansado de los cambios, siempre tengo que estar a expensas de que el obispado decida sobre mi vida. Me preocupa no estar cerca de mi familia y que me puedan separar aún más de ti…


    — Ya verás como el cambio es para mejor. Ya has pasado la prueba dura de estar en una pedanía a las afueras de la ciudad, y encima has conseguido hacer más grande una parroquia muy pequeña; eres un buen sacerdote y lo has demostrado. Estoy segura de que el cambio será para mejor.


    En ese instante, no me importaba no ser el primer aspecto a tener en cuenta por parte de Manuel, solo me importaba que fuese feliz, y realmente lo veía bastante afectado por las circunstancias.


    La realidad es que me hubiese gustado decirle: “¡Déjate ya el sacerdocio y vente conmigo, que yo te protegeré!”. Pero sabía que esas palabras no eran las que necesitaba Manuel en ese momento.


    Esa noche estuvimos acostados en la cama abrazados y dándonos besos, y volvimos al amor incondicional donde nada importaba más que nosotros dos. Nos mirábamos a los ojos y nos decíamos una y otra vez:


    — Te quiero.


    Pasaron las horas, y nos quedamos durmiendo abrazados durante toda la noche hasta que, de repente, me desperté con el sonido del despertador que me avisaba de que era la hora de irme otra vez a Granada para ir a clase. Me levanté con mucha pereza, no quería irme. Y menos después de haber dormido apenas dos horas, y de estar tan a gusto abrazada al hombre de mis sueños, pero la obligación me llamaba.


    Cogí mi coche y comencé el camino de vuelta. Se me hacía bastante duro el trayecto, así que llevé conmigo varios botes de bebida energética para intentar mantenerme despierta en todo momento.


    Durante el camino solo podía pensar en por qué todos los días que compartíamos Manuel y yo no eran iguales. ‘Ojalá siempre estuviéramos tan bien como hoy’, pensaba. Sin embargo, en la mayoría de las ocasiones acabábamos enfadados por tonterías que no tenían sentido.


    Ya cuando empecé a sentir que el cansancio acumulado me hacía cerrar los ojos, pensé que tenía que encontrar otra alternativa para mantenerme despierta. Busqué en la guantera del coche algún disco para poner música, y cuál fue mi sorpresa que encontré un CD que me había regalado Manuel hace unos años y que tenía olvidado. Era del cantante Luis Miguel; todas sus canciones eran baladas románticas que me hacían trasladarme al más profundo de mis sueños, donde cada imagen que pasaba por mi mente era de mi querido Manuel, al que tanto amaba. Lo puse, y su primera canción hizo que se me erizara cada poro de la piel. A la vez que la escuchaba, cantaba como si tuviera al amor de mi vida cara a cara. Esta canción decía:


    El vino es mejor en tu boca


    Te amo es más tierno en tu voz


    La noche en tu cuerpo es más corta


    Me estoy enfermando de amor


    Quisiera caminar tu pelo


    Quisiera ser noche en tu piel


    Pensar que fue todo un sueño


    Después descubrirte otra vez


    Y amarte como yo lo haría


    Como un hombre a una mujer


    Tenerte como cosa mía


    Y no podérmelo creer


    Tan mía, mía, mía, mía


    Que eres parte de mi piel


    Conocerte fue mi suerte amarte es un placer


    Mujer


    Quisiera beber de tu pecho


    La miel del amanecer


    Mis dedos buscando senderos


    Llegar al final de tu ser


    Bailar el vals de las olas


    Cuerpo a cuerpo tú y yo


    Fundirme contigo en las sombras


    Y hacerte un poema de amor


    Y amarte como yo lo haría


    Como un hombre a una mujer


    Tenerte como cosa mía


    Y no podérmelo creer


    Tan mía, mía, mía, mía


    Que eres parte de mi piel


    Conocerte fue mi suerte


    Amarte es un placer


    Esta canción me hizo sentir despierta y con el corazón encogido, pues parecía describir cada sentimiento que pasaba por mi mente.


    Después de varias canciones, llegó otra que volvió a hacer fluir el más profundo de mis sentimientos, pues fue una de las primeras que escuchamos juntos mientras hacíamos el amor en su primera casa, donde comenzó nuestra relación. Aún recuerdo cómo me la cantaba al oído mientras me daba caricias y besos. Esta canción decía:


    Esas manos que me llevan


    Por las calles de la vida


    Esa cara que me obliga


    A mirarla de rodillas


    Solo hay una, solo hay una


    O tú, o ninguna


    Esa voz que me aconseja


    No creer en las sonrisas


    Ese pelo que me cubre


    Como lluvia de caricias


    Solo hay una, solo hay una


    O tú, o ninguna


    O tú, o ninguna


    No tengo salida


    Pues detrás de ti mi amor


    Tan solo hay bruma


    Si no existieras


    Yo te inventaría


    Como el sol al día


    O tú, o ninguna


    Esa que de puro honesta


    En el fondo te molesta


    Esa que te admira tanto


    Que te obliga a ser un santo


    Solo hay una, solo hay una


    O tú, o ninguna


    Confidente de mis sueños


    De mis pasos cada día


    Su mirada mi camino


    Y su vida ya mi vida


    O tú, o ninguna


    No tengo salida


    Pues detrás de ti mi amor


    Tan solo hay bruma


    Si no existieras


    Yo te inventaría


    Pues sin duda alguna


    O tú


    O tú, o ninguna


    O tú, o ninguna


    Escuchar estas letras me hicieron recordar el comienzo de la relación, donde todo era en su mayoría bonito, donde el amor era la primera razón para actuar y donde solamente importábamos él y yo. Volví a revivir todos los momentos especiales con Manuel; momentos tan intensos que serían imposibles de olvidar, como el primer beso que nos dimos, o esas primeras manitas por debajo del edredón en aquella convivencia que, cada vez que recordaba, me hacía sentir un escalofrío que recorría todo mi cuerpo como una corriente eléctrica.


    Era tan bonito todo lo que habíamos vivido que nos resistíamos, a pesar de tenerlo todo en nuestra contra, a que aquella relación se acabase.


    Después de todas las horas pasadas en el coche, llegué a mi destino y me dio tiempo a desayunar en un bar y tomar un café tranquilamente. Allí, sentada en la terraza, disfrutaba con gran placer de un cortado calentito mientras me fumaba un cigarrillo. Ese tiempo en soledad también era de agradecer, y me encantaba.


    Me llamó al rato Manuel para saber si había llegado bien a mi destino:


    — ¿Qué tal has hecho el viaje?


    — Muy bien, escuchando música al final no se me ha hecho pesado del todo —le contesté para tranquilizarlo.


    — Genial, me alegro —me contestó cariñosamente.


    En ese instante me sentía muy feliz por haber revivido esos momentos de amor incondicional que teníamos al principio, por lo que no me pude resistir a decirle unas palabras:


    — Quiero que sepas que me ha encantado pasar la noche contigo. Eres la persona que más quiero en este mundo, y no sé si esta relación durará para siempre, pero si hay algo de lo que estoy segura, es de que te querré siempre, y siempre serás el amor de mi vida.


    — Yo también te quiero —me contestó tímidamente.


    — ¿Tienes muchas cosas previstas para hoy? —le pregunté con la intención de saber cómo iba a ser su día.


    — Pues quiero ir a ver al obispo, a ver que piensan hacer conmigo —me contestó.


    — A ver si tienes suerte —le desee lo mejor para esa decisión que marcaría nuestro futuro.


    — A ver… Bueno, te dejo que tendrás que ir a clase —s e despidió.


    — Si, me voy. Que pases un buen día —le contesté despidiéndome yo también de él.


    Ese día en la universidad fue muy positivo. Presenté un trabajo oral delante de toda mi clase, y extrañamente me di cuenta de que me defendía bastante bien; sentí que tenía bastante desparpajo para desenvolverme en público y eso me dio un subidón de adrenalina. Gracias a ese trabajo comprobé que me había subido bastante la nota, por lo cual el semestre iría viento en popa.


    En la hora de descanso nos divertimos bastante. Mis compañeras no paraban de animarme a que probara el porro que se estaban fumando, y la verdad es que ya me lo había planteado en otras ocasiones, pero ese día decidí probarlo. No sé si lo hice por el buen humor que tenía ese día, o por las ganas de comprobar si realmente me haría reir de la misma forma que a ellas, pero lo hice. Cuando le di dos caladas al porro me empecé a sentir mareada, y no me dieron ganas de reírme, sino de acostarme por el sueño atroz que me entró de repente. También sentí como una gran angustia, vamos, que el experimento me salió bastante mal así que decidí irme al piso y acostarme a dormir la mona, a ver si se me pasaba la sensación tan desagradable que tenía.


    Evidentemente, antes de irme a dormir avisé a Manuel de mi vuelta a casa. Tenía que saber en cada momento dónde me encontraba, y además, si finalmente hablaba con el obispo y se enteraba de su nuevo destino, yo quería saberlo. Estaba impaciente por recibir su llamada, aunque en ese momento me sentía tan mal por culpa de ese maldito porro que me daba igual todo.

  


  
    

  


  
    


    Un nuevo destino


    C uando ya llevaba varias horas durmiendo me desperté sobresaltada. Parecía que había estado hibernando durante todo el invierno o que había dormido durante días, y me desperté literalmente ‘muerta’, como si me hubiera pasado un camión por encima.


    Miré el móvil y … Nada. Manuel no había dado señales de vida. No sabía nada de él, y eso me sorprendió bastante.


    Tomé la iniciativa y lo llamé con la esperanza de que me contestara y me diese alguna noticia, pero no hubo suerte. No recibí respuesta y me resigné, como siempre, a esperar a que él me llamara y me dijese qué iba a pasar con nosotros, con nuestro futuro; sobre todo con su futuro más que con el mío.


    Esa noche cené con mi compañera de piso y su hijo, pero apenas hablamos porque enseguida se solían ir a la cama. Cuando se acostaron, yo me quedé allí en el sofá viendo un programa de televisión, con el móvil en la mano, y a la espera de recibir noticias de Manuel.


    Desesperada por no recibir señales de vida y preocupada por el bienestar de Manuel, le mandé varios mensajes, y después de algunas horas por fin recibí uno suyo que me decía:


    «¿Te puedo llamar?»


    A lo que le contesté de inmediato:


    «Claro»


    En ese instante empezó a sonar el móvil y respondí:


    — Dime.


    — Acabo de terminar, por eso no te he podido contestar antes —me dijo con voz apagada.


    — ¿Has hablado con el obispo? —f ui directa a la pregunta que me interesaba.


    — Sí —me contestó dejando de hablar.


    — Y… ¿qué te ha dicho? —v olví a insistir.


    — Que me sigo quedando en Huelva, me han dado una parroquia de aquí pero más grande y en el centro de la ciudad —me contestó bastante más animado.


    En realidad me entristeció bastante la noticia, pues esperaba que lo hubiesen acercado un poco al lugar donde yo vivía. Sin embargo, sabía que ese sería un cambio deseado por Manuel, por lo que tenía que aguantar mis sentimientos y lanzarle unas palabras de apoyo:


    — Eso significa que, supuestamente, te han ascendido ¿estarás contento, no?


    — Si… bueno… más grande es. Así que supongo que será mejor que la que tengo ahora —me contestó dubitativo.


    — ¿No estás contento? —le pregunté extrañada por su reacción.


    — Si, lo estoy, pero me hubiese gustado estar más cerca de mi familia —me contestó.


    Me extrañó bastante ver que realmente extrañaba a su familia, pues siempre ha sido una persona muy independiente. De hecho, se ha pasado la mayor parte de su vida viviendo lejos de casa, pero seguramente estaba pasando un momento de bajón y, cuando nos sentimos mal, siempre buscamos el cobijo de nuestros padres.


    Intenté hacerle sentir mejor de alguna forma, y seguí preguntándole para ver si se distraía:


    — ¿Conoces algo de esa parroquia?


    — Sí, he investigado. Parece que es una parroquia con un número grande de feligreses; también tiene una residencia al lado, por lo cual tengo que ejercer allí también. De hecho, la residencia pertenece a la iglesia, así que seré el directivo de la junta de la residencia —me dio una gran explicación.


    — Eso parece muy interesante —le dije con el fin de animarlo.


    — Si, por lo menos voy a estar bastante ocupado —me respondió con simpatía.


    — ¿Te han dicho cuándo tienes que empezar allí? —le volví a preguntar con la intención de averiguar más.


    — Pues me han dicho que el día uno tengo que estar ya allí, por lo que tengo que empezar con la mudanza ya mismo —me respondió.


    Esa noticia me sorprendió bastante, pues apenas quedaban dos semanas para empezar el mes.


    Yo terminaba las clases esa misma semana, ya había terminado casi todos los exámenes y volvería a casa por vacaciones. El curso había pasado velozmente y había sido muy provechoso.


    Me sorprendió bastante cuando Manuel me propuso hacer algo diferente antes de cambiarse de parroquia:


    — Judith, he pensado que antes de empezar con la otra parroquia me gustaría irme unos días de vacaciones, ¿te gustaría venirte conmigo y hacer alguna escapada?


    — Me parece buena idea. Además, yo estoy ya acabando las clases y vuelvo a casa por vacaciones —le contesté entusiasmada.


    — Venga, pues lo organizo y nos vamos la semana que viene, aunque sean dos o tres días —me dijo bastante animado.


    — Perfecto, pues en eso quedamos. Empezaré a hablarle a mis padres de la escapada, a ver que me invento esta vez —le dije bromeando.


    Después de estar hablando durante un período largo de tiempo, y de contarnos cómo nos había ido el día, nos despedimos cariñosamente.


    Me sorprendía ver que las discusiones habían cesado desde hacía días, y eso hacía que me llenara de ilusión otra vez. El hecho de que Manuel me propusiera volver a irnos de viaje me agradó muchísimo, pues esas escapadas nos hacían volver a sentir que, realmente, éramos una pareja normal.


    Por fin llegó el fin de semana, y con él también el final del curso. Me sorprendí bastante al comprobar que había sacado muy buenas notas, eso me subió la autoestima y me hizo darme cuenta de que, gracias a mi esfuerzo, podía conseguir todo aquello que me propusiese.


    Llegué a casa después de un año duro, no solo por el curso, sino por las circunstancias que había vivido con Manuel, y por los trayectos de coche tan largos que tuve que hacer para seguir manteniendo contacto con él.


    Mis padres me recibieron muy alegres, y sentí como mi madre, después de tantos años, recobró la ilusión por mi bienestar. Sabía que estaban orgullosos por los resultados obtenidos en la universidad, y aunque ella nunca me lo pidiese, de alguna forma yo quería demostrarle que era capaz de lograr todo.


    Después del curso y de haber vivido fuera durante este período de tiempo tan largo, mis padres no se sentían con autoridad para prohibirme irme de viaje. Aún así, aunque anteriormente intentaban evitar que saliera días fuera, seguramente se acababan dando por vencidos porque nunca les obedecía. El día después de mi llegada al pueblo, me despedí para poder compartir tres días de soledad y de compañía con la persona que amaba.


    Cogí la maleta y me subí al coche como siempre ocurría cuando iba a ver a Manuel, con una gran ilusión y entusiasmo. El camino de ida al sitio donde habíamos concretado la cita se me hizo bastante corto, era un lugar intermedio entre donde vivía él y donde vivía yo. Aparqué el coche en una zona urbana en la que había casas, así me quedaba más tranquila de que no le pasara nada.


    Manuel llegó prácticamente a la vez que yo. Cuando me subí en su coche le di un gran abrazo acompañado de un tierno beso que marcaría el comienzo de algo bueno por llegar, por lo menos eso era lo que sentía. Ese día Manuel no me hizo ningún desprecio, se le notaba que a él también le apetecía estar conmigo.


    Ya dirección a nuestro destino íbamos hablando sobre lo que supuestamente íbamos a hacer. Intentaba sonsacarle a dónde íbamos, pero el pretendía que fuese una sorpresa y en ningún momento soltó prenda del lugar.


    Por las señalizaciones de la carretera supuse que íbamos a Madrid, y si no íbamos allí iríamos a alguna zona cercana, pero la dirección era esa. Me sentía impaciente por averiguarlo, pero él no me lo quería decir. Lo único que dijo fue: “Ten paciencia, no te voy a decir nada. Es una sorpresa”.


    Él pretendía hacerme feliz en ese momento, y solo con esa actitud ya me llenaba de felicidad y del más puro amor por él.


    Cuando ya pasamos Madrid y estábamos llegando a Toledo, me dijo con picardía:


    — Estamos cerca


    Me puse hasta nerviosa por la intriga de no saber qué me esperaba en ese viajecito.


    Íbamos por una zona poco poblada, solo había campo alrededor y pensé para mis adentros ‘¿dónde me habrá traído el loco este?’. Cuando llegamos al pueblecito, vi un cartel que ponía ‘Oropesa’. En ese momento me miró y me sonrió, y yo me encogí de hombros sin saber que decir. Entonces me dijo:


    — Vamos a un hotel en medio de la nada, donde podamos ser solo tú y yo con total libertad.


    Fue una idea genial; aquella sería una forma de ser libres ante la sociedad.


    Manuel se volvió a dirigir a mí y me dijo:


    — Además, tengo una sorpresa para ti.


    — ¿Una sorpresa? ¿Aún más sorpresas?


    Me dio una risa nerviosa, y se pasaba por mi cabeza la idea de que se dejaba el sacerdocio; soñaba en cada instante con esa noticia aunque no llegara nunca.


    Llegamos a un hotel súper bonito y con un gran encanto. Además, era bastante lujoso. Me preguntaba cómo podía mantenerse un hotel en medio de la nada y en estas condiciones tan elegantes.


    Cuando entramos a la recepción, vi que uno de los servicios que tenían eran clases de equitación, tenían una yeguada y eso me fascinaba. Él sabía que me apasionaban los caballos y que la gran ilusión de mi vida era tener uno. Cuando vi la información de los caballos cogí un folleto, y con los ojos como platos me volví hacia él. Manuel sonrió con gran satisfacción sabiendo que eso era lo que más quería.


    Si había una definición para ese momento, se podría decir que era increíblemente romántico.


    La chica de la recepción nos cogió los DNI y se dirigió a Manuel diciéndole:


    — Señor Manuel, tiene usted la reserva para la clase de equitación mañana a las once de la mañana.


    Manuel me miró y volvió a sonreír. Sin poder evitarlo dije susurrando:


    — No me lo puedo creer.


    La chica le dio la llave a Manuel indicándole la habitación, y por el camino no podía parar de abrazarle. Estaba tan feliz por aquel momento que no me podía contener.


    Nada más entrar a la habitación, nos quedamos asombrados por lo bonito que era todo. La cama nos la tenían preparada con toallas en forma de cisne y una botella de champán; todo era perfecto y muy romántico. Me lancé sobre Manuel cayendo ambos encima del cisne que decoraba la cama, y me puse a darle besos y besos por toda la cara. Sentía una gran gratitud por aquella muestra de cariño tan grande, y por haber realizado ese viaje y haber pensado en cada detalle de lo que realmente me gustaba. En definitiva, esa escapada estaba programada solo por mí.


    Lo primero que hicimos fue darnos una ducha e ir a ver las instalaciones por fuera. Después, nos fuimos a cenar al restaurante del hotel (que por cierto, era magnifico) y en la cena mantuvimos una conversación muy amena y agradable. Todo era perfecto, se respiraba amor y romanticismo, era tan increíble que necesitaba pellizcarme para averiguar que todo era de verdad.


    Volvimos a la habitación y nos tomamos unas copas de aquel champán; pero nada más brindar y dar el primer sorbo, dejamos las copas y nos besamos apasionadamente. El roce de sus manos por cualquier zona de mi cuerpo me hacía estremecerme, erizándose cada poro de mi piel como pequeños volcanes a punto de su erupción. Pasó su mano suavemente por mis brazos, realizando unas suaves caricias por la camisa que llevaba puesta; eso me provocaba unas cosquillas que me excitaron en cuestión de segundos. Por fin sus manos acabaron en el cuello de mi camisa y desabrocharon el primer botón, siguiendo con besos por el cuello que me daban escalofríos, y desabrochando el siguiente acompañado de otro beso, esta vez sobre mi esternón. Y así, uno a uno desabrochó cada botón con un beso. Con la camisa desabrochada, pasó su brazo izquierdo por debajo de la misma, y a la vez con su mano retiró mi cabello hacia un lado para poder dejar sus labios posados sobre mi cuello, el que empezó a besar repetidamente hasta llegar al lóbulo de mi oreja.


    En ese instante podía hacer cualquier cosa conmigo, estaba completamente a su merced. Me agradaba tanto la sensación de ser suya, que cada actuación me parecía cada vez más placentera.


    A continuación, yo respondí con el mismo movimiento; desabroché uno a uno los botones de su camisa con tiernos besos a la vez, y cuando terminé de desabrocharlos todos se la retiré suavemente deslizándola por su espalda hasta dejarla caer al suelo. Lo senté sobre la cama sentándome yo sobre sus piernas, y lo miré fijamente a los ojos mientras le acariciaba la cara; solo podía pensar en todo lo que le amaba. Comencé a besarle la oreja y el cuello, recorriendo con mi lengua todo el trayecto de piel que los separaba; ese instante fue crucial para encender su llama de la pasión. Me cogió fuertemente de los glúteos y me levantó en peso; se dio la vuelta y nos dejó caer a los dos sobre la cama, quedando Manuel acostado sobre mí. Terminó de abrir mi camisa separándola a ambos lados de mi cuerpo, y desabrochó mis pantalones y me los retiró suavemente. Todo estaba aconteciendo de una forma tierna y romántica. Empezó a besar mi tobillo izquierdo, subiendo poco a poco con sus labios por mi pierna hasta la rodilla y pasando por mi muslo. Me besaba tiernamente los huesos que sobresalían de mi cadera, y retiró levemente el elástico de mis bragas bajándolas un poco y besándome el pubis. Aquello fue increíblemente apasionado y se volvió a erizar cada poro de mi piel. Continuó besando mi abdomen, mi cintura, y la zona visible de mis pechos hasta que me dio la vuelta y me dejó acostada boca abajo. Desabrochó mi sujetador dejando mi espalda al descubierto, y sus besos siguieron por esa zona sin dejar ni un centímetro libre de mi espalda; retiró suavemente mis bragas dejando mis glúteos al descubierto e inició otro circuito de besos por esa zona. Sus manos recorrían una y otra vez mis piernas, glúteos y espalda, con unas caricias llenas de sensaciones agradables. De repente sentí como se levantaba tras de mí; yo me quedé en esa posición esperando su respuesta, y notaba que se había quitado toda la ropa cuando volvió a postrarse a mi lado; me di la vuelta con mi cuerpo desnudo y lo cogí de la cintura para acercarle a mí. Nuestro deseo era intenso, y como tal, así surgió lo siguiente; nos sumergimos en un continuo movimiento lento que nos hacía sentirnos uno dentro del otro, y al poco tiempo ambos alcanzamos el éxtasis, quedando agotados tras la pasión desarrollada esa noche. En aquel momento Manuel cayó a mi lado, me dio un gran beso y me dijo con sinceridad:


    — Te quiero.


    Me emocionó ese momento, tanto que lo único que podía pronunciar era:


    — Yo también te quiero.


    Nos quedamos acostados en la cama, Manuel boca arriba y yo con mi cabeza postrada en su pecho; esa era la posición en la que más cómodos nos sentíamos. En ese momento nos prometimos amor eterno, tanto él como yo, y fue de esas situaciones irrepetibles en la vida que jamás habría imaginado poder experimentar, y a pesar de todo lo malo que tenía nuestra relación, esos momentos eran los que me daban fuerzas para seguir luchando por nuestro amor.


    Desnudos completamente, nos quedamos dormidos hasta el día siguiente.


    Los rayos de sol pasaban a través de la ventana de la habitación; abrí los ojos levemente y comprobé que había amanecido. Miré a mi lado y allí estaba él, el amor de mi vida, durmiendo como un bebé. Me acerqué más a él y le di un tierno beso en los labios, lo que hizo que se despertara dándome un gran abrazo y apretándome contra él. Me encantaba sentir su presencia a mi lado, porque tenía la sensación de que nunca nada nos separaría, y se podía palpar en esa habitación el sentimiento del más puro amor.


    — Nos tendremos que levantar —le dije suavemente.


    Su respuesta fue cogerme más fuerte y seguir apretándome contra él. Yo sonreí por su respuesta y no insistí, pues me sentía feliz de estar entre sus brazos.


    Tras varios minutos acurrucados en la cama decidimos levantarnos; teníamos que ir a realizar su sorpresa. Yo estaba entusiasmada, me encantaba subir a caballo y era una experiencia increíble que jamás me cansaría de hacer.


    Nos fuimos a desayunar, y mientras tomábamos nuestro café matutino estuvimos hablando de lo mucho que nos deseábamos, y de lo difícil que sería estar separados. También comentamos que, si habíamos conseguido superar ese año estando en Granada, seguro que conseguiríamos seguir con la relación en el nuevo destino de Manuel.


    Hablando y hablando se nos hizo la hora de ir a mi clase de equitación; estaba deseando ir a darla.


    Nos fuimos al lugar citado por los propietarios del hotel. Allí había un señor esperándonos, y se dirigió a nosotros preguntando:


    — ¿Cuál de ustedes va a dar la clase de equitación?


    Manuel respondió a la misma vez que me señalaba:


    — Ella.


    Me encontraba sin palabras por ver la belleza de un gran caballo que tenían preparado para mí; era hermoso, grande, y color marrón oscuro con unos largos cabellos negros. Era tal y como soñaba.


    El señor, mientras sujetaba al caballo, se acercó a mí y en lo que me daba el casco me dijo:


    — Póntelo y prepárate, que vamos a empezar.


    Me lo coloqué inmediatamente y a la vez miraba a Manuel. Él sonreía, sabiendo que había acertado de lleno con su regalo.


    Me metí en el corral donde me esperaba el señor con el caballo, me ayudó a subir y me preguntó si había montado alguna vez, a lo que yo le dije rotundamente:


    — Sí. Cuando era más pequeña.


    — Vale, pues comenzaremos desde cero —me respondió.


    Tras darme las explicaciones mínimas pertinentes, comenzamos la clase.


    Fue increíble; la hora que tenía contratada Manuel se me pasó volando. Simplemente, me encantó.


    Nada más terminar mi clase, me fui directamente a darle un gran abrazo y un beso de agradecimiento. Fue un detalle que se acordara de lo que realmente me gustaba.


    El resto de días transcurrieron igual de agradables; era de los pocos viajes donde no tuvimos conflictos, fuimos a visitar las zonas de los alrededores, los monumentos, los paisajes… Todo fue increíblemente inolvidable.


    Ya nos vinimos con otra perspectiva de nuestra relación. Esos días de escapada habían sido únicos, y esa sería la inyección para seguir luchando por mantener nuestra relación a flote.

  


  
    

  


  
    


    El nuevo destino


    Y a de vuelta a la rutina, nos fuimos cada uno a nuestro lugar; yo volví a mi pueblo a casa de mis padres y Manuel comenzó con su mudanza.


    En esa mudanza no pude ayudarle, por la distancia y porque no podía dejarme ver por nadie de su entorno. Sin embargo, no me importó, pues en mi pensamiento solo había positividad tras haber pasado esos días tan intensos a su lado, así que ya me sentía especial en su vida; aunque siguiéramos en las mismas condiciones.


    Manuel me dijo que le iba a ayudar gente de su parroquia con la que tenía muy buena relación. Gente que, evidentemente, yo no conocía.


    Pasaron varios días y apenas supe nada de él, seguramente por la ocupación tan grande de hacer una mudanza. No nos poníamos de acuerdo para hablar o saber uno del otro, cuando uno se acostaba a dormir pronto el otro lo hacía súper tarde, y cuando uno se levantaba el otro todavía seguía acostado. Nuestros horarios parecían no estar de acuerdo por primera vez en mucho tiempo.


    Fue una semana muy larga, a mi parecer. No saber nada de Manuel, y no escuchar lo que había hecho a lo largo del día, me supuso un malestar interno constante durante el tiempo que no tuve noticias suyas.


    Por fin un día, después de esa semana, recibí una llamada de Manuel. Me alegré bastante, aunque a la vez me molestó su ausencia. Lo cogí inmediatamente y respondí:


    — Ya estaba bien saber algo de ti.


    — Estaba con la mudanza —me contestó.


    — ¿Y no has tenido ni cinco minutos para llamarme y contarme cómo te iba? —le dije con tono enfadado.


    — He estado muy ocupado —me volvió a contestar.


    — Bueno, pues cuéntame qué has hecho —le pregunté para ver si me explicaba cómo le habían ido estos días.


    — Lo más importante es que ya he conocido a gente de la nueva parroquia, y también a la directora de la residencia donde tengo que trabajar —me dijo orgulloso.


    — ¿Y qué tiene de importante la directora de la residencia? —me sorprendió que solo me nombrase a esa mujer.


    — No, nada especial. Es una señora bastante interesante —me contestó.


    No entendía nada de lo que estaba ocurriendo. Me preguntaba si estaba teniendo interés por una señora que, por lo poco que me había contado, era bastante mayor que yo, y me intrigaba ese interés. Necesitaba saber más de esa mujer y le pregunté.


    — ¿Cómo es ella?


    — Pues tendrá los cuarenta y cinco años aproximadamente, pero se conserva muy bien. Tiene un cuerpazo, es rubia y va siempre muy arreglada —me explicó con gran interés.


    ‘¿En serio?’ Me pregunté a mí misma, ‘¿de verdad podía mostrar interés por una señora muchísimo mayor que yo?’


    En mis adentros empezó a fluir un miedo interior a que Manuel me reemplazara por otra mujer, y más aún por una mucho mayor que yo, no lo podía entender.


    No pude evitar recriminarle su comportamiento, y no me corté un pelo en decirle lo que sentía:


    — Desde que hemos empezado a hablar lo único que me has contado es lo guapa e interesante que es la directora de la residencia, que lo más importante es que la has conocido y mil tonterías más. No me puedo creer que, después de no saber nada de ti en una semana, de lo único que me hables es de esa dichosa mujer.


    — Me has preguntado y yo solo he respondido —me contestó haciéndose el inocente.


    — Y yo me chupo el dedo. Ya no tengo nada más que hablar contigo, está claro cuál es tu interés ahora —le contesté.


    Inmediatamente colgué el teléfono, e inmediatamente después me puse a llorar.


    Después de todos mis sufrimientos, de todo lo que había pasado para llegar a conseguir su amor completo, después de luchar como una gladiadora contra los parroquianos de mi pueblo, de abandonar a mi familia por él, de perder todo mi dinero por una casa para los dos, de mil lágrimas derramadas… Ahora me encontraba con eso; un interés por una señora mayor que yo. Era algo que no podía asimilar.


    Después de aquello, Manuel me llamaba como habitualmente lo hacía, siguió con la rutina diaria de mantener contacto conmigo. Sin embargo, ese cambio de parroquia había cambiado también algo en él.


    Vinimos de aquel maravilloso viaje reforzados, y ahora, de la noche a la mañana, los cimientos más fuertes de nuestra relación se estaban desmoronando.


    A la semana decidí ir a conocer su nuevo hogar, o por lo menos su piso, ya que en la parroquia no debía verme nadie, como siempre.


    Hice mi viaje de más de dos horas hasta llegar a la ciudad donde él estaba y aparqué el coche cerca de su casa, en el lugar que él me había indicado. Cuando llegué estaba allí esperándome, al lado de una cochera; me metió por ese lugar, subimos las escaleras y entramos en su piso. Ya lo tenía todo organizado.


    El piso era bastante grande; tenía cuatro habitaciones, de las cuales una la había convertido en su despacho, otra en su gimnasio particular donde puso todas sus máquinas de musculación, y las otras dos las dejó como habitaciones para dormir, una de invitados y la otra la suya. Tenía también una cocina bastante grande, un salón comedor y un cuarto de baño.


    Esa noche fue bastante rara, Manuel estaba muy distante, o al menos eso me pareció. No existía la misma pasión que otras veces, e incluso nuestra conversación era bastante nula. Pasamos el rato viendo una película, pero Manuel en breve se quedó durmiendo y compartimos muy poco tiempo pues, a pesar de estar juntos, parecía que nos separaba un abismo. No entendía qué era lo que nos estaba distanciando tanto, lo único que comprendía era que este cambio no estaba siendo bueno para nuestra relación.


    Finalmente, después de descansar un rato decidí irme a mi casa. El camino de vuelta fue bastante duro, se me hizo muy complicado mantener la atención en la carretera; el cansancio me estaba provocando grandes dificultades visuales y el sueño era bastante pesado.


    Después del largo camino de vuelta, y tras haber fumado casi quince cigarrillos por el camino para mantenerme despierta, por fin llegué a casa. Cuando me acosté en mi cama me dormí inmediatamente, sin apenas pensar en que mi relación se estaba yendo por el retrete.


    Esa misma semana mis amigas dijeron de quedar, era viernes y yo iría de vuelta a casa después de una semana dura en la universidad. Cada vez se me hacía más pesado estar en Granada, por lo que una cenita y una agradable conversación con mis amigas era algo que me apetecía bastante.


    Por fin llegó la noche, y fui a un bar pequeñito en nuestro amado pueblo donde había quedado con mis cuatro amigas, a las que yo llamo ‘hermanas’. Llegamos todas puntuales, pues todas teníamos las mismas ganas de vernos, y yo por supuesto le oculté esa cena a Manuel con tal de evitar problemas y peleas. Nada más sentarnos todas me miraron fijamente; sabía que querían saber sobre mi relación y cómo me iba en general. Chesca, como siempre tan impetuosa, lanzó la pregunta del millón:


    — ¡Bueno, qué! Cuenta cómo te va.


    A todas nos dio una risa contagiosa, pero evidentemente empecé a desahogarme.


    — Bien, bueno…


    — Ufff, ese bueno no parece bueno —dijo mi amiga Pilar.


    — Es que últimamente mi relación con Manuel es muy rara, desde que se ha cambiado de parroquia parece que ha cambiado todo, no sé nada de él, ni de su vida, ni nada de nada —le contesté.


    — Pues como siempre —dijo Chesca.


    — Ya, sí… Pero esta vez parece diferente —les dije con confianza.


    — ¿Diferente en qué? —v olvió a preguntar Chesca.


    — No sé, parece que me oculta cosas, es algo raro, algo que presiento —le volví a decir.


    Después de un largo silencio, me abrí en canal y les dije algo que estaban esperando oir desde hace mucho tiempo:


    — No soy feliz.


    Todas se quedaron sorprendidas por mi declaración. Chesca inclinó la cabeza, y de inmediato puso su mano sobre mi hombro queriendo darme ánimos.


    Yo seguí hablando, les conté el maravilloso viaje que hicimos y lo feliz que vine de allí, y el cambio tan radical que había dado desde su cambio de parroquia. Sin embargo, la reacción de mis amigas vino detrás de otra afirmación que hice:


    — Lo peor de todo es que me estoy dando cuenta de que, si se dejase el sacerdocio, creo que no sería feliz con él. Para poder estar con vosotras lo tengo que ocultar, siempre estoy con mentiras para evitar conflictos y enfados, y a pesar de que lo quiero con toda mi alma, también sé que es la persona con la que más he sufrido.


    De repente, mi amiga Chesca se puso roja como un tomate, y sin poder evitarlo, soltó lo que hacía tiempo llevaba rondando en lo más profundo de su corazón:


    — Ese no te quiere.


    Todas miraron a Chesca como queriendo matarla, ninguna se creía que hubiese dicho algo así, pero yo en realidad la entendía. La pobre había estado sufriendo mi relación desde el principio, y llevaba más de siete años aguantando todos mis sufrimientos.


    Sin poder evitarlo, también le contesté algo que las dejó atónitas:


    — Yo a veces también lo creo.


    Esa noche les confesé absolutamente todo, estuvimos durante más de tres horas hablando sobre mi relación, les conté lo que me había pasado cuando me fui a Huelva, cuando perdí mi dinero por una casa, cuando mi padre se arrodilló ante mi suplicándome que no me fuese… Unas tres horas que se pasaron como minutos, y de esa noche solamente saqué comprensión por parte de ellas, escucha y poder soltar toda la mierda que tenía dentro. Por fin había vomitado mis malos pensamientos, y por fin más personas conocían mis sentimientos y los entendían.


    Esa noche, después de decir todo lo que sentía y pensaba, entendí que el mundo no se acabaría con aquella relación pues tenía gente que me amaba en mi entorno, y también que, de alguna forma, en algún momento de mi vida dejaría de derramar lágrimas por ese amor prohibido que tanto daño me estaba causando.

  


  
    

  


  
    


    La súplica de su perdón


    A l día siguiente era sábado, y con la excusa de salir de fiesta para engañar a mis padres, aproveché para ir a ver a Manuel.


    Ya estando en su casa, comenzó el interrogatorio. La noche de antes tardé mucho en contestar a sus mensajes, y sin poder evitarlo consiguió sacarme una media verdad; le confesé que estuve con Chesca, sin decir que a la vez había estado de cena con mis otras amigas. La mentira piadosa fue que mi amiga vino a verme a casa, pues si se enterase de la verdad explotaría como un volcán y, por supuesto, quería evitar otro altercado. En cualquier discusión, siempre acababa perjudicada psicológicamente porque no sabía defenderme, y él, con su psicología e inteligencia, sabía siempre qué decir para hacerme sentir culpable de todo acto.


    Inocentemente, pensé que no decirle que había quedado con todas las amigas haría que el enfado de Manuel fuese más pequeño pero, como habitualmente ocurría, cualquier cosa que hiciese siempre sería lo peor de mundo y me acusaría de ello.


    Su interrogatorio comenzó:


    — ¿Qué estuvisteis hablando?


    — Pues de nosotras —le dije tímidamente.


    — ¿Y tú que le contaste? —me volvió a preguntar.


    — Si quieres saber si hablé de nuestra relación, pues sí, le hablé de nosotros —f inalmente le confesé.


    — ¿Y qué le dijiste? —me volvió a preguntar con tono más serio.


    — Pues cómo me sentía, que te veía raro, que estaba sufriendo, y todas esas cosas —le expliqué sutilmente.


    — Tú siempre dejándome a mí como el malo —me contestó con inteligencia para empezar a hacerme sentir culpable.


    Estaba claro que la que me venía encima por lo que le había contado iba a ser monumental. Estaba convencida, y así fue.


    Manuel volvió a lanzar otra pregunta:


    — ¿Y qué te contestó?


    — Pues me dijo que no me querías —le contesté con voz bajita.


    Comenzó a ponerse rojo, sus ojos se abrieron como platos ; cerró los puños apretándolos fuerte, e inspiró profundamente para empezar a decir todo lo tenía guardado.


    — ¿Quién se cree esa que es para juzgarme? Esa no sabe con quién se la está jugando, me tiene hasta los huevos que siempre esté metiendo cizaña entre nosotros. ¡Pues la lleva clara! A esa se la tengo jurada yo. Mañana mismo llamo al obispo y le digo que le retiren el cargo como profesora.


    En esos momentos mi amiga Chesca estaba de profesora de religión en un colegio, y por lo que parecía el obispo tenía la capacidad de quitar a un profesor si lo creía conveniente, y Manuel aprovechó la jugada para amenazar.


    Sus palabras me hicieron más daño que si me hubiese acusado o amenazado a mí. No podía permitir que perjudicara a mi amiga, era su forma de ganarse la vida, su trabajo y su futuro, y Manuel lo dijo con toda la convicción de lo que iba a hacer. Me sentí acorralada por sus amenazas y no sabía cómo actuar, o qué decir para convencerlo de lo contrario.


    Comencé a llorar desconsoladamente, me arrodillé ante sus pies y empecé a suplicarle:


    — Por favor, te lo ruego, no perjudiques a Chesca. Haz conmigo lo que quieras, hazme daño a mí pero a ella no, por favor, te lo suplico… No hables con el obispo.


    — Ella se lo ha ganado. —v olvió a afirmar permaneciendo firme en su amenaza.


    — Por favor, te lo ruego, ella solo se preocupa por mí, no tiene nada en contra de ti, no le hagas daño, por favor —le rogaba a la vez que lloraba y lloraba.


    Arrodillada en sus pies, mis lágrimas caían sobre el charol de sus zapatos, y mi mucosidad se resbalaba por mi nariz manchándolos también. Lloraba sin consuelo, sin poder controlarlo; y a su vez, él apenas se movía ni decía nada. Después de largos minutos de sufrimiento por fin se pronunció, levantándome del suelo y diciéndome:


    — Si no lo hago es por ti, te lo juro.


    Le besé las manos repetidamente sin parar de decir:


    — Gracias, gracias.


    Esa noche fue super intensa. Después de esa gran discusión, tuve que descansar un par de horas para poder irme a mi casa; el largo trayecto en coche iba a ser muy duro.


    De camino de vuelta los ojos se me entornaban por el cansancio mental que tenía; me sentía atada de manos y pies en la mayoría de los casos. Ese momento fue crítico, y sentía que estaba a su merced. Siempre lo había estado, pero esta vez me encontraba encarcelada del todo y pensé algo que marcaría el resto de mi relación: “Esto parece un infierno enmascarado de amor”. Si aquello era amor, mi corazón ya no podía resistirlo más.


    Cuando llegué a casa después de ese largo camino en coche, caí en la cama rendida y me quedé dormida en cuestión de segundos. Pasó la noche, y amanecí al día siguiente en la misma posición en la que caí en el sueño la noche anterior, lo que demuestra el gran cansancio que tenía.


    Cuando me levanté, mi madre me miró y no pudo evitar decirme algo:


    — Vaya cara tienes hija, me tienes asustada.


    — No pasa nada mamá —le contesté para tranquilizarla.


    Cuando terminé de desayunar me fui al cuarto de baño, y cuando me miré al espejo entendí perfectamente por qué mi madre se preocupó por mí; tenía los ojos hinchados y la cara desfigurada de la inflamación por haber llorado tanto la noche anterior.


    A lo largo de la mañana se fue regularizando mi rostro, pero seguía estando triste por lo ocurrido la noche anterior con Manuel.


    Sin saber exactamente la hora que era, Chesca vino a visitarme a mi casa. Me sorprendió bastante, pues hacía apenas dos días que nos habíamos visto, y cuando la vi le expresé mi sorpresa:


    — ¡Qué sorpresa Chesca! ¿A qué viene tu visita?


    — Pues en realidad no lo sé, pero presentía que tenía que venir a verte por algún motivo —me contestó Chesca dubitativa.


    Madre mía, parecía tener un sexto sentido; cada vez que me sentía mal, ahí estaba ella.


    Chesca me miró y notaba que algo rondaba mi mente. Enseguida me preguntó:


    — ¿Y tú, estás bien?


    — Yo sí —le contesté inmediatamente.


    — No te creo, tu cara muestra otra cosa —me replicó.


    No podía engañarle, me conocía mejor que nadie. Pensaba en cómo contarle lo sucedido:


    — Bueno… verás…


    — ¡Venga! Di las cosas como son —me insistió.


    — Pues que anoche estuve con Manuel, y no quise contarle que había cenado con todas por no tener movidas —empecé a contarle.


    — Yo flipo. De verdad que no te entiendo —me contestó Chesca.


    — Ahí no acaba todo. Le dije que habías venido a verme y que habíamos estado hablando sobre nuestra relación —c ontinué contándole.


    — Ufff, con la rabia que me tiene… —me contestó Chesca sin todavía saber nada de lo acontecido.


    — El caso es que se enfadó muchísimo por haber estado hablando de nuestra relación, y en medio de la discusión me amenazó con que iba a hablar con el obispo para quitarte el puesto de profesora —le confesé a Chesca.


    — ¿Cómo? —preguntó incrédula.


    Su enfado empezó a ser monumental, se puso muy nerviosa y andaba por toda la calle de un lado a otro metiéndose las manos por su cabellera pelirroja. De repente rompió a llorar y yo intenté tranquilizarla:


    — Tranquila Chesca que no va a hacer nada, al final me lo prometió.


    — No lloro porque esté intranquila por mi trabajo, sino porque ahí demuestra lo mala persona que es. Ha jugado con la forma que tiene una familia de ganarse la vida para salirse con la suya. ¡Es una mala persona! —c ontestó Chesca con mucha rabia.


    — De verdad Chesca, que eso lo dijo por el calentón pero no va a hacer nada —le volví a repetir para tranquilizarla.


    — ¡Estás ciega Judith! ¡No entiendo qué haces con esa persona! Solo te hace daño, es mala gente. Una buena persona no amenaza así por egocentrismo —me volvió a repetir Chesca.


    Comencé a ponerme muy nerviosa por la reacción de mi gran amiga, y era cierto que empezó a preocuparse por su trabajo.


    Mi amiga Chesca volvió en sí después de un período de tiempo relativamente largo. Parecía recuperar el conocimiento y la claridad en lo acontecido.


    Después de recapacitar, volvió a lanzarme unas palabras con toda la intención de hacerme entender que la relación que estaba viviendo con Manuel no era una relación sana.


    — Judith, ¿no te das cuenta de que estás viviendo un infierno enmascarado?


    Cuando mi amiga me dijo esas palabras me dejó atónita, pues justo esas mismas palabras pasaron una y otra vez por mi mente la noche anterior. Sin contestarle a lo que había dicho, ella siguió diciéndome:


    — Contéstame, ¿realmente eres feliz así?


    — Deseo creer que cuando se deje el sacerdocio comenzaremos a ser felices —le contesté.


    — No puedes esperar a otras circunstancias, ¿y si luego él no cambia y, por el contrario, se vuelve más posesivo? Entonces sí que no vas a poder escapar de esa relación —me dijo Chesca suavemente.


    Sin saber qué contestarle me encogí de hombros; me sentía más confundida que nunca.


    Después de haber estado un rato bastante largo juntas y de haber hablado de varias cosas, Chesca decidió irse. Nos abrazamos fuertemente, y con ese abrazo nos dijimos todo; que nos apoyaríamos siempre y que nos íbamos a acompañar en todo momento. Era un apoyo mutuo.

  


  
    


    El terremoto


    P asaron los días, y parecía haber olvidado todo lo sucedido la semana anterior. Durante toda la semana yo estuve estudiando en Granada, y por supuesto el fin de semana volvería a casa con mi familia.


    Ese fin de semana aproveché para irme al campo de mis padres y ayudarles en la recolección de aceitunas, pues mis padres se dedicaban a la plantación de olivos.


    Mientras trabajábamos, pasamos una mañana muy agradable todos juntos. Íbamos cantando mientras recogíamos la aceituna con el grupo de trabajadores que tenía mi padre; eran personas de raza gitana, y con ellos las palmas, el cante y el baile estaban garantizados, y por tanto las risas y la diversión también.


    De repente, casi al terminar la mañana, mi móvil comenzó a sonar sin control y comenzaron a llegarme miles de mensajes. Cuando lo vi me quedé sorprendida por la noticia catastrófica que rondaba; habían sucedido un conjunto de terremotos en la zona de la ciudad de Huelva, justo donde vivía Manuel.


    En ese instante me inundó un miedo atroz por Manuel, estaba asustada por lo que podía haberle sucedido y mi reacción fue llamarle una y otra vez para averiguar cómo se encontraba. No contestaba al móvil y cada minuto que pasaba yo me ponía más y más nerviosa.


    Finalmente, después de veinte angustiosos minutos recibí la llamada esperada de Manuel:


    — Estoy bien.


    — Dios mío, ¿qué ha pasado? —le pregunté.


    — Ha habido dos terremotos increíbles, la gente está corriendo como loca por las calles, hay hasta muertos —me dijo alterado.


    — ¿Cómo estás tú? —le pregunté.


    — Yo bien, no puedo hablar mucho, estamos todos en la calle ayudándonos los unos a los otros, hay un gran descontrol. —me contestó Manuel.


    — ¿Dónde estabas tú cuando han ocurrido estos dos terremotos?


    — Estaba en la residencia, he tenido que entrar mientras caían escombros a sacar ancianos a hombros, esto es un caos. —me explicaba alterado.


    — ¡Voy a verte! —le dije angustiada.


    — Creo que no puedes venir, las carreteras las han cortado, nadie puede entrar —me confirmó la gravedad del asunto.


    — Te tengo que colgar, luego hablamos, tengo que seguir ayudando —s e despidió.


    Esa conversación no me dejó tranquila, al contrario, me alteró más.


    Mi madre me preguntó qué pasaba, a lo que le respondí:


    — Me voy a la casa a poner las noticias, ha habido dos terremotos en Huelva y ha fallecido gente y todo.


    — ¿Qué dices? —me dijo mi madre incrédula.


    Me fui corriendo a casa para poner las noticias.


    En cuanto enchufé la televisión, las noticias mostraban imágenes catastróficas de la gente corriendo por las calles, edificios destrozados, e incluso sacaron la parroquia de Manuel porque se había caído el campanario al completo al suelo. Mi inquietud aumentó al ver las imágenes.


    En mi mente solo podía pensar en Manuel. No paraba de preguntarme como estaría.


    Estábamos toda la familia en frente de la televisión, mirando las imágenes, gente con sangre en los rostros llorando y gritando… Se me pusieron los pelos de punta.


    En ese instante mi hermano me preguntó:


    — ¿Sabes algo de Manuel?


    — No sé nada, no sé cómo estará —le respondí.


    — Si quieres cogemos el coche y nos vamos para allá —me dijo tranquilizándome bastante.


    — ¡Sí! —le contesté inmediatamente.


    Mi abuela que estaba con nosotros saltó inmediatamente:


    — Vosotros os quedáis aquí, ¿vais a ir al epicentro de un terremoto a que os pase algo?


    Yo miré atentamente la reacción de mi hermano y él me miró a mí percibiendo mi preocupación, a la que reaccionó muy positivamente diciéndome:


    — Venga, sube al coche que nos vamos.


    Salimos por la puerta de la casa con la intención de irnos a buscar a Manuel, y mi familia salió tras nosotros para convencernos de que no fuésemos. Pero para mi hermano los amigos eran lo primero y, evidentemente, para mí Manuel era lo primero. Necesitaba comprobar por mí misma que él estaba bien.


    Cogimos el coche y comenzamos el viaje de ida a Huelva. El camino se nos hizo muy largo, a pesar de que llevábamos una velocidad considerable en la carretera para poder llegar pronto.


    Conforme estábamos llegando a la ciudad, vimos a lo lejos una gran cola de coches parados en la autovía, parecía imposible poder entrar; nos colocamos en la fila y poco a poco íbamos avanzando. Mientras permanecíamos en el coche le escribí un mensaje a Manuel para avisarle de que estábamos llegando, y él me contestó explicándome por donde teníamos que pasar para poder llegar a dónde él estaba.


    Por fin pudimos entrar a la ciudad que, por cierto, estaba devastada. Mientras avanzábamos con el coche para llegar a nuestro destino, yo miraba por la ventana y era imposible no percibir el dolor y la impotencia de la gente ante lo sucedido. Poco a poco avanzamos, coche tras coche, y vimos un lugar cerca de donde vivía Manuel y dejamos el coche para continuar andando. Las calles de la ciudad estaban cortadas, bajamos inmediatamente y nos pusimos en marcha para llegar a la parroquia de Manuel.


    Ya a lo lejos pude comprobar que toda la iglesia estaba destruida, y la gente lloraba y gritaba por las calles buscando a sus familiares. Era una imagen muy dura, por la televisión era imposible sentir el sufrimiento real de la gente que estaba allí.


    Entramos por la misma calle en la que se encontraba la parroquia y a lo lejos pude verlo, y sin poder controlarme fui corriendo a su encuentro y en cuanto lo tuve delante me tiré a su cuello dándole un gran abrazo. Mi hermano detrás de mi le estrechó la mano, y de inmediato le preguntamos:


    — ¿Cómo estás?


    — Bien, yo estoy bien, todavía un poco aturdido por la situación. No hacemos más que intentar ayudar a unos y a otros, pero hay mucha gente y no damos a basto.


    Mi hermano miró alrededor y preguntó:


    — ¿Dónde están los ancianos de la residencia?


    — Los hemos sacado a todos y los hemos trasladado a otra cercana del pueblo de al lado —c ontestó Manuel.


    Se le notaba la preocupación de sus parroquianos. Mi hermano se ofreció a ayudarlo en lo que necesitase:


    — Dime en que podemos ayudar.


    — Ahora tengo que ir donde ha instalado Protección Civil la carpa, para buscar a un compañero que todavía no he localizado. ¿Os venís? —preguntó Manuel desorientado.


    — Sí, claro —dijimos los dos a la vez.


    Comenzamos la marcha dirección al campamento. Íbamos andando por la ciudad y vimos que la gente iba ensangrentada, gritaba por las calles buscando a sus familiares y los teléfonos parecían no funcionar en aquel instante; todo era un auténtico caos.


    Por fin llegamos al campamento; era desolador ver todas las familias que se habían quedado sin hogar.


    De repente empezó a sonar un ruido atroz, parecía rugir la tierra y comenzó a moverse por un instante el suelo. Manuel gritó:


    — ¡Que viene otro!


    La gente empezó a gritar y a correr de un lado a otro, supuse que quería decir que venía otro terremoto, pero en breve cesó el movimiento y no volvió a rugir.


    El temor de las personas era más que evidente, el miedo les tenía a todos paralizados, no sabían cómo reaccionar ante tal situación.


    En medio del campamento, Manuel de repente volvió a dar otro grito diciendo:


    — ¡Allí está!


    Salió corriendo a su encuentro, y cuando estaban uno delante del otro se abrazaron fuertemente. Fue muy emocionante verlos reencontrarse.


    Detrás de él lo saludamos nosotros, y en ese instante se volvió mirando a Manuel y le dijo algo:


    — El obispo viene de camino, estará a punto de llegar, creo que iba a tu parroquia porque es una de las más afectadas.


    — Pues vamos para allá, ¿te vienes? —dijo Manuel a su compañero.


    — Si, vamos —respondió.


    Otra vez cogimos el camino hacia la parroquia para el encuentro con el obispo. Me preguntaba qué podía hacer ese señor ante tal circunstancia, y pensé que quizá lo único era dar consuelo y rezar por todas aquellas personas que estaban sufriendo esta situación.


    Cuando llegamos a la parroquia ya estaba allí, delante de la iglesia destruida. Había unos periodistas de televisión entrevistándolo, y nosotros nos colocamos detrás escuchando lo que decía. Delante de la cámara parecía estar bastante afectado por la situación, parecía tener muy presente a todas esas personas que habían perdido todo, o incluso habían sufrido la muerte de algún familiar.


    Nada más terminar la entrevista, y en cuanto los periodistas se fueron, este señor, el obispo, se dio la vuelta hacia el resto de sacerdotes que tenía a su alrededor y les dijo una frase que me dejó impactada:


    — Bueno, aquí ya no hay nada más que hacer. Vamos a buscar un buen restaurante que tengo hambre.


    ‘¿En serio?’ Me preguntaba a mí misma una y otra vez. Qué poca vergüenza que, viendo el sufrimiento de todas las personas que estaban en esa ciudad, tuviese el poco corazón de decir que quería ir a un buen restaurante; lo único que le preocupaba era llenarse el buche. No me podía creer que ni siquiera se ofreciese a dar ayuda a la gente que lo necesitaba; fue increíble escuchar de su boca esas palabras que me dejaron realmente impactada. Desde aquel momento, si podía tenerle algún tipo de estima (que en realidad no le tenía porque no lo conocía), se fue por el retrete.


    Después de unas largas horas mi hermano me dijo de irnos, y si hubiera sido por mí no me movía de allí y me hubiera quedado ayudando en todo lo que pudiera, pero era verdad que allí tampoco podíamos hacer más.


    Mi hermano le dijo a Manuel:


    — Nos vamos a tener que ir.


    — Si claro, aquí tampoco se puede hacer mucho —c ontestó Manuel.


    — ¿Dónde vas a dormir? —le pregunté a Manuel.


    — En principio en mi casa —c ontestó Manuel, aunque se le notaba un poco tenso.


    — ¿Será seguro? ¿Por qué no te vas a casa de tu madre? —le dije a Manuel con preocupación.


    — Pues es buena idea, creo que voy a coger unas cosas y me voy a ir a casa de mi madre, no me fio de que vuelva a haber otro terremoto —n os dijo Manuel.


    — Bueno, pues luego llámame y me confirmas que te has ido. —le dije a Manuel en voz baja con la intención de que mi hermano no se enterase.


    — Ok.


    Nos dimos un gran abrazo los tres para despedirnos, y mi hermano no pudo evitar ofrecerle su ayuda:


    — Si necesitas algo no dudes en pedírmelo.


    — Ok, tranquilo amigo, por ahora está todo bien. Me voy a ir a casa de mi madre ya —c ontestó Manuel.


    Fuimos andando al coche y nos volvimos a casa. En el camino de vuelta seguíamos viendo a la gente por las calles, y a la vez comentábamos el desastre tan grande que se había desencadenado después del terremoto.


    Mi preocupación no desapareció, pero me quedé bastante tranquila el saber que Manuel se encontraba en casa de su madre. Cuando me avisó de que había llegado pude descansar y dormir, a pesar de que esas imágenes de la ciudad las tenía incrustadas en el cerebro.

  


  
    

  


  
    


    Otro obstáculo en nuestro camino


    P asaron los días y en la televisión solamente salían las imágenes catastróficas de lo ocurrido en Huelva, de la gente que había quedado sin hogar y sin negocios, de la crisis que se avecinaba a la ciudad entera, etc.


    Por lo poco que había podido hablar con Manuel, sabía que ya estaba durmiendo en su piso. Apenas sabía nada de él últimamente, y eso me desquiciaba; no saber si se encontraba bien o mal, si psicológicamente le había afectado la situación, no poder ayudarlo o darle mi apoyo… No me gustaba esa sensación.


    Después de más de dos semanas, lo único que sabía sobre lo ocurrido era lo que iba viendo en las noticias de la televisión. Manuel no respondía a mis llamadas ni a mis mensajes, me encontraba en el más absoluto desconcierto.


    Por fin un día conseguí contactar con Manuel por teléfono, y me contestó como si no hubiese pasado nada:


    — Hola.


    — Manuel, estoy preocupada, no sé nada de ti —le dije un poco alterada.


    — Estoy ocupado —me contestó con indiferencia.


    — Entiende que estoy lejos de ti y no sé nada, ni cómo estás ni cómo te encuentras —le dije preocupada.


    — Y tú entiende que después de haber pasado un terremoto y de que mis vecinos lo hayan perdido todo, ahora tenga mucho trabajo y no tenga tiempo para tonterías —me contestó.


    Por lo que pude interpretar con esas palabras, mis sentimientos en ese momento no le importaban nada, y sin embargo yo sí entendía su situación o al lo menos lo intentaba. Seguí procurando mantener la conversación con él:


    — Es que Manuel, yo entiendo que tengas mucho lío, pero entiende que yo no sé nada de ti y que esté preocupada, por lo menos podrías coger el teléfono y llamarme en alguna ocasión que eso no te quita tiempo.


    — Estoy bien, simplemente estoy preocupado por mis vecinos —me contestó.


    Al final colgamos porque no teníamos apenas conversación, no se encontraba con ánimo para hablar conmigo ni para darme explicaciones de lo que estaba viviendo. El terremoto lo había traumatizado bastante, igual que a todas las personas que vivían allí.


    Ya por la noche le ofrecí ir a verlo, pero él se negó. No quería que fuese porque, según él, no me podía dedicar tiempo. No sabía cómo interpretar sus palabras porque, una de dos, o me estaba dando de lado y en el fondo no quería que formase parte de su vida en ese momento tan duro, o es que tenía mucho trabajo y no podía dedicarme tiempo. Fuese lo que fuese, me frustraba no poder formar parte de él en esa situación complicada, pues lo lógico es que una pareja se apoye en los malos y buenos momentos, pero sobre todo en los malos que es cuando más necesitas el apoyo de la gente que te quiere. El hecho de que no me permitiese demostrarle mi amor y mi apoyo me mataba por dentro.


    Después de otro par de semanas, por fin accedió a que fuese a verlo y sin pensarlo me lancé al trayecto para estar con él y darle un abrazo de cariño, y que sintiese que ahí estaba yo.


    Cuando llegué me lancé a darle ese abrazo que tenía guardado hace tiempo para él, e inmediatamente me quitó de su lado; no supe cómo reaccionar ante tal respuesta, ni siquiera sabía qué decir porque me estaba negando cualquier muestra de amor por mi parte.


    Después de que pasara un buen rato en su piso, nos pusimos a hablar tranquilamente, ambos sentados en el sofá y ya estabilizados de habernos visto después de casi cuatro semanas. Manuel me contaba las desgracias que tenía a su alrededor, la parroquia portátil que le habían colocado, la gente que se había quedado sin hogar y sin negocios, y sobre todo, cómo se encontraban todos psicológicamente.


    Cuando llevábamos un ratito hablando, por fin se abrió en canal y empezó a contarme cómo le había afectado a él. Se sentía indefenso por no poder ayudar a todos los que le pedían auxilio, no podía dar más alimento a todas las personas que lo necesitaban porque enseguida se gastaban, y también me dijo algo que me dejó realmente sorprendida:


    — Me despierto a mitad de la noche sobresaltado con pesadillas, porque pienso que está ocurriendo un terremoto.


    En ese momento me sentí culpable por pensar mal de él y por ser tan egoísta, pero era difícil adivinar sus sentimientos porque le costaba mucho expresarlos.


    Después de contarme todo lo que sentía, yo lo único que podía hacer era darle palabras de aliento, explicarle que él no podía hacer más y que no era el responsable de lo ocurrido, que no se podía echar más peso sobre sus hombros y que en cierto modo tenía que mirar más por él, porque sino acabaría mal emocionalmente.


    Esa noche nos dormimos abrazados, por fin sentí que le estaba dando mi apoyo. Las situaciones tan duras no era lo mismo pasarlas solo, que con el cariño de otra persona.


    Mientras dormía a mi lado yo no dejaba de mirarlo, y a la vez le acariciaba su pelo, sus mejillas, le tocaba sus labios, y lo abrazaba fuertemente para que sintiera que no estaba solo; y mientras lo hacía pensaba en lo mucho que lo amaba y en lo mucho que deseaba poder compartir mi vida a su lado.


    Esa noche no quería irme de allí, pero cuando llegó la hora tuve que marcharme y dejarlo solo. Mis padres no sabían dónde estaba, y llevar una relación a escondidas tenía sus consecuencias.


    Durante todo el tiempo que estuvimos juntos esa noche, solamente salían de mis labios palabras de ternura. No dejaba de decirle en cada momento:


    — Te quiero.


    — Te amo.


    — Eres la persona más importante de mi vida.


    Esa despedida fue la más dura de todas las que había vivido hasta ahora porque parecía que mi apoyo se acababa. Nuestro contacto desde lo ocurrido había sido casi nulo, y ese ratito de compañía mutua era lo más cerca que habíamos estado hasta ahora.


    Después de estar despidiéndome durante un largo rato, decidí irme.


    Ya de camino de vuelta pensaba en lo poco que quería sepárame de él. Deseaba que en algún momento de nuestras vidas pudiésemos compartir cada segundo juntos sin tener que separarnos, y hacer una vida conjunta y no cada uno por su lado.


    Cuando llegué a casa después de ese largo viaje, me acosté en mi cama, y mirando al techo pensaba en qué más podía hacer para estar con él, para que decidiese quedarse conmigo, y para hacerle comprender que juntos iba a ser feliz e iba a estar protegido.


    Pero todo eso se me escapaba de las manos, porque no dependía tanto de mí, sino de él.

  


  
    


    El apoyo indebido


    V olví a mi rutina diaria en la universidad. La verdad es que la vida de estudiante suponía una escapatoria para el encarcelamiento mental que tenía siempre que pensaba en mi relación con Manuel.


    Cuando estaba en clase con mis compañeros sentía que me liberaba pues en Granada, lejos de mi ambiente habitual, podía tener más libertad. No me sentía controlada y eso me ayudaba a desatarme.


    Empecé a habituarme a fumar porros de marihuana cada día; esa sensación de perder la vergüenza y de no importarme lo que pensaran los demás de mí me hacía sentir libre, y también me divertían las risas continuas que me ofrecía el ir colocada, me encantaba.


    Recuerdo un día que mi compañera María me incitó a perder una de las clases que teníamos. Accedí y ambas nos fuimos a un parque cercano, nos sentamos en un banco y mientras hablábamos nos fumamos un porro compartido; comenzamos a reírnos sin parar por auténticas tonterías sin sentido, esos ratos eran excepcionales, y aunque parezca duro decirlo eran los únicos momentos en los que me divertía sin control, como hacía tiempo que no pasaba.


    Después de una hora decidimos entrar en clase. Las risas no cesaban, y la profesora que impartía la clase incluso nos llamó la atención por nuestra falta de respeto por las risas continuas.


    Después de esa hora decidimos irnos. Se nos había pasado el efecto y nos entró el bajón, el sueño y un cansancio con el que apenas podíamos mantener la concentración.


    Ya de camino a casa juntas, nos reíamos del colocón que habíamos pillado y del buen rato que habíamos pasado.


    Cuando llegué a mi piso me acosté en la cama y me quedé completamente dormida. Al cabo de dos horas desperté por el sonido del móvil, y cuando lo miré me asombré al ver que era Manuel. Enseguida descolgué:


    — Dime.


    — ¿Qué hacías? —me preguntó.


    — Pues estaba durmiendo, he llegado cansada y me he acostado un rato —le contesté.


    Evidentemente, era imposible contarle que tenía como costumbre drogarme cada día. Aunque la verdad es que, gracias a esos momentos, me olvidaba por completo de la obsesión continua de saber de él, saber qué estaría haciendo o si me quería lo suficiente como para quedarse algún día conmigo. Era mi forma de evadirme de esa situación.


    Siguió preguntándome:


    — ¿Cómo te ha ido el día?


    — Bien, he ido a clase y me he venido a casa —le contesté sin darle muchas explicaciones.


    Procuraba hablar poco porque sentía que no me encontraba bien del todo; todavía parecía tener algún efecto en mi cuerpo del porro que me había fumado ya hacía unas horas.


    Manuel estaba cariñoso y parecía echarme de menos, así que se interesó por saber cuándo nos íbamos a ver:


    — ¿Cuándo nos vamos a ver?


    — No lo sé, cuando tú quieras, ya sabes que yo siempre estoy disponible para ti —le contesté.


    Él siempre tenía la última palabra y la decisión de vernos o no siempre recaía en él.


    A él se le notaba que extrañaba la presencia de alguien que le diese cariño, y evidentemente yo siempre estaba dispuesta a dárselo. Al segundo Manuel me confirmó mis sospechas:


    — Te echo de menos.


    — Y yo a ti, últimamente estás muy distante —le contesté.


    — He estado ocupado con todo el tema de ayudar a la gente. Mañana es viernes, y supongo que volverás a casa este fin de semana. Si quieres nos vemos —me ofreció una quedada.


    — Como tú digas —le dije.


    — Si quieres esta vez bajo yo y nos vamos a cenar a algún sitio —me dijo cariñosamente.


    — Como quieras —le contesté sorprendida.


    Me sorprendió bastante que se ofreciera a hacer el viaje para venir a verme, pues siempre utilizaba como excusa que aquí no teníamos intimidad por no tener una casa y todas esas cosas, y siempre anteponía esa excusa a mi cansancio.


    Finalmente quedamos en que, al día siguiente, vendría él a verme.


    Cuando colgó el teléfono me ilusioné por su comportamiento, parecía que había vuelto su interés por mí; no sabía si era un espejismo, pero lo que si sabía era que esa noche dormiría feliz por esa llamada tan bonita.


    Llegó el día siguiente y, tal y como prometió, vino a verme. Esa noche decidimos ir a un elegante restaurante a la orilla del mar, donde realizaban un marisco increíble y toda la cocina en sí era maravillosa y muy sabrosa.


    Ambos nos vestimos dignos de ese restaurante; allí sentados parecía que habíamos vuelto a nuestros comienzos, no podía dejar de admirar su belleza y su elegancia. Era un hombre diez, con una gran educación y un saber estar que me dejaba siempre embelesada.


    Cuando comenzamos a cenar nos pusimos a hablar de cómo nos había ido la semana. Yo no le di muchas explicaciones, más que nada porque no debía contarle nada de lo que había hecho ya que, de hacerlo, desencadenaría una gran batalla que quería evitar a toda costa.


    Me contó como había ayudado a gente de su parroquia tras el desastre y cómo se encontraba la gente de allí, y además añadió algo que me dejó bastante sorprendida:


    — Tengo algo importante que contarte que me ha pasado.


    — ¿Qué ocurre? —le pregunté.


    — Pues, a ver cómo te cuento esto… —me dijo dubitativo.


    — Cuéntame tal como ha ocurrido lo que me tengas que contar —le dije ya intrigada.


    — ¿Te acuerdas de que te hablé sobre la directora de la residencia? —me preguntó.


    — Si —c ontesté tajantemente, y con cara de molestarme de que me hablara de ella.


    — Pues el otro día se me insinuó —me dijo sonriendo.


    — ¿Cómo que se te insinuó? —le pregunté incrédula.


    — Sí, me dejó bien claro que quería un rollo conmigo —me volvió a contestar con una sonrisa en la cara.


    Yo me quedé sin palabras, no podía entender lo que estaba ocurriendo; al final mis peores pesadillas se estaban haciendo realidad. Él siguió hablando al ver que yo no lo  hacía:


    — En realidad no entiendo lo que ve en mí, y más cuando su marido es un cachas que va al gimnasio.


    Se creía que se estaba haciendo el interesante, y a lo mejor pretendía mostrar ante mí que las mujeres lo deseaban. Sin embargo, lo único que producía en mi era el más profundo sentimiento de dolor, pues yo no conocía nada de su vida, a nadie de su entorno, a nadie de su parroquia, y mucho menos a esa señora a la que él llamaba ‘la directora de la residencia’.


    Era evidente que eso supuso un gran enfado en mí, y no quería pensar mal, pero quizás por ese motivo me ofreció venir a verme o invitarme a cenar a un buen restaurante; quizás se sentía culpable por algo que había hecho. Por mi cabeza solamente pasaba un pensamiento:


    “Mientras él está pasándoselo genial con otras mujeres aquí estoy yo, metida en lo más profundo de mi mierda”


    En ese momento entendí que realmente yo ya no pertenecía a su vida, ya no era su principal objetivo ni la primera persona en la que pensaba para ser feliz. Quizá todos esos celos que siempre tenía eran porque pensaba que yo era como él, y lo peor de todo es que, aunque en lo más profundo de mi alma quería pensar que nunca haría nada que me hiciese daño, algo me decía que eso no era así. A él, en realidad, no le importaban mis sentimientos.


    Lo que parecía que iba a ser una noche ideal, llena de romanticismo y de reencuentro con el amor, se convirtió en una noche catastrófica.


    Después de cenar nos fuimos cada uno a su casa, no me apetecía gastar un minuto más de mi tiempo en aguantar sus payasadas sobre todas las mujeres de su alrededor que lo adoraban.


    Ya cuando iba en el coche yo sola hacia mi casa, comenzó a darme otro ataque de ansiedad como hacía tiempo que no me daban. Empecé a hiperventilar, siendo consciente de lo que me estaba ocurriendo. Intenté controlarlo sabiendo exactamente lo que tenía que hacer, pero a la vez mi mente no me lo permitía.


    Ya cuando llegué a la puerta de mi casa, me quedé en el interior de mi coche esperando que se me pasara. Puse la cabeza entre mis piernas intentando pausar mi respiración, y a pesar de sentir, como en otras ocasiones, que me faltaba la respiración y que en cualquier momento podía perder el conocimiento, sabía que eso solo dependía de mi mente. Ese era el momento de aprender a controlar mi cabeza.


    Poco a poco conseguí ir calmando mi respiración. El dolor en mi pecho era constante pero ya no sentía la falta de oxígeno, por lo que ya empecé a sentirme con fuerzas para entrar en casa, enfrentarme a mis padres, e intentar engañarles sobre mi estado.


    Bajé del coche, entré y allí estaban sentados mis padres viendo la televisión. Nada más aparecer me dirigí a ellos:


    — Me voy a la cama que estoy cansada.


    Esas prisas por no querer estar delante de ellos y que viesen que volvía a tener un ataque de ansiedad todavía me provocaba más agobio, y era evidente que a mi madre no se le iba a escapar que me pasaba algo, así que como buena madre me preguntó:


    — ¿Qué te pasa?


    — Nada —c ontesté tajantemente.


    — Algo te pasa —i nsistió.


    Al verme acorralada se dio cuenta de que me ocurría algo y eso me agobió aún más, dejando fluir los pitidos típicos de mi ansiedad.


    Mi madre se levantó y me dijo:


    — ¿Otra vez estás con ansiedad?


    Gesticulé con la cabeza asintiendo y solo pude pronunciar estas palabras:


    — Sí, pero lo puedo controlar.


    — Tómate una pastilla, voy a prepararte una tila —me contestó mi madre preocupada.


    Me fui directa a mi habitación, me acosté y de inmediato apareció mi madre con la pastilla y la tila. Ni siquiera me preguntó qué me había pasado, al fin y al cabo lo sabía todo, aunque no habláramos de ello.


    Durante más de una hora estuvo entrando y saliendo de la habitación para ver cómo me encontraba. Estaba claro que tenía una gran preocupación conmigo, siempre había sido su oveja negra descarriada a la que costaba horrores llevar por el buen camino. Sin embargo, a lo mejor esa era la razón por la que sentía la necesidad de protegerme más, y sin imponerme obligaciones.


    Mi madre, en soledad, lo único que hacía era rezar y rezar para que yo saliera de ese bucle en el que me había metido. Su sufrimiento era constante, pues la decisión de salir de eso solamente estaba en mí y ella no podía hacer nada, simplemente estar ahí y levantarme cuando caía.


    Después de un rato, conseguí calmar mi respiración completamente. Manuel me escribió diciéndome que casi estaba llegando, eso también me ayudó a estar más tranquila.


    Después de casi dos horas y media, conseguí relajarme por completo quedándome dormida plácidamente. Esta vez conseguí vencer yo sola esa ansiedad que me hacía sentir vulnerable.


    Esa noche dormí del tirón, descansando como una niña después de haber hecho horas y horas de ejercicio.

  


  
    


    El final o el principio


    Y a acababan las clases en la universidad y debía tomar decisiones sobre mi futuro. Había dejado de lado una gran oportunidad que me habían dado en la misma universidad por las notas obtenidas; me habían ofrecido irme a hacer prácticas a una revista muy famosa de Barcelona. Sin embargo, en lo único que pensaba era en qué hacer para que Manuel se quedase conmigo, y qué no hacer para que no se molestase por mis actos, por lo cual deseché cualquier oportunidad de trabajo lejos de él, por muy interesante que pudiera parecerme.


    Manuel no movía ficha, y yo tenía que decidir qué hacer una vez que estuviese de vuelta en casa.


    Esa semana mis compañeros quisieron hacer una despedida realizando una salida con cena y fiesta. Evidentemente, yo no asistí por miedo a que Manuel se enterase y se enfadase conmigo; prácticamente estaba a expensas de todo lo que él ordenaba.


    En el camino de vuelta a mi pueblo desde Granada, con todas mis cosas metidas en el coche me puse música clásica; necesitaba recapacitar y pensar en qué hacer.


    Pensaba en todos esos años estando siempre a la espera de la decisión de otra persona, en todo lo que había dejado de lado por él, en todas las oportunidades que me habían llegado y yo había rechazado y en todo lo que no había vivido durante estos ocho años.


    Si algo me planteaba era que, si finalmente esa relación no fuese para adelante, todo lo que había sufrido y todo lo que había dejado no habría valido la pena; habría desperdiciado toda mi juventud, tirando al retrete esos años que suelen ser los más bonitos.


    Llegué a casa después de unas horas de trayecto. Mis padres me recibieron con un gran abrazo; como siempre, ellos estaban allí para mí.


    El apoyo de mis padres, y el de toda mi familia en si, me daba fuerzas para seguir luchando por mis sueños a pesar de todos los sufrimientos que les había ocasionado. Ellos siempre seguían estando allí.


    Decidí tomarme ese verano para recapacitar sobre qué decisión tomar.


    Además, la relación con Manuel no estaba pasando su mejor momento. A pesar de volver a hablar todos los días, como siempre habíamos hecho, sentía que estábamos más alejados que nunca. No sentía su cariño, no sentía su comprensión y lo que más me dolía era no sentir que le importaba. A lo mejor eso no era así y en realidad él sentía todo lo contrario, pero en estos momentos era la sensación que tenía.


    No sabía qué iba a ocurrir a partir de ese momento. Tenía mucho que plantearme, mucho en que pensar y tenía que volver a encontrar a esa Judith que fui algún día en el pasado; porque ya apenas quedaba nada de ella, de esa muchachita que todo el mundo adoraba por su simpatía, por sus ganas de hacer reír a la gente, por su espontaneidad, por su locura… Características que Manuel odiaba por completo y que poco a poco fue cambiando de mí.


    Mis amigas, y en general todo mi entorno, me recordaban cada día todo lo que había perdido y todo lo que había dado de lado por esa relación, con la diferencia de que antes no soportaba las críticas, y sin embargo ahora, cada día que pasaba parecía que las tenía más metidas en mi subconsciente. Tenía claro que todo lo que me decían era verdad, y todo ello hacía que poco a poco se estuviera dando un gran cambio en mi mentalidad.


    No sabía lo que iba a ocurrir a partir de aquel momento, lo único que sabía es que, poco a poco, había ido notando un gran cambio en mí y eso tendría consecuencias, por supuesto.


    El amor hay que cuidarlo, el amor hay que mimarlo, el amor hay que mantenerlo, el amor hay que abrigarlo, el amor hay que recordarlo… Y por ello, sentía que no tenía nada en mi relación relacionado con ninguno de los conceptos que me hacían entender el amor, según mi conocimiento.


    Cada día que pasaba pensaba en lo mucho que sufría por tener que ser otra persona. Añoraba poder comportarme con libertad ante la gente, poder tomar mis propias decisiones y ser impetuosa en ocasiones. Pensaba siempre en todos los peores momentos que había pasado y no en los buenos, ya Manuel había sobrepasado una fina línea y se había transformado en mi carcelero, y no en el príncipe amado al que deseas ver para contarle todo lo que te hace feliz. Ya había cambiado todo en esa relación, y me estaba dando cuenta de que eso no era un punto a favor para nuestro futuro.


    En ese instante me sentía atada de manos y pies, parecía sangrar mi corazón internamente. El sufrimiento llegaba hasta tal punto, que incluso a veces parecía pasar el tiempo y ni siquiera era consciente.


    No sabía lo que me podía deparar un futuro con la persona que más alegrías me había dado, pero que a la vez más sufrimiento me había aportado. Sin embargo, lo que tenía claro era que tenía que empezar a salir de ese gran pozo en el que estaba metida, y lo tendría que hacer por mí misma, nadie me iba a rescatar.


    Ni siquiera sabía cómo lo iba a hacer, pero tendría que buscar la forma, y si no la encontraba, crearla. Pero esa Judith que fui un día tenía aparecer otra vez en algún momento porque de lo contrario, desaparecería por siempre.


    Recordé una frase que escuché una vez, y que en esos momentos retumbaría en lo más profundo de mi ser:


    «Esperar es doloroso


    olvidar es doloroso


    pero no saber qué hacer


    es el peor tipo de sufrimiento»


    Paulo Coelho

  


  
    

  


  
    TRILOGÍA


    TRAS LA SOTANA

  


  
    CUANDO EL AMOR NOS HACE TOCAR EL CIELO


    NO QUEREMOS PROBAR OTRA COSA, PERO


    CUIDADO... EL INFIERNO PUEDE ESTAR  DETRÁS. 


    ESTÁ EN TUS MANOS AMARTE, O  ARDER. 
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